
  


  
    
  


  
    Pablo Duarte es bombero. Salvar vidas es su pasión y se ha dedicado a ello por completo. No obstante, es tan ardiente que hay otros fuegos que, en vez de apagar, enciende.


    Adriana Vázquez hace malabares entre su negocio de catering, la familia y los intentos de vida privada. Ser una mujer empoderada no es fácil.
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  A Rosalía y M.ª Carmen, que se pidieron a Pablo nada más les hablé de él y que lo cuidan y quieren como se merece.


  Capítulo 1


  
    Pablo


    Un nuevo principio

  


  Dicen que cuando estás a punto de morir ves pasar toda tu vida por delante, y ahora lo creo firmemente. Por eso sé que el accidente no ocurrió porque ya hubiera llegado mi hora. No, el accidente fue un aviso, un aviso para que reaccionara. Llevaba tiempo viviendo mi vida en automático, dejando que las cosas pasaran sin tomar decisiones, sin arriesgar, pero ¿qué es la vida si uno no arriesga?


  Durante el mes de recuperación había tenido tiempo de muchas cosas, sobre todo de pensar. La gente trataba de que lo hiciera sobre el accidente. El más insistente había sido Manuel, el mando del parque de bomberos y el encargado de sacarme a hombros de esa casa en llamas.


  —¿Qué recuerdas? —preguntó sentado en mi sofá con una taza llena de café en las manos.


  —Nada. Del accidente, nada. Recuerdo llegar y seguir tus órdenes. Después, a una señora tratando de saltarse el cordón policial; y a ese policía nuevo, el que siempre anda de mal humor.


  —Domínguez.


  —Ese. Le gritaba de malas formas y la señora insistía. Me acerqué y me contó lo del hijo, asegurando que estaba dentro.


  —¿Y por qué la creíste?


  —No lo sé, pero estaba.


  —Sí, estaba, ese trozo de techo iba para él si no te hubieras puesto de por medio.


  —Lo hubiese matado. —El silencio de mi amigo me hizo cogerle la mano⁠—. Manuel, ese chaval tiene dieciséis años y dedica su tiempo libre a ayudar a esos sin techo. Tenía que entrar. No digo que si hubiese sido un sin techo o un yonqui no hubiera entrado, ese es nuestro trabajo, salvar vidas.


  —Lo sé, pero me gustaría que también trataras de salvar la tuya.


  —No fue un acto temerario, entré contigo y seguimos los procedimientos. Solo fue un accidente.


  —Del que no recuerdas nada más.


  —Solo eso, ver al chico tumbado boca abajo en el suelo, con el pañuelo en la boca, y después todo se volvió negro.


  Manuel le dio un sorbo al café antes de seguir.


  —Lo importante es que estás bien.


  —Gracias por sacarme de ahí. Según David fue épico.


  —David lee demasiadas novelas en su tiempo libre, solo hice lo que debía hacer.


  Choqué la mano con él y después pasé al abrazo. Manuel había estado desde el principio, desde que tomé la decisión de abandonar la carrera y opositar. A él le debía muchas cosas, entre otras una amistad sólida.


  —Te voy a dejar descansar, que a lo tonto llevo aquí toda la mañana.


  —Ya he descansado lo suficiente. Te invitaría a comer, pero he quedado.


  Ambos nos dirigimos hacia la puerta.


  —¿Has quedado? —preguntó curioso, esperando que le dijera que con una chica.


  —Sí, con Óscar y Víctor, vamos a comer para celebrar que me han quitado el parche y todo está correcto. La semana que viene me reincorporo.


  —Lo sé. Por eso he venido, debí hacerlo antes…


  Lo abracé de nuevo, ahora sin la distancia del sofá, y él me respondió palmeando mi espalda.


  —No vuelvas a hacerme nada parecido, creí que te sacaba muerto.


  —Lo evitaré con todas mis fuerzas.


  Me puse la chaqueta vaquera desgastada y salí. Había quedado en recoger a Víctor en su casa y después ir al restaurante donde había reservado Óscar.


  
    Pablo:


    Voy de camino, espero que estés despierto y listo.

  


  Víctor mandó una ubicación.


  
    Pablo:


    ¿Qué es esto?

  


  
    Víctor:


    No he dormido en casa.

  


  


  A esas alturas nada me sorprendía con él. No es que fuera muy diferente a Óscar, de hecho, de los tres el raro era yo, hasta físicamente era diferente. Ellos eran altos y delgados, de espaldas trabajadas pero finas, pelo negro, que en el caso de Óscar resaltaba sus ojos claros y en el de Víctor se unía a unos ojos oscuros que siempre acompañaban a su indumentaria.


  Yo, por el contrario, era un poco más bajo que ellos, no mucho, solo lo justo para aguantar algunas bromas al respecto en la adolescencia. Tenía las espaldas anchas y ahora con el ejercicio lo estaban mucho más. La gente decía que ese aspecto tan grande contrastaba con mi cara de ángel. El hecho era que me parecía a mi madre. Quizá era eso lo que tanto perturbaba al señor de los negocios al que debía llamar «padre». Mis rasgos afinados, los ojos miel idénticos a los de ella, el pelo claro, mi carácter dulce. No, para ver esos detalles tu corazón debe latir y el de él siempre había sido una piedra.


  El único que veía ese parecido era yo, las noches en las que perdido por su falta corría al baño a mirarme en el espejo y a buscarla. En esos momentos volvía a escuchar su voz en mi oído: «Mi angelito rubio de ojos miel». Sonreí con cariño ante esa imagen. Ya se había pasado la época en la que sus recuerdos me dolían tanto que los evitaba. Ahora había aprendido a disfrutarlos como lo que eran, una demostración de que no la había olvidado.


  Llegué a la casa que Víctor me había indicado. Bajó diez minutos después de que le enviara el mensaje de aviso.


  —Disculpa, Katia es puro fuego y no había manera de salir de su cama.


  —No necesito detalles, gracias.


  —¡Ey! ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan cabreado?


  —No estoy cabreado, pero te conozco y vas a contarme cosas que no necesito saber. —⁠Me sacó la lengua⁠—. ¿Cómo va el trabajo?


  —Bien, la fiesta del Edén está ya completa, faltan los detalles, pero este fin de semana será brutal. Vendrás, ¿verdad?


  —Claro que iré. ¿Y el Olimpo?


  —Pues con todo el lío de la fiesta lo tengo un poco parado ahora mismo. Tendré que meterle caña, porque este verano tiene que ser la estrella, no del lugar, sino de la ciudad. Eso significa fiestas, invitados especiales, cosas diferentes. Debería buscar una relaciones públicas, pero para eso necesito tiempo y es precisamente lo que me falta. Además, sigo con las obras, parecen eternas, macho, no hay manera de que avancen.


  —¿Y la amiga de Óscar? ¿Joana?


  —Sí, así se llama. Es una buena profesional, muy seca para mi gusto.


  —No tienes que acostarte con ella.


  —¡Es madre de familia! Joder, ¿queréis dejar de juzgarme de ese modo? Lo decía porque me gusta trabajar con gente más alegre. No paso el día pensando en sexo.


  —¿Cuántas muchachas había en la casa esta mañana?


  —¿Cómo dices?


  —Tienes dos marcas de pintalabios de diferente color en el cuello. Has dicho que estabas con Katia, pero ella es rubia, sin embargo en tu camisa hay pelos pelirrojos. Es decir que al menos había otra.


  —Pablo, eres bombero, no policía. Además, ¿qué más te da? En esa casa todos éramos adultos y lo que ha pasado ha sido consentido.


  —Más de dos, entiendo. ¿También tíos?


  —Eres un morboso. Otro día te invito y así no haces tantas preguntas.


  —Claro, porque siempre he querido ver a mi hermano haciendo guarradas.


  —Pues igual aprendías algo.


  No respondí y él rio como si mi silencio fuera afirmativo.


  —Tienes que dejar que un día te lleve a un sitio. Me encantará ver tu cara.


  —Igual eres tú el que se sorprende. Anda, tira, que te quejas de cómo te vemos, pero bien que te gusta provocarnos —⁠respondí ya estacionado y abriendo la puerta.


  —Es muy fácil escandalizaros. Bueno, con Óscar no estoy tan seguro.


  —Chiquitín, cuando tú vas, Óscar vuelve de allí, y no solo eso, sino que además lo conocen y lo tratan de usted.


  —No sé quién me trata de usted, pero seguro que no es mi secretaria. ¿Tú sabes algo de ella? Me pidió el viernes libre, pero es que lleva desde el jueves sin responderme los mensajes —⁠intervino Óscar, que ya en el restaurante se había unido al grupo.


  —¿Sabes que en Francia es ilegal hablar de trabajo fuera del horario de oficina? Un jefe no puede mandar un mensaje a su empleado.


  —No es trabajo. Martina quería saber una cosa para este fin de semana, ella y Lina quedan de vez en cuando. No hace falta que defiendas a tu mitad.


  —Este fin de semana no cuentes con ella, por lo que dices debe estar perfeccionando el francés. —⁠Víctor jugó con sus cejas y Óscar bufó.


  —De verdad, si no fuera porque te vi recién nacido en la cuna y porque ella es idéntica a su madre pensaría que sois mellizos.


  —¿Te imaginas dos como él cuando éramos niños?


  La cara de mi hermano mayor me hizo reír. Le di la mano como saludo y él tiró de ella para abrazarme.


  —Te han quitado el parche, menos mal, tenía ganas de verte los ojos.


  —Están bien, ya os dije que solo era por el tema de la doble visión. Con los ejercicios que me mandó el médico está a pleno rendimiento.


  —Lo sé. Es solo que…


  —¿Qué? —preguntamos los dos a la vez.


  —Que me recuerdan a los de mamá.


  Esta vez fui yo el que lo abrazó. La guerra abierta con nuestro padre lo afectaba demasiado. Llevaba veinte años encargándose de que los lazos entre nosotros y él no se rompieran y ahora veía cómo no solo Víctor y yo nos alejábamos más, sino que hasta él tenía que hacerlo para no terminar herido. Alfonso Duarte no era buena persona, por mucho que doliera había que admitirlo.


  


  Nos sentamos en una mesa en la terraza interior decorada con enredaderas y flores varias para hacerte creer que ya no estabas en el centro de Valencia, sino en un jardín en cualquier otra parte. Y funcionaba.


  —Me llamó Alfonso el otro día.


  «Alfonso», que no «papá», los dos miramos a Óscar. A él le había costado más que a mí hacer ese cambio y notaba que aun así le molestaba, ese mínimo paso que muchos dan en edad adulta para Óscar significaba algo más. Era perder el poco cariño que tenía hacia su figura paterna.


  —¿Qué quería? —preguntó Víctor.


  —Echarnos en cara que hace quince días hizo una fiesta de compromiso en el club y no asistimos.


  Los tres habíamos acordado no hacerlo en el momento en que recibimos la invitación. Aun así Víctor se adelantó a explicar.


  —Estaba en el Olimpo para entonces y no iba a venir ex profeso.


  —Estaba convaleciente, mi médico puede firmar un parte, no me convenía exaltarme.


  —No hace falta que os justifiquéis ante mí. Ya le había dicho que no íbamos a ir. ¿Ha ido a verte algún día?


  Los ojos de mi hermano pedían a gritos que le dijera que sí. Que por una vez en nuestra vida, si era necesario mentir, que lo hiciera.


  —Llamó un par de veces. La primera desde Roma, donde se había ido justo dos días antes de que pasara; y la otra una semana después, para invitarme a esa pantomima. De hecho recuerdo que le dije exactamente lo mismo que a ti ahora.


  Óscar volvió a respirar con normalidad. Como si hubiera desactivado otra bomba paterna. Me dolía verlo así, cargaba sobre sus hombros los desplantes de un padre ausente y ególatra al que solo le preocupaba él y nadie más.


  Palmeé su espalda y dije:


  —No tienes la culpa de que sea como es. Nadie la tiene.


  —Lo sé, pero no me gusta que siempre acabe tratándoos de ese modo.


  La llegada de la camarera con el arroz a banda que él se había preocupado de encargar rompió el ambiente denso de la conversación. Ahora era más importante comer nuestra parte antes de que Víctor se encargara de ello. Estábamos ya en los cafés cuando mi hermano empezó a ponernos al día sobre la fiesta de despedida del Edén.


  —Tendréis una pulsera dorada. Seréis vip. He contado con Martina, no quiero que mi cuñada entre en la familia pensando que no me acuerdo de ella.


  —Martina y yo no somos…


  —Nada. —Terminamos mi hermano y yo por él, muertos de risa.


  —Venga ya —dije palmeándole la pierna⁠—. Tienes casi cuarenta años, lo del miedo al compromiso le queda bien a él, que aún no ha llegado a los treinta y es un bala perdida. Tú eres un señor arquitecto que vive en un pisazo en el centro y que controla su vida. No puedes seguir con el rollo ese de «No somos nada». Es una tía de puta madre, si hasta te acompañó a verme los primeros días.


  —Lo es y nos complementamos bien, pero no estamos juntos. No obstante, gracias por contar con ella, vendrá, lo está deseando. Por lo visto Lina le habló del DJ y ahora no piensa en otra cosa.


  Mi hermano pequeño chascó la lengua.


  —Pues yo no la perdería de vista, ese tío tiene fama de… bueno, de llevárselas de calle.


  —Confío plenamente en ella.


  Orgullo, eso fue lo que sentí al escuchar a Óscar tan seguro. Habíamos vivido con Alfonso lo malos que podían ser los celos; y aunque los tres juramos que no nos volveríamos como él, hay cosas en esta vida que no se pueden evitar.


  Nos fuimos del restaurante a última hora de la tarde.


  —¿Dónde quieres que te deje?


  —En el pub, necesito hacer un par de gestiones antes de ir a casa. ¿Tú que vas a hacer?


  —Me voy al gimnasio.


  —¿Ahora? Tío, eres de lo más raro.


  Y en otro momento habría defendido que después de un mes haciendo lo mínimo ahora necesitaba moverme, volver a la rutina. Pero eso sería mentir, porque mi motivación para ir nada tenía que ver con el deporte y mucho con recuperar el tiempo perdido con Adriana, una de las chicas con las que coincidía siempre allí. Poco a poco habíamos ido creando una especie de amistad, ayudándonos en los ejercicios y aprovechando los ratos de descanso para hablar. Lo que había empezado sin ninguna intención llevaba meses volviéndome loco, no lograba quitármela de la cabeza y empezaba a sentir cosas por ella que no había imaginado. Necesitaba avanzar, salir de ese tira y afloja, y para eso tenía que lanzarme. Con suerte, ella aceptaría. De lo contrario admitiría mi derrota y no insistiría.


  Como mi hermano había dicho una vez, el problema no es que le pidas una cita, el problema es que insistas y no aceptes lo que ella quiere. Y eso no iba a pasar, no iba a ser un capullo. Estaba decidido. Esa noche iría a entrenar, y si seguía habiendo entre nosotros esa química me lanzaría.


  Capítulo 2


  
    Adriana


    Aprendiendo a dejarme llevar

  


  Por fin daba por finalizado un día horrible. Mi trabajo por lo general me era muy gratificante, preparaba comida, la servía y la gente celebraba sus momentos importantes con ella, ¿qué puede haber mejor?


  Estaba empezando a crecer, después de tres años trabajando y cubriendo gastos, ahora el boca a boca de los clientes satisfechos me hacía conseguir más eventos. Y por eso había llegado hasta mí aquel hombre. Según él, alguien le había hablado de La llard’Adriana y quería que hiciéramos el catering de su fiesta de compromiso. Maldita la hora. Cuando mi madre me decía: «Haz caso a tu instinto», tenía toda la razón. En el momento en que le vi bajar de aquel deportivo rojo, tenía que haber inventado una excusa y no aceptar ese evento. Ya desde el principio esa pareja me había dado mala energía, una mujer fría y superficial y un hombre que solo buscaba aparentar. Me había dejado llevar por la idea de entrar en otro círculo, de hacerlo bien y poder acceder a unos comensales que, de otro modo, me estaban vetados. Y lo estaba pagando. Había sido la peor experiencia del mundo; ya desde el inicio, ninguna de las propuestas de comida le habían complacido, y después las recriminaciones habían ido saliendo una tras otra. Hasta la guinda final, en la que pedía un descuento del treinta por ciento porque lo ofrecido no era lo contratado. Clientes así, lejos. Si eso era lo que me esperaba por trabajar en círculos más grandes, mejor me quedaba con los pequeños, donde era querida. Esa cena solo me había provocado dolores de cabeza.


  Aún cabreada por la conversación con ese cliente me dirigí al gimnasio. Me gustaba porque era un local pequeño, situado a medio camino entre la casa y el catering, lo que disminuía mucho la pereza de acudir. Éramos poca gente y más a última hora. La mayoría de las veces, solo cuatro personas y el dueño, Salvador, Voro para los amigos. Un chico joven que se esforzaba porque reinara un ambiente de compañerismo sin malos rollos. Y lo conseguía, porque a pesar de ser de las pocas chicas que acudía, jamás me hicieron sentir incómoda; bien porque Voro así lo controlaba o porque formar pareja con Pablo tenía esa ventaja: hacer que el resto del mundo dejara de importar.


  Suspiré ante el recuerdo de Pablo, últimamente no había venido y a mí me tocaba hacer los ejercicios sola. Aunque no era que eso me importara, el tema era que su ausencia me estaba empezando a preocupar. La primera semana había pensado que sus turnos de trabajo se lo habían impedido, después que tal vez se había tomado algunos días, pero ya íbamos para un mes y aquello no era normal. Podría haber preguntado a Voro, me constaba que eran amigos, pero cada vez que lo había intentado me había ganado la vergüenza y la voz interior que me decía que me estaba metiendo donde no me llamaban. Al fin y al cabo, por mucho que nos lleváramos bien, no dejábamos de ser compañeros de gimnasio y nada más. Aunque ¿y si le había pasado algo malo? Su trabajo era peligroso, sabía por algunas conversaciones que era bombero. Podía haber tenido un accidente y jamás me habría enterado. Fue la voz de Nela la que me regañó en ese momento, mi pinche y amiga, siempre me decía que era una pesimista y me ponía en lo peor. La verdad es que razón no le faltaba.


  Inmersa en ese mar de pensamientos contradictorios, entré en el gimnasio dispuesta a buscar a Voro y preguntarle sin dejarme ganar por la vergüenza. Como si mi ángel de la guarda me hubiera estado escuchando y decidiera que ya había sufrido suficiente por ese día, al llegar a la sala de máquinas vi a Pablo subido a la bici y automáticamente sonreí.


  Me senté en el aparato que había a su lado y empecé la rutina de cardio.


  —Cuánto tiempo sin verte —dije dejando la botella de agua enganchada en el soporte.


  —Sí, tuve un pequeño accidente en el trabajo.


  El pedaleo se quedó en el aire. Esta vez la yo pesimista había acertado.


  —¿Cuándo? ¿Qué pasó? ¿Estás bien?


  —Sí, tranquila. Solo fue un susto.


  Su sonrisa me tranquilizó.


  —¿Qué ocurrió?


  —Atendimos un incendio y un trozo de techo se desplomó pillándome debajo. —⁠Mi cara debió mostrar todo el miedo que esas palabras me habían causado porque él desmontó de la bici para venir a tranquilizarme⁠—. Calma, suena peor de lo que es. Mírame, ya no me quedan secuelas, la semana que viene vuelvo a trabajar y tú vuelves a tener compañero, si me aceptas.


  —Claro que te acepto, te he echado de menos. Ahora los jóvenes se creen los dueños de las pesas.


  Los dos miramos hacia allí para ver al grupo formado por cinco chicos y tres chicas intentar cumplir el último reto viral de TikTok. Mientras un tercero grababa, uno de los chicos se colgó de la barra para hacer una dominada y una de las chicas lo hizo a su vez, colocando las piernas alrededor de su cintura. Por lo visto el reto consistía, además de tener esa postura de lo más sensual, en que él la ayudara a hacer una dominada. No lo consiguió y la chica terminó bajando con cara de pocos amigos.


  —Ya te vale. Se suponía que ibas a hacer una dominada entera. Si no, no tiene gracia.


  —Ya te dije que es imposible, esos videos tienen truco. Yo hago la dominada perfecta, está claro que no se puede.


  Miré a Pablo, que aguantaba la risa, y me acerqué a él.


  —No te rías de los procesos de la gente, no todos tenemos la misma fuerza.


  —Tienes razón; y si ese tío no fuera tan creído, ahora estaría explicándoles qué es lo que ha fallado. No voy a hacerlo porque ese tipo de chicos no atienden a explicaciones, tendré que demostrarle que no hay truco en los videos.


  —¿Cómo?


  —Con tu ayuda, claro. ¿Qué me dices, me acompañas a volver por todo lo alto? Vamos a poner a esos jovenzuelos en su sitio.


  Solo de imaginarme en la misma postura que la chica me entraban todos los calores. Estaba a punto de negarme cuando Voro intervino:


  —Vale, vosotros lo habéis querido. Quien sea capaz de hacer ese ejercicio de aquí a final de año tiene la matrícula del siguiente gratis. Tenéis cinco meses para analizar por qué no le ha salido y solucionarlo.


  Sin darme tiempo a pensar, Pablo me cogió de la mano y fuimos hacia donde estaban los racks para las dominadas. Le dio el móvil a su amigo y dijo:


  —Enfoca bien.


  —No, tú no, cabrón.


  —No has dicho letra pequeña.


  —Venga ya, es un juego de críos.


  —Pues por eso.


  Pablo calentaba un poco colgándose y desplegándose del rack y yo lo imité.


  —¿Estás seguro? Ese chico también hace dominadas y la chica pesa bastante menos que yo.


  —No se trata de lo que pese tu compañera, sino de lo que te aporte, y la mía es perfecta —⁠dijo guiñándome un ojo.


  —Pablo, lo digo en serio.


  —Está bien, te lo explico. Ese chaval no puede hacer dominadas estrictas, siempre usa el impulso, y con ella enganchada eso no lo puede hacer. Tampoco ha contado con que, además de tu peso, cargas con parte del de ella, como bien has dicho. La diferencia es que tú sí haces dominadas. Solo tienes que engancharte bien y hacer el ejercicio como cuando te ayudan las gomas, mi fuerza sustituirá al impulso. ¿Te animas?


  —Claro, aunque solo sea para ver la cara que se les pone a ellas al verme enganchada a ti.


  A Pablo le salió media sonrisa que no había visto hasta ahora. Era seductora sin ocultar la cara de niño que tanto me gustaba. Estaba tremendamente sexy en ese momento. Se acercó para que fuera la única que lo escuchara.


  —Eso lo hablamos luego.


  Todas mis hormonas se revolucionaron a la vez. Como cuando suena la campana del final de las clases y todos salen corriendo y gritando, esa era la imagen que tenía de mi cuerpo en ese momento.


  La oleada de calor fue tal que tuve que quitarme la camiseta amplia que llevaba y quedarme con el top deportivo. Cogí un poco más de magnesio porque había empezado a sudar solo con su voz cálida en mi oído y no podía imaginar lo que me pasaría cuando colocara mis piernas alrededor de sus caderas y nuestros cuerpos quedaran pegados.


  Los ojos miel de Pablo se fijaron en los míos y yo afirmé con la cabeza, había llegado el momento. Dando una palmada, subió de un salto a la barra, esperé a que estuviera colocado y lo seguí. En el momento en que mis piernas rodearon sus caderas dejé de respirar; solo podía pensar que, salvo dos finas capas de licra y unos pantalones cortos, nuestras partes estaban juntas, pegadas y rozándose. Una oleada de calor ascendió hasta mis mejillas.


  —Una, dos y tres.


  Los dos subimos logrando así el objetivo del video.


  —Una más por si Voro decide hacer trampa.


  No protesté, no podía, y no solo por la fuerza que estaba haciendo. Todo él me tenía hipnotizada. Ni en mis mejores sueños había pensado que aquello era posible.


  Cuando bajamos, Voro se nos acercó muerto de risa.


  —Vale, ya puedes dejar de lucirte. Anda, toma.


  Ante mí la prueba gráfica de que aquello no era un sueño. Me vi en la pantalla subir y bajar con él. Con nuestras miradas siempre en contacto. Tan centrada estaba en el video que ni siquiera presté atención a los murmullos de los jóvenes, los cuales, por supuesto, habían estado muy atentos a nuestra demostración.


  


  Varios ejercicios después seguía demasiado nerviosa, no era capaz de centrar mi atención en nada, Pablo lo notó.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es solo que creo que ya hice mucho ejercicio hoy. Voy a ir a las duchas. Nos vemos.


  Me siguió, para alcanzarme en la zona de la separación entre chicos y chicas.


  —Adriana, si he hecho que te sientas incómoda lo siento muchísimo.


  —No es eso, tranquilo. No es nada que hayas hecho tú.


  Retiró uno de los mechones que se habían escapado de la deshecha coleta que llevaba y lo pasó por detrás de la oreja, recortando distancia.


  Ese gesto tan inocente me volvió a revolucionar. Podría echarle la culpa a lo desconectada que estaba en el campo de los ligues. Después de mi exmarido no había vuelto a quedar con un hombre. Pero eso mismo lo podría haber hecho cualquier otro y no habría tenido la misma reacción. No era el gesto, era él. Bajé la mirada rompiendo el contacto visual, no creía estar preparada para lo que parecía venir a continuación.


  —Pablo, esto no es buena idea.


  —¿Por qué?


  —Soy mayor que tú —dije como si nos separaran dos décadas.


  —Ya te lo dije cuando lo hablamos, tres años no es nada.


  —Tengo un horario horrible con los eventos y obligaciones.


  —Soy muy comprensivo y paciente.


  —Tengo una hija —alegué sabiendo que aquello sí que era la dinamita que lo rompería todo.


  —¿Estás casada? —preguntó alzando una ceja. Por primera vez sí que vi duda en sus ojos.


  —Divorciada desde hace tres años.


  Nueva mirada cargada de seguridad y media sonrisa. Entonces su brazo, que en todo momento había estado apoyado en la pared manteniendo la distancia entre nosotros, se dobló y él consiguió llegar hasta mi oído. Con una voz profunda y pausada dijo:


  —A mí también me asusta, pero sé que valdrá la pena. Un café. Solo te pido vernos un día fuera del gimnasio, hablar y conocernos, y si después no quieres no pasará nada. Incluso puedo cambiar el turno y venir a otras horas, no tendrás que verme nunca más.


  —¡No! —casi grité y él sonrió. Traté de recomponerme aunque no era sencillo teniéndolo tan cerca⁠—. Eso no sería necesario.


  —¿En media hora aquí y me das una respuesta?


  —Cuarenta y cinco minutos, no soy bombera y tengo el pelo largo.


  Rio y afirmó con la cabeza.


  Entré en las duchas con la cabeza llena de dudas. ¿De verdad iba a aceptar una cita con él? La voz de la razón me gritaba que no, que aquello era una completa locura. Otra, muy parecida a la de Nela, me decía que era una idiota si dejaba pasar ese tren. Y podía tener razón, Pablo parecía ser el hombre perfecto, guapo, atractivo, dulce y atento; eso lo había comprobado día tras día en el gimnasio. Demasiado bueno para ser real.


  La voz de Nela volvió a regañarme: «Eso no lo vas a saber si no quedas con él». Y tenía razón, pero el hecho de poder descubrir que era como todos los ligues de los que siempre me hablaba ella me mantenía completamente bloqueada. Estaba inmersa en ese debate interno cuando escuché las voces de las chicas que entraban.


  —Ya ves, qué suertuda la pava, enganchada al bombero. Ojalá yo, pero me ha tocado el idiota del Raúl, será memo.


  —Será todo lo memo que quieras, Jesi, pero anda que te lo has pensado dos veces antes de engancharte a su cadera.


  —¿Celosa?


  —¿Yo? ¿De ti? Tendrías que volver a nacer para eso.


  —Uy, uy, cuidado. En fin, lo que está claro es que el tío bueno va detrás de la mosquita muerta. ¿Por qué si no iba a ir directo a por ella?


  —Jesi, déjalo ya, anda, que nos saca unos doce años por muy bueno que esté.


  —Ni que eso me fuera a importar para un polvo. ¿Sabes los polvazos que debe meter ese pavo?


  —No seas tan vulgar, ¿quieres?


  Sus voces se alejaron y después escuché la puerta del baño cerrarse. Habían entrado solo para ir al lavabo.


  Escuchar esa conversación había despertado otra duda dentro de mí. Solo un polvo. Esa opción no la había contemplado, ¿y si era lo que Pablo estaba buscando? ¿Estaba dispuesta a ello? Desde luego, como había dicho la tal Jesica, podría valer mucho la pena, pero yo nunca había sido de rollos de una noche. Me gustaba la fiabilidad y tranquilidad que proporcionaba una pareja; y a pesar de que mi matrimonio con Philippe, el padre de Jolie, no hubiera funcionado, seguía creyendo en el amor.


  El agua fría me sacó de mis cavilaciones, maldiciendo salí de la ducha, se había vuelto a estropear. Aquello ya empezaba a ser un ritual, cada dos por tres las duchas de las mujeres se estropeaban, cosa que no pasaba en la de los hombres.


  Me sequé con energía tratando de entrar en calor. Empecé a vestirme, el reflejo del espejo me devolvió la imagen del pequeño tatuaje que tenía en las costillas, junto a mi pecho derecho. Aquella minimariquita me traía muy buenos recuerdos de otra época, una en la que no me dejaba ganar por el miedo y perseguía mis sueños. La joven Adriana que se cargó la mochila al hombro y con un billete solo de ida se fue a vivir su aventura parisina sin volver la vista atrás. La misma que años después trató de crear una familia de la que se sentía más orgullosa a cada día que pasaba pese a que no había salido tal y como ella lo había planeado. Y después de hacer todo aquello iba a echarme atrás un simple café. Busqué mi mirada en el espejo y me hablé con toda la determinación de la que fui capaz, como si lo estuviera haciendo a otra persona.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Es solo una cita, no una operación de vida o muerte. ¿De verdad no puedes decirle que sí e ir con ese pedazo de hombre a tomar algo? No te ha pedido un trasplante de hígado. Santo Dios, deja de comportarte como una niña asustada y quítale el polvo a la mujer que se comía el mundo.


  Salí de los vestuarios con la decisión tomada, Pablo me esperaba en recepción hablando con Voro. Se despidió de él y vino en mi búsqueda.


  —Has sido más rápida de lo que habías dicho, espero que sean buenas noticias —⁠dijo ya a mi lado tratando de que no nos escuchara nadie más.


  No pude evitar sonrojarme; si solo de pensar en aceptar un café estaba así, no quería ni imaginar lo que pasaría si hablábamos de otra cosa. Caminando nos habíamos vuelto a acercar a la recepción.


  —Voro, el calentador de las duchas de mujeres vuelve a hacer de las suyas, he tenido que terminar con agua fría.


  —¿Otra vez? Joder, pues ahora sí que no hay más que hacer la obra. Gracias y perdona.


  —No es nada, espero que no te cause mucha molestia.


  Miré a Pablo, que me observaba esperando mi respuesta, y le hice una mínima señal para que saliéramos. Podría decir que lo hacía esperar para verlo padecer, como esas femme fatale de las películas que mantenían al protagonista aferrado a sus pies. Pero no tenía nada que ver con aquello, en realidad estaba tan nerviosa que no podía ni hablar. El corazón me golpeaba con fuerza en la boca del estómago. Una vez fuera él me miró y, con la media sonrisa, dijo:


  —No me hagas sufrir más.


  —No es mi intención, de verdad que no.


  Me tapé la cara con las manos y escuché su risa nerviosa.


  —Perdona, me paso meses evitando esto y ahora quiero que me des una respuesta a los cinco minutos, sin dejarte pensar.


  —¿Meses? —pregunté retirando los dedos y mirándolo.


  —Meses —aseguró.


  Negué con la cabeza, el hecho de que él hubiera tenido también dudas de cierto modo me tranquilizó. Como si la circunstancia de que los dos fuéramos igual de tímidos fuera un consuelo. Conseguí el valor que necesitaba para decir:


  —Creo que tienes razón y que podría ser divertido.


  —¿De verdad? ¿Cuándo?


  —Pues, no lo sé. ¿Mañana por la tarde? No tengo ningún evento.


  «Y Jolie tiene clase de judo», terminé en mi cabeza.


  —Genial. ¿Me das tu número?


  —Lo haría si fuera capaz de recordarlo. —⁠Soltó una carcajada⁠—. Lo siento, soy un desastre para estas cosas y los nervios no ayudan.


  —¿Te pongo nerviosa? —preguntó asustado.


  —No son nervios malos. Es solo que ya no estoy acostumbrada a que me pidan ir a tomar algo y mucho menos… —⁠Callé al darme cuenta de lo que había estado a punto de decir.


  Esas palabras lo animaron a acercarse un poco más a mí y con voz profunda dijo:


  —Termina esa frase, por favor.


  Estábamos tan cerca que podía sentir su aliento en mi mejilla. Mi corazón volvió a desatarse, latía con todas sus fuerzas, tragando saliva negué con la cabeza. Una cosa era aceptar quedar y otra muy diferente decir que me volvía loca.


  —Está bien, no pasa nada. Soy el primero que entiende la timidez. He tenido que estar a punto de morir para atreverme a hacer esto.


  —¿A punto de morir? Creía que no había sido nada.


  —Un poco de drama siempre ayuda, ¿no?


  —No, prefiero que no. Me gusta tenerte de vuelta y… bueno, que hagas estas cosas, aunque ahora no sepa reaccionar. —⁠Le cedí mi móvil⁠—. Hagámoslo al revés, dame tu número y yo te hago una llamada perdida.


  Así lo hicimos, me sentía como si hubiera retrocedido en el tiempo.


  —Localizada —dijo cuando su pantalla se iluminó con mi número.


  


  De vuelta a casa me sentía en una nube. Estaba eufórica, no sabía qué hacer, de pronto tenía el doble de energía que antes. Tratando de canalizarla mientras preparaba la cena, puse mi lista de reproducción favorita, grupos como Pereza, Elefantes y Manolo García llenaron la cocina mientras que mi hija me miraba sin entender nada.


  —Baila con mamá.


  La pequeña no tardó en unirse a mis saltos mientras reía.


  Capítulo 3


  
    Pablo


    Despacio pero seguro

  


  Cabría pensar que lo peor de tener una cita con una chica que lleva tanto tiempo gustándote es decidir qué ponerse y dónde llevarla. Sin embargo, en mi caso lo peor era aguantar a mis hermanos choteándose de mí en el grupo familiar «3 eran 3».


  
    Víctor:


    Si quieres voy a recogeros y os llevo a tomar batidos.

  


  
    Pablo:


    Ja, ja, ja. Muy divertido.

  


  
    Óscar:


    Vale, venga, vamos a parar. Pablo tiene razón, no tiene nada de malo ir despacio.

  


  
    Pablo:


    Gracias.

  


  
    Óscar:


    Puedo firmarte un permiso como que eres buen chico para que la dejen volver a casa tarde.

  


  
    Pablo:


    La culpa es mía por contaros las cosas, a la próxima haré como vosotros y me callaré.

  


  
    Víctor:


    No, no te enfades, sí tienes razón.


    Venga, no seas tonto y disfruta del plan.


    Si todo va bien y quieres, puede venir el sábado a la fiesta. Ella y la amiga, las chicas siempre van de dos en dos a los sitios.

  


  
    Óscar:


    Martina va sola.

  


  
    Víctor:


    Martina va con Lina, esas dos se han hecho muy amigas. Además, mi cuñada no necesita que la acompañen para vencer la vergüenza.

  


  
    Óscar:


    ¡No la llames así!

  


  
    Pablo:


    Ja, ja, ja. Me meo. Me pasaría el día atacando a tu problema con el compromiso.


    Pero tengo una cita y aún llegaré tarde por vuestra culpa.

  


  
    Víctor:


    Vete tranquilo, ya me quedo yo poniéndolo nervioso.

  


  
    Óscar:


    Me voy, que no es el único que ha quedado.

  


  
    Pablo:


    ¿Tienes una cita con tu NOVIA?

  


  
    Óscar:


    No vais a parar.

  


  
    Víctor:


    Ya sabes que no. Venga, pásalo bien con mi cuñada y tú, bombero, pilla protección, que igual hoy te toca sacar la manguera.

  


  
    Pablo:


    No pienso contestar a cosas tan vulgares. Sed buenos.

  


  


  Dejé el móvil en el bolsillo de la chaqueta y salí.


  Habíamos quedado en un local de la playa, estaba de moda porque tenía música en directo y un ambiente idóneo para hablar, La fábrica de hielo. Cuando llegué Adriana me esperaba en la puerta. Iba guapísima con un vestido cogido al cuello, ceñido hasta la cintura y falda con vuelo en tonos salmón. Llevaba una chaqueta de punto fina, para cuando empezara a refrescar, y zapatos planos. Tenía un aire casual que me gustaba. Se lo agradecí internamente, pues después de darle dos vueltas a todo mi armario yo había escogido unos vaqueros desgastados y una camiseta blanca con unas palmeras en azul marino. No suelo ser un tipo elegante como mis hermanos y eso me ha llevado a algunos problemas en las citas.


  Adriana se giró en mi dirección, como si hubiera detectado mi presencia. Cuando nuestros ojos se encontraron, sonreímos ampliamente. Estábamos nerviosos, como dos adolescentes ante su primera cita.


  —Llego algo tarde, disculpa, no tenía sitio para aparcar.


  —No importa, tampoco llevo tanto tiempo esperando. Yo he venido en metro para evitar ese problema.


  —Sí, esa era mi idea, pero no sabía si después querrías ir a algún otro sitio, y además me han entretenido y he salido más tarde de lo esperado. ¿Entramos?


  Afirmó con la cabeza y me siguió al interior. La decoración del local era diversa, no había dos sillas iguales, buscamos un sitio cerca de una librería y nos sentamos en un sofá de dos plazas de polipiel verde oliva.


  —¿Qué te ha entretenido?


  —Mis hermanos, que hoy estaban muy graciosos.


  Escaneé el código QR para ver la carta, y pedimos dos zumos: el mío de mango y el suyo de naranja y zanahoria.


  —¿Cuántos hermanos tienes?


  —Dos, soy el mediano de tres.


  —Debe ser muy divertido. Yo soy hija única.


  —Suele ser divertido, hasta que se pasan de graciosos y te toca aguantarlos.


  Hizo una sonrisa dulce. Esa conversación casual consiguió que fuera tranquilizándome; y para cuando llegó el camarero con las bebidas, yo ya me había calmado y podía disfrutar de lo que estaba ocurriendo.


  Al ir a coger la bebida ella recortó distancia, pegando más su pierna a la mía, haciendo que nuestros cuerpos quedaran más cerca. De ese modo podíamos hablar sin tener que levantar mucho la voz. Fue entonces cuando la conversación se volvió más íntima. Aunque hablábamos de gustos comunes, de música o de comida, parecíamos estar completamente solos, toda nuestra atención estaba en las palabras y gestos del otro. Sus ojos miel no se separaban un instante de los míos. Me tenían totalmente hipnotizado.


  Una de las veces que ella cogió su bebida de la mesa baja que teníamos enfrente, una gota de zumo cayó en su rodilla. Mis ojos se movieron de los suyos a la gota, y vuelta. Como si fuese lo más normal del mundo, cogí una de las servilletas y con cuidado la limpié, poniendo mucha atención en rozar de forma premeditada el pulgar en su muslo.


  Sentí cómo ella contenía la respiración ante mi contacto y me humedecí los labios.


  —No quería que ese vestido tan bonito se manchara.


  —Gracias, eres muy atento —⁠murmuró.


  Iba a retirar la mano cuando puso la suya encima. Sin dejar de mirarnos, los dos sonreímos. Lento pero seguro, así iba a ser yo. Lo último que quería era que Adriana se asustara y retrocediera. Empezaba a conocerla y sabía que si aceleraba, como estaban acostumbrados a hacer mis hermanos, la perdería. Además, ¿qué prisa teníamos? Como me había enseñado Herminia, los guisos saben mejor cuando se cocinan a fuego lento.


  Adriana acariciaba mi mano de modo casual, seguía la vena hasta los nudillos y volvía a la muñeca en un camino cálido que me hacía desear más y me estaba volviendo loco.


  Traté de pensar en algo que no fuera el roce de sus dedos en el dorso de mi mano, pues de lo contrario acabaría por excitarme y se notaría. No quería esa situación en ese momento. Carraspeé y dije:


  —Mañana hay una fiesta en el Edén, no sé si lo conoces.


  —Mi amiga, Nela, no deja de hablar de ese sitio.


  —¿Te gustaría venir?


  —¿No se agotaron las entradas a las pocas horas de ponerse a la venta?


  —Sí —dije orgulloso porque Víctor había vuelto a triunfar⁠—. Pero tengo mis trucos y puedo conseguir dos, una para ti y otra para ella.


  —¿Tratas de convencerme para ir, invitando también a mi amiga?


  —Sí —reconocí con sinceridad.


  —Bien jugado. Muy bien jugado. Una condición, si estás pensando en una cita doble…


  —La verdad es que no. Estoy seguro de que en una fiesta como esa, tu amiga será capaz de gestionarse sus propios ligues.


  —Listo y perspicaz. Me gusta.


  Me acerqué más, reduciendo al máximo la distancia y rozando un poco su oreja con mi nariz. Busqué mi voz más sensual y dije:


  —A mí me gustas tú.


  Vi cómo se sonrojaba y bajaba la mirada. La subí con delicadeza con mi mano en su mentón. Con los ojos fijos en los de ella, rocé despacio los labios con mi índice, rodeándolos con él para después acariciarlos. Sentí su aliento cálido en ellos y cómo se abrían un poco, sus dientes presionaron sin fuerza la yema del dedo y ya no pude aguantar más. Me acerqué hasta ella y, tomando su rostro entre mis manos, la besé.


  Primero corto, un leve contacto, y después intenso, abriéndome paso con la lengua para ser recibido con ganas.


  Adriana terminó de apoyarse en el respaldo, consiguiendo que yo fuera detrás y quedara medio tumbado encima de ella. Mi mano derecha pasó de su rostro a la rodilla, no iba a ir a más; sin embargo, me gustó ver que ella no se tensaba, que no intentaba marcar un límite y confiaba en mí, sabiendo que no pasaría de ahí.


  Mordió sin fuerza mi labio inferior, provocando un gruñido, y sonrió al escucharlo.


  —¿Qué ha sido eso? —murmuró aún pegada a mis labios.


  —Me gusta eso que has hecho.


  Volvió a repetir el beso, incluido el tirón, y volví a gruñir. Sonrió divertida mientras me miraba con dulzura y me acariciaba el pómulo.


  Pasamos el resto de la tarde besándonos. En alguna ocasión mis besos viajaron por el cuello, ella los recibió gustosa, moviéndose para permitirlo. Mi mano los acompañó subiendo despacio hasta mitad del muslo. Esta vez sí que impidió con la suya que siguiera avanzando.


  —Perdona.


  —Es solo que no me gustaría hacer una exhibición.


  —No lo permitiría. —Le aseguré pasando mi mano a la cadera para intensificar el abrazo.


  Mi intención: tenerla por completo junto a mi cuerpo. Lo que ocurrió: que notó mucho más de lo que yo había pensado. Vi cómo sus ojos se abrían ante la sorpresa e instantes después estallaba en carcajadas mientras se tapaba la cara con las manos.


  —Lo siento, lo siento, es que no esperaba… Vale, es obvio que eso iba a ocurrir. A ver, yo también…


  Elevé una ceja ante esa confesión.


  —¿Tú también?


  —Pues claro. ¿Crees que puedes pasarte la tarde jugando con tu mano y besándome de ese modo y que no sienta nada?


  Como respuesta la besé de nuevo.


  —¿Y qué sientes?


  Mi mano ahora rozaba su muslo, dibujaba pequeños círculos con mi pulgar en la suave piel haciéndola suspirar. Apoyada en el respaldo del sofá acarició mi brazo con las uñas, subiendo por él hasta el bíceps mientras rozaba sus labios y nariz en mi mandíbula.


  —Estás suave —murmuró la segunda vez que su nariz rozó mi pómulo.


  —Tú también.


  Iba a proponerle salir de allí, ir a un lugar más privado para seguir indagando, cuando la banda en directo empezó a tocar y ella dio un pequeño salto.


  —¿Qué hora es?


  Consulté el reloj de la muñeca.


  —Las nueve.


  —¡Madre mía, es tardísimo! Tengo que irme.


  —Te llevo.


  Y la respuesta que obtuve me gustó más que ninguna otra. Pasando los brazos por mi cuello me abrazó, me atrajo hasta ella y me besó. En un beso lento y apasionado.


  Fuimos hasta el coche cogidos de la mano y parándonos cada poco para repetir el beso.


  A esas horas no había mucho tráfico y llegamos enseguida.


  —Gracias por traerme y por la cita. Lo he pasado muy bien hoy.


  —Gracias por aceptar. —Me incliné a besarla⁠—. Dulces sueños.


  —Dulces sueños.


  Esperé hasta que la vi entrar en el portal; y cuando ya no la tenía a la vista, arranqué de vuelta a casa con una sonrisa eterna en los labios.


  Capítulo 4


  
    Adriana


    La fiesta

  


  Una de las ventajas de tener un ex demasiado frío y sereno es que gracias a su carácter discreto y nada cotilla puede ser tu vecino de enfrente sin temer que se extralimite. Podía estar tranquila cuando Jolie estaba con él porque desde que nuestro matrimonio se rompió, Philippe había demostrado ser un ex y un padre modelo.


  Cuando llegué casi una hora tarde a recoger a la pequeña no hubo ningún drama, salvo por el hecho de que su padre la había hecho comer pescado. Mi hija me recibió con el pijama puesto y cara triste.


  —¿Qué te pasa?


  —Hoy tocaba hamburguesa, no merluza.


  Sonreí y me agaché para que se sujetara a mi cuello.


  —La merluza está muy rica.


  Fue a protestar, pero entonces arrugó la nariz.


  —¿A qué hueles?


  Abrí los ojos del susto, no había caído que no tenía una niña, sino un sabueso de la policía. Ella y los olores eran un tema a tratar. Olía a Pablo, a su perfume de mezcla de cítrico con madera. La miré sin saber qué decir y Philippe no tardó en entender qué estaba ocurriendo. Debía haber estado muy cerca de esa persona si ahora toda yo olía a ella. Mi ex se encogió mínimamente de hombros con un gesto divertido, dejándome encargada de toda la conversación.


  —He ido a tomar algo a un bar, será eso, cariño.


  —No hueles a Nela. ¿Con quién has ido?


  Maldita sea, pillada por una colonia. Por suerte, su padre estaba de mi lado esa vez y se adelantó.


  —¿A ese sitio nuevo que me comentaste?


  Agradecí con la mirada el capote. Corría el riesgo de que Jolie no olvidara su pregunta, pero al menos tenía un poco más de tiempo para hacer creíble que había ido con un amigo nuevo.


  —Sí, a ese. Está en la playa y tienen música en directo.


  —¿Música? Yo quiero ir —pidió Jolie.


  —Un día te lleva mamá. Ahora a dormir. Philippe, mañana por la noche, ¿podrás quedarte con Jolie? Voy con Nela a un sitio.


  —Espera —dijo la pequeña antes de que su padre respondiera⁠—, ¿qué vamos a cenar?


  —Mañana en esta casa toca pizza de queso casera.


  —¡Bien!


  —Gracias —murmuré cuando me acerqué para darle un beso de buenas noches.


  —De nada.


  Por suerte la promesa de una de sus cenas favoritas y la hora hicieron que Jolie cayera dormida nada más tocar la cama. No hubiera sido capaz de superar otro interrogatorio.


  


  Mi cabeza no dejaba de dar vueltas evocando lo ocurrido. Las caricias de Pablo en mi pierna. Solo de recordar el suave tacto del pulgar en el muslo volvía a ponerme a mil. Sus besos dulces repartidos por el cuello y cómo poco a poco habían bajado por las clavículas. Ahogué un grito en la almohada.


  Pero si creía que eso era todo lo que él me tenía deparado ese día, estaba muy equivocada. En ese momento mi teléfono hizo un pip y al mirarlo vi su mensaje.


  
    Pablo:


    Ojalá fuera ya mañana.

  


  
    Adriana:


    Ojalá.

  


  Recordé la frase que le decía siempre a Jolie cuando estaba emocionada por una excursión.


  
    Adriana:


    Cierra los ojos y duerme rápido.


    Así se hará pronto de día.

  


  
    Pablo:


    Ja, ja, ja, hazlo tú también.

  


  
    Adriana:


    Que tengas dulces sueños.

  


  
    Pablo:


    Ahora que me los has deseado tú, seguro que los tendré.

  


  Y volví a hundir la cara en la almohada para ahogar un grito. Sin pensarlo mucho marqué el número, tenía ganas de escucharlo de nuevo.


  —Buenas noches —dijo con una voz profunda.


  —No puedo dormir. ¿Qué haces? —⁠pregunté en un susurro.


  —Estoy leyendo un poco en la cama, ¿y tú?


  Traté de no imaginarlo en pijama, pero fue del todo imposible. Rápidamente la imagen de Pablo con unos pantalones a cuadros rojos y azules y una camiseta blanca de algodón ocupó todos mis pensamientos y estaba más sexy que nunca.


  —¿Va todo bien? —preguntó ante mi silencio.


  —Sí, perdona, es que…


  —No estás acostumbrada a esto.


  —Eres el primer hombre que meto en mi cama en mucho tiempo. Aunque sea de un modo virtual.


  Pablo rio con ganas y yo me contagié. Era tan sencillo hablar con él. Su modo calmado y dulce con el que me trataba hacía que todos mis malos pensamientos se esfumaran. Saber que respetaba mis tiempos y que entendía que volver a vivir un romance después de esos años podía ser duro para mí.


  —Me gustaría estar ahí contigo. Te abrazaría para que pudieras ocultar lo roja que estás en estos momentos. —⁠Me dio la risa floja⁠—. ¿Qué?


  —Nada, nada —respondí sin poder dejar de reír.


  —Oh, qué bonito, ahora te ríes de una persona enferma.


  —Mucho cuento tienes tú. Estás enfermo solo para lo que quieres.


  —No es verdad, sigo convaleciente y es cruel reírse de un hombre en este estado y no decirle por qué.


  Con la voz trémula por los nervios y la vergüenza dije:


  —Iba a preguntar si es eso lo que querías hacer de estar tumbados en la misma cama.


  Entonces el que rio fue él.


  —Si empiezo a conocerte un poco, debes estar completamente roja y esa frase te ha costado un mundo decirla en voz alta.


  —Sí —respondí escondiendo la cabeza en la almohada.


  —Lástima de videollamada, porque ahora debes estar preciosa. Me gustaría verte.


  La única explicación que encuentro a lo que ocurrió a continuación es que el sueño anuló por completo mi sentido común, o quizá que ya había derribado todas mis defensas. El hecho fue que inmediatamente después le daba al botón de la cámara y aparecía su rostro. La imagen de él tumbado en una mullida cama era mucho más tentadora que cualquier otra cosa que hubiera visto. Estaba realmente guapo; la luz indirecta hacía que sus ojos fueran más ambarinos.


  —Lo que yo te decía, estás preciosa. —⁠Volví a ocultar el rostro en la almohada y él sonrió⁠—. Respondiendo a tu pregunta y siendo bueno, te diré que no. Que no solo quiero que duermas conmigo en mi cama. Por ejemplo, ahora mismo te daría un beso en ese lunar tan gracioso que tienes en el cuello. —⁠Lo rocé con los dedos incapaz de levantar la mirada y él agravó un poco más la voz⁠—. Sí, ese. Me gusta, deja que te vea los ojos, por favor.


  Elevé el rostro ante su petición.


  —No sigas, por favor.


  —¿Estás segura? Porque has sido tú la que has preguntado y yo no tengo problemas en responder. Ahora ya no.


  —¿Y por qué ahora?


  —Porque ya he perdido mucho tiempo con las dudas y casi lo pierdo todo. Quiero demostrarte que hablo en serio cuando digo que me vuelves loco.


  De nuevo, mi cara en la almohada. Respiré profundamente para tratar de calmarme. Cuando lo volví a mirar él se humedecía los labios y su mirada nada tenía que ver con la de un niño bueno.


  —Si ya estaba teniendo problemas para dormir, ahora más.


  Su sonrisa pícara se intensificó.


  —¿Sabes lo que hace que duerma como un tronco?


  Lo miré y él me guiñó un ojo.


  —Tú también me vuelves loca. Me gustaría que estuvieras aquí.


  —¿Para qué?


  —Para abrazarte fuerte y dormir como un tronco.


  Los dos sonreímos.


  —Buenas noches, Adriana. Duerme rápido.


  —Buenas noches, Pablo. Dulces sueños.


  Colgué con una sonrisa en los labios que no se borró en toda la noche.


  


  Al día siguiente, Nela casi me dejó sorda cuando se enteró de que íbamos a la fiesta.


  —¡Es el mejor ligue del mundo!


  —Lo sé. Tienes que ayudarme con lo que voy a ponerme. No puedo ir con algo de mi ropa. Llevo sin comprarme nada para salir desde que nació Jolie. Menudo desastre.


  —Primero, cálmate. Ese tío te ha invitado a salir y solo te ha visto en chándal, estoy segura de que poco le importa si vas en vaqueros o con vestido. Pero de todos modos lo vamos a hacer bien. Vete a casa y vuelves con los zapatos negros esos tan bonitos que tienes, tengo cosas en mi armario que te estarán genial, tendrás un par para escoger.


  —Gracias, eres una amiga. Ahora, cuando cerremos, voy y me ducho. No quiero oler a comida esta noche.


  —No es tan mala idea lo de oler a comida. Yo averiguaría la suya favorita y olería a ella. Después le diría: «Ajá, sí, es para que me comas mejor».


  —¡Nela!


  Muerta de risa fue hacia el móvil y subió el volumen de la música para terminar de cocinar.


  —Esta es la música que vas a bailar esta noche —⁠me advirtió.


  Los últimos éxitos sonaban a todo volumen, canciones que apenas reconocería si no llegaba a ser por ella. Bajé la mirada preocupada.


  —Ey, ¿qué pasa? —preguntó acercándose hasta mí.


  —Pues que todo esto está genial. Y ayer lo pasé muy bien con él, pero no va a durar.


  —¿Por qué dices eso?


  —Soy mayor que él y tengo una hija. Mi tiempo de ir a discotecas a bailar, así como lo haces tú, ha pasado.


  —¡Ja!, de eso nada. Eres madre, de acuerdo, pero tampoco eres tan mayor.


  —Tres años.


  —Uh, tres años. Qué contenta va a estar Jolie con su nuevo hermanito pequeño. Madre mía, el muchacho tiene treinta y tres, lo vas a tener que acabar de criar.


  —Pues no sería el primero.


  —Ya, y a los de cuarenta también. ¿O crees que la edad los madura como a las frutas? Vas a escucharme por una vez en tu vida.


  Me preparé para ello porque el tono que había utilizado no dejaba lugar a réplica. La vi ir de nuevo hasta su móvil y trastear con la música.


  —Esta noche vas a bailar como cuando estamos tú y yo solas en la cocina. Vas a perrear sin importarte cómo te mira el resto del mundo, porque el único que te tiene que importar va a mirarte con todas las ganas. Además, estoy segura de que te dedicará esta canción.


  Los acordes empezaron a sonar y ella vino hasta mí gritando la letra. Por lo visto al cantante no le importaba la edad de la dama, esa noche la quería en su cama. Muerta de risa, Nela se balanceaba al compás de la música y me animaba a hacerlo también.


  


  Horas después volví a vivir los nervios de la preparación para la fiesta en casa de una amiga. Esta vez prescindí de la cerveza previa, ya no estaba tan acostumbrada a beber y no quería acabar borracha, necesitaba de todos mis sentidos. Mi compinche había sacado medio armario encima de la cama.


  —Tengo una minifalda de cuero roja que te sentaría de escándalo y una blusa blanca escotada, con toda la espalda al aire.


  —No quiero que sea muy corta y ya sé de qué blusa me estás hablando, preferiría que no se me escapara una teta por accidente. Además, te recuerdo que yo no tengo la suerte de tener tu tono de piel, a ti el blanco te queda de escándalo.


  —Es mi herencia cubana, mamita. —⁠Movió las caderas como si estuviera bailando en el malecón⁠—. Vale, pues un vestido negro de lentejuelas, es ceñido sin llegar a oprimir y no mucho más corto que algunas de tus faldas. Tiene la espalda al descubierto, perfecta para que pueda ir acariciando sin problemas. Un poco de maquillaje y unos labios potentes rojos.


  No rebatí nada de lo que decía, sabía qué vestido me decía y me parecía perfecto.


  El taxi nos dejó en la puerta del Edén y yo me paré en la entrada, cogí aire cerrando los ojos.


  —¿Qué te pasa?


  —Que hace mucho que no hago esto de entrar en una discoteca a ligar.


  —Es que tú no vas a ligar, tú ya has ligado. Venga, mándale un mensaje al bombero y dile que estás ardiendo y que venga corriendo. Añade un par de sirenas al final, que ellos se guían así.


  —¡Nela!


  Muertas de risa fuimos hacia la puerta donde un mastodonte de pelo rapado, con el doble de espalda que cualquier hombre que hubiera visto hasta el momento y vestido con un impecable traje chaqueta, nos preguntó por las entradas.


  —Estamos en la lista vip —dijo mi amiga mirando hacia todas partes para que la gente de nuestro alrededor se enterara.


  Él volvió a observarnos alzando una ceja, no llevaba ninguna lista en las manos. Saqué el móvil, lo mejor sería llamar a Pablo, no quería empezar la noche discutiendo con aquel tipo. De momento parecía simpático, pero bajo ningún concepto quería verlo enfadado.


  —Entonces, nombres —dijo él sin moverse y manteniendo la firme postura.


  —Adriana y Nela —respondí; y como si se tratara de un santo y seña, él amplió la sonrisa retirándose.


  —Pueden pasar. Me han dicho que avise de su llegada. Si son tan amables de quedarse en la zona de barra enseguida irá un compañero a atenderlas.


  Tenía un acento extranjero que no logré identificar, pero Nela lo hizo por mí.


  —Me encanta el acento alemán, ahora en un rato vengo y le pregunto si va a estar ahí solito toda la noche.


  —¡Nela!


  —Es por hacerle compañía. Debe ser un trabajo de lo más aburrido.


  Miré de reojo a mi espalda, el armario ropero no se había movido, pero algo me decía que la había escuchado. Riendo entramos en el local. Para esa noche estaba completamente decorado en tonos dorados y las mesas que había visto en alguna fotografía habían desaparecido. Todo era pista de baile que ya estaba hasta los topes.


  —¡Madre mía, esto es la bomba! —⁠gritó Nela.


  Un chico delgado nos hizo señas desde detrás de la barra, iba vestido igual que el portero, nos dio dos pulseras doradas.


  —Muestren esto cuando quieran una consumición. Pueden llevarlas o no, aunque yo les aconsejo que lo hagan, es más práctico y no se pierden.


  Fue Nela la que respondió por las dos.


  —Gracias, me la pongo ahora mismo. Esto es una pasada. —⁠Me acercó su teléfono⁠—. Vamos a hacernos una foto y luego me haces otra a mí. Ya verás cuando me vea mi excompañera de piso, ¡se va a morir de envidia!


  Abrazadas, hicimos un par de fotos.


  En ese momento se abrió una puerta cerca del escenario que teníamos enfrente y por ella salieron tres chicos. Por las descripciones que Pablo me había dado el día anterior, Víctor estaba en el centro vestido completamente de negro; a su derecha, Óscar, con una chaqueta oscura y camisa clara. Y a la izquierda, Pablo; vestía pantalón gris marengo y camisa blanca. Acostumbrada a verlo siempre con ropa casual, esa imagen llenó por completo mi visión, ya nada importaba.


  —Son ellos —murmuré, y mi amiga estaba tan cerca de mí que me escuchó pese a la música⁠—. De derecha a izquierda: Pablo, Víctor, que es el dueño de esto, y Óscar.


  —¿Y se puede saber qué les daba de comer su madre? Sant Patró que ben criats estan[1].


  Reí sin poder dejar de mirar a Pablo, dos chicas se les habían acercado. Una pelirroja que ya se alejaba con Víctor y otra rubia de aspecto muy elegante y sensual que se cogía del brazo de Óscar. También se alejaban en dirección al centro de la pista. Fue entonces cuando Pablo me vio y Nela me dio un beso en la mejilla.


  —Olvídate de mí. No me has visto, disfruta de la noche, voy a buscar un plan.


  —No quiero dejarte sola.


  —No me dejas sola, me dejas en el Edén y con barra libre.


  Se alejó moviendo el trasero al ritmo de la música. La observé irse muerta de risa, así era Nela, un espíritu libre. Entonces un olor familiar me rodeó por completo y una profunda voz me dijo cerca del oído.


  —Buenas noches, Adriana.


  Capítulo 5


  
    Pablo


    No me importa que sea mayor que yo

  


  La identifiqué cerca de la barra, llevaba un vestido ceñido lleno de lentejuelas que la hacía parecer una estrella de cine. Toda mi atención se centró en ella y en lo bonita que estaba, riendo abiertamente, mientras su amiga se adentraba en la marabunta de gente que bailaba en la pista, diciéndole adiós con la mano donde lucía la pulsera dorada. Aquello había sido cosa de Víctor, estaba emocionado con esa fiesta y no era para menos, el local estaba lleno; por lo visto, después de muchas negociaciones había conseguido traer a uno de los DJ del momento. Yo no entendía de todo eso, pero estaba muy orgulloso de él y de lo que había conseguido.


  Me acerqué a Adriana despacio, disfrutando de poder verla sin que ella lo supiera, eran los mejores momentos, se mostraba relajada y espontánea, no calculaba sus palabras: como cuando la otra noche, a punto de dormirse, se atrevió a hacer esas preguntas sin pensar. Había sido mi momento favorito de nuestra conversación.


  Sintió mi presencia antes de que me delatara al hablar, rodeándola por la espalda la pegué a mi cuerpo y buscando su oído dije:


  —Buenas noches, Adriana.


  La vi cerrar los ojos y sonreír, incluso se reclinó hacia atrás para rozarse conmigo. Rodeó mis brazos con los suyos; oculté mi rostro entre su pelo y su cuello, y le susurré:


  —Estás preciosa.


  Le besé el lunar, como le había prometido, y toda ella se estremeció. Eso me excitó, tenerla entre mis brazos y sentir sus reacciones a mis gestos y palabras era un afrodisiaco. Nunca me había encendido tan rápido con tan poco. Adriana se giró sin separarse de mí y vi que no era el único al que le pasaba.


  Subió los brazos hasta mis hombros y rozó con dulzura mi pómulo.


  —Buenas noches. ¿Cómo estás?


  —Feliz de poder abrazarte por fin. —⁠Una sonrisa vergonzosa asomó y me acerqué un poco para apoyar mi frente en la suya.


  Una chica que iba camino a la barra se chocó con ella y nos hizo perder el momento. La desconocida se disculpó inmediatamente, pero Adriana ya no estaba pegada a mí, no tardé en solucionarlo volviéndola a abrazar, como si ahora que la tenía conmigo no fuera capaz de respirar si no la tenía cerca.


  —¿Quieres tomar algo? —pregunté.


  —No, no, será mejor que no beba. No estoy ya acostumbrada y un sorbito me pone por las nubes.


  —¿Algo sin alcohol? —Negó y los rizos jugaron de forma graciosa sobre su cabeza. Me gustaba verla en ese ambiente que nada tenía que ver con el nuestro. Las luces hacían brillar su vestido⁠—. Pues entonces baila conmigo.


  —No estoy segura de que sepa bailar esta música. Es demasiado moderna.


  —Yo tampoco soy muy bailarín, pero no puedo ser peor que mi hermano.


  Señalé a Óscar, que en ese momento hacía el robot mientras Martina intentaba sujetarle las manos para que no hiciera el ridículo. Ella rio y su risa la escuché incluso por encima de la música, era un sonido alegre y real. Una carcajada sincera.


  —Vale, bailemos.


  Voy a pedir perdón por todas las veces que me quejé cuando Víctor ponía su música en el coche. Porque en ese momento, con Adriana bailando delante de mí, ese sonido no se me antojaba nada horrible ni sin sentido. Era un ritmo sugerente, perfecto para los acercamientos, y así lo hice, coloqué mi mano en su cintura y ella aceptó. No pensaba moverla de ahí a no ser que así lo pidiera. Doblé un poco las rodillas y dejé que fuera ella la que jugara conmigo. La que se acercara y me rozara. Dos canciones después, o eso me pareció, tenía el brazo izquierdo apoyado en mi hombro y el derecho se alzaba remarcando partes de la canción. Su cuerpo danzaba con movimientos serpenteantes mucho más cerca del mío y yo ya estaba más lejos de parecer una estatua, llegando al nivel «muñeco articulado».


  —Te las sabes todas —dije.


  Sonrió acercándose a mí. Me abrazó el cuello con ambos brazos y buscó mi oído derecho. Se pegó por completo e inmediatamente rodeé su cintura con las manos juntándola aún más, llegando incluso a sentir cómo a ella se le paraba un poco la respiración. Con la voz algo entrecortada, respondió:


  —Es cosa de Nela, siempre pone esta música cuando estamos trabajando solas en la cocina.


  Sus labios habían rozado mi cuello al hablar y con eso había conseguido que el local pasara a ser un fundido a negro. Ya no había nadie más que nosotros, ni la música ni las luces. Solo ella y yo frente a frente. Junté mi cabeza con la de ella, reduciendo toda distancia y a la vez dejando que fuera la encargada de dar el último paso. Que tomara la decisión final. Lo hizo elevándose un poco sobre las puntas de los pies, acariciando mis labios con los suyos de forma sutil. Subí la mano derecha por la espalda, recorriendo con las yemas de los dedos la cálida y suave piel que el vestido dejaba al descubierto; la situé en su cuello, rozándolo con el índice, y ella suspiró. La besé de forma tímida, apenas juntando los labios, alargando al máximo ese momento sin dejar de mirarla a los ojos. La vi sonreír justo antes de que ella me besara.


  Un beso real, de los que te abrazan por completo y te transportan a años luz del lugar, de los que te elevan con solo sentir la húmeda lengua rozándote. Mordió ligeramente mi labio inferior jugando conmigo, haciéndome desear mucho más. Sentí sus manos bajar por mi espalda, acariciándome. Mis labios siguieron el mismo camino por su cuello para después ascender y volver a los suyos, que me esperaban deseosos. Paramos de besarnos un momento para respirar, pero seguimos abrazados.


  Ella se contoneaba al compás de la música e hice que diera una vuelta para volver a pegarla a mí mientras reía. Qué guapa estaba cuando lo hacía. Cuando se dejaba llevar por los impulsos, cuando sonreía y podía atisbar a una Adriana desinhibida. Con las manos siempre en sitios estratégicos pero neutrales, traté de bailar a su compás pese a mi torpeza.


  Volvió a acercarse para besarme. Recibí gustoso sus labios, separándolos con la lengua y acariciándolos con mis dientes.


  Las canciones pasaban y seguíamos allí en medio de todos pero solos, sin dejar de besarnos. De pronto, en un momento en que solo nos mirábamos y no existían más que sus ojos, ella los abrió por completo. La miré confundido, no entendía el porqué de su cara, seguía aferrada a mí, no era yo el motivo y tampoco podría tratarse de otra persona, pues sus ojos estaban fijos en los míos y mi espalda debía taparle la visión del resto de la gente.


  —¿Qué ocurre? —pregunté.


  —Nada, solo… nada —murmuró avergonzada ocultándose en mi pecho.


  Algo me hizo fijarme en la música, justo cuando uno de los cantantes decía: «No me importa que usted sea mayor que yo. Hoy la quiero en mi cama».


  Sonreí imaginando de qué se trataba. Me acerqué al oído y, con una voz pausada y profunda, dije:


  —¿Es por la canción?


  A pesar de las luces pude comprobar cómo se ruborizaba, estaba aún más bonita. Así que allí estábamos después de tantos meses de ir y venir en el gimnasio, resulta que ella me tenía tantas ganas como yo. Como diría mi madre: Dospa’l sac i el sac en terra[2]. Pero la tontería se acababa ya, porque me daba igual avanzar esa noche, pero jamás volver atrás, no ahora que ya la tenía entre mis brazos. Divertido, me acerqué de nuevo a su oreja.


  —Jamás creí que le daría la razón a este tipo de canciones, pero es completamente cierta esa letra. No me importa, y lo que dice a continuación lo vas a decidir tú.


  —¿Yo? —preguntó casi sin voz.


  —Vamos fuera. ¿Quieres?


  De ese modo podríamos hablar de verdad; ya había roto la barrera, ahora necesitaba asegurarme de que las cosas quedaban claras y ella estaba bien. Cogidos de la mano fuimos a la salida. Al llegar comprobamos, sorprendidos, que estaba diluviando. Miré a un lado y otro y vi la puerta del despacho de Víctor, crucé una mirada con Daven para indicarle que entrábamos y él me confirmó con un movimiento de cabeza.


  


  Una vez que cerré la puerta del despacho, comprobé no solo que se aislaba muy bien del sonido de la pista, sino que además las luces habían estado haciendo de las suyas y ahora me sentía un poco mareado. Cerré los ojos tratando de que pasara lo antes posible.


  —¿Estás bien?


  —Solo necesito un momento. Todo el tumulto me ha colapsado un poco.


  Sentí sus dedos en mi mejilla acariciándome con dulzura.


  —Si estás cansado…


  —No, han sido las luces, ya estoy bien. Solo quiero…


  La abracé colocándola entre la puerta y mi cuerpo, y volví a besarla. La maravilla de estar en silencio era que ahora podía escuchar los leves sonidos que antes había amortiguado la música. Dejé sus labios para morder su cuello atento a la reacción que eso tenía en ella. El gemido hizo que la presionara contra la puerta con todas mis ganas, lo que provocó otro mucho más intenso. Iba a retirarme para hablar, al fin y al cabo era por eso que la había llevado a un lugar más privado. Pero entonces bajó las manos por mi espalda hasta mi trasero y, presionando, empezó a morder mi cuello.


  Lo acertado para describir ese momento es decir que me perdí. Que todas las voces de mi cabeza estaban en silencio y solo podía escuchar a Adriana y los sonidos tan dulces que hacía ante mis besos. Bajé besando las clavículas, en un camino que no dejaba ninguna parte por acariciar y que fue recibido con ella haciendo más presión con las manos.


  Llevé las mías hasta el principio de sus muslos y la elevé. Ella las abrió haciéndome encajar. Seguí el camino de besos por la piel que el pronunciado escote dejaba al descubierto. Ese vestido era mi mejor aliado esa noche, porque en un movimiento de ella se ahuecó y pude ver su pequeño pecho con el pezón completamente erecto. Fui internándome despacio y cuando ya estaba más cerca, lamí con la punta la parte del endurecido pezón, pillándola por sorpresa. El pequeño grito afirmativo me lo hizo saber.


  —Sí —gimió mientras enredaba las manos entre mi pelo y arqueaba la espalda⁠—. Vuelve.


  Retiré el fino tirante con un roce con la nariz, cayó y pude ver el pecho: redondo y blanco, con el pezón rosado totalmente erguido. Sonreí al ver en la parte exterior un diminuto tatuaje de una mariquita. No sería más grande que la uña de mi meñique. Lo besé.


  —¿Y esto?


  —Mi mayor locura —dijo jadeante mientras se movía para que volviera a besarla.


  Lo hubiera hecho, pero esas palabras habían logrado saltar una pequeña alarma en mi cabeza: «Mi mayor locura». Un tatuaje nimio en el costado exterior del pecho que solo podría verse si hacía topless en verano. ¿Acaso lo que estábamos a punto de hacer no era una locura mucho mayor?


  Con la poca sensatez que me quedaba volví a besar sus labios.


  —Adriana, te deseo.


  Haciendo más presión con sus piernas en las caderas, se rozó con mi pantalón.


  —Algo he notado.


  Sonreí volviéndola a besar.


  —No quiero que hagas nada de lo que te puedas arrepentir cuando salgamos de aquí.


  Me acarició con ternura, como cuando al entrar me había mareado, rozando levemente con sus uñas mi mejilla donde ya empezaba a salir la barba.


  —Eres muy dulce. —Se acercó, besándome, pasó de los labios a la mandíbula y llegó así al oído⁠—. Te deseo, aquí y ahora.


  Nada más que decir ni que pensar. Mis labios apresaron su pecho entero mientras jugaba con él en la punta de la lengua y ella gemía mucho más alto.


  Sus dedos se enredaron en mi pelo y hacían una mínima presión para que no abandonara la zona. Levanté la mirada para contemplarla bajo la suave luz del despacho. Tenía el rostro elevado al techo y los ojos cerrados mientras pedía que no parara.


  Lo hice, al tiempo que, con cuidado, bajaba el otro tirante y descubría el otro pecho. Sujetándola de nuevo con ambas manos, mis atenciones fueron pasando de un pezón a otro. Apresé uno de ellos con los dientes, sin presionar, y volví a mirarla. Bajó la cabeza para verme tirar suavemente de él sin que mis ojos se alejaran de los de ella.


  —Joder, sí. Más, necesito más.


  Y entonces me di cuenta de que no llevaba protección. Podría haber parado, decirle que teníamos que ir a buscar un taxi y una farmacia. Pero ni loco iba a cortar ese momento, la haría disfrutar, mi intención era seguir con las manos y la lengua trazando todos los caminos del mundo. Con esa decisión empecé a subir la falda del vestido descubriendo que llevaba ligueros. Rocé con el índice la parte interna del muslo sintiendo ya allí la humedad y sonriendo al hacerlo.


  —Te necesito dentro, Pablo —⁠murmuró con voz entrecortada y los labios pegados a los míos.


  Estaba a punto de decirle que no llevaba condones cuando recordé dónde nos encontrábamos y quién era su dueño. Corroboré que el seguro de la puerta estuviera echado y con Adriana en brazos fui hasta el escritorio. Me senté en el sillón e hice que ella lo hiciera a horcajadas. No pude reprimir la carcajada ante la expresión de su cara al quedar ubicada sobre mi miembro, que a esas alturas ya presionaba con fuerza la tela del pantalón.


  Con libertad de movimientos por su parte, empezó a jugar con los botones de mi camisa, abriéndola y besando cada parte de mi cuerpo que se descubría, bajando hasta el cinturón. Se levantó para poder desatarlo e hizo lo mismo con el pantalón, mostrando los bóxers azul claro que ya no dejaban nada a la imaginación. Su gesto en ese momento me hizo reír.


  —Ven.


  No estaba listo para eso, por mucho que la imagen de ella arrodillada me tentara, o tal vez subida en la mesa ante mí. Sin embargo ya estaba completamente excitado y la necesidad de tenerla era mayor que cualquier otro fetiche. Además, ya había encontrado el cajón que buscaba. Como había supuesto, el tema no se limitaba a una caja de urgencia, aquello era todo un arsenal. Cada uno de un modelo, forma, color y textura diferente. Si eso era lo que tenía mi hermano en su lugar de trabajo, no quería ni imaginar lo que habría en su mesita de noche. Cogí uno y, al ir a cerrar, Adriana me frenó.


  —¿Se supone que ese lleva pinchos?


  —Sí, serán de látex, claro, supongo que… bueno, que ayudarán a la chica.


  Guiñándole un ojo, lo cogí y me lo guardé en el pantalón. Hizo una sonrisa pícara.


  —¿Por dónde nos habíamos quedado? —⁠dije llevando mi mano por debajo de su falda y tirando de las bragas hasta que cayeron a los tobillos.


  —Sí, más o menos por ahí —murmuró abriéndose de piernas y acercándose para volver a sentarse.


  Coloqué la protección y la ayudé a hacerlo, despacio fue bajando y dejando que yo entrara en ella sin dificultad. No tardó en empezar con un ligero balanceo a la vez que me inclinaba un poco para volver a prestar atención a sus olvidados pechos. Aquello provocó que el gemido fuera mucho más intenso. Se aferraba con las manos a los hombros y ocultaba los suspiros en mi boca. Yo estaba tranquilo, aquel debía ser el lugar más silencioso del mundo si la música de fuera apenas se escuchaba. Sentí cómo con la lengua trazaba un camino por mi cuello y volví a presionar los pezones con los dedos. El ritmo aumentó y con él el volumen de nuestros gemidos, llegando los dos a la vez a un intenso orgasmo.


  Adriana se recogió en mi pecho y yo la abracé, cambiando los mordiscos por caricias y volviendo mis besos dulces, sin dejar de dárselos. Vi el lunar de su cuello y lo besé.


  —No pienso dejar de mimar este lunar.


  —Menos mal que no ha sido lo único que has hecho.


  Reímos y volví a besarla, no podía parar.


  —No quiero terminar la noche —⁠murmuró Adriana con la boca pegada a mi cuello.


  Me moví para hacer que me mirara.


  —¿Y quién ha dicho que vamos a terminar aquí? No pienso dejarte ir hasta que alguna obligación te reclame y en ese momento ya decidiré el precio de tu liberación.


  Pareció aliviarse, y a mí el corazón se me contrajo solo de pensar que ella pensaba que aquello era el final.


  —Adriana, mírame. —Lo hizo y yo posé mis manos en sus mejillas⁠—. Esto es solo el principio.


  Me abrazó ocultándose en mi clavícula y yo la escondí entre mis brazos. Jamás había sido de líos de una noche, aunque alguna vez había ocurrido. No obstante, al margen de eso, lo que yo estaba empezando a sentir por ella no tenía nada que ver con algo así.


  —Podemos ir a mi casa si quieres, o a la tuya. A un sitio en el que te sientas segura.


  —Si estás tú, me vale.


  Eso me tranquilizó por completo. La ayudé a levantarse y nos vestimos, asegurándome de que quedaba todo recogido antes de salir. Justo antes de abrir la puerta le sonó el móvil, un segundo después y no lo habría escuchado, habríamos salido directos a casa y a seguir disfrutándonos. Sin embargo, tocó cambio de planes.


  —Es Philippe, mi exmarido —⁠dijo mientras se separaba un poco para contestar.


  La conversación fue corta y con monosílabos, cuando volvió a mirarme parecía preocupada y apenada.


  —¿Pasa algo?


  —A Jolie le ha subido la fiebre, ya la he dejado con mocos esta tarde. Se ha puesto muy mal con la tos y han ido a Urgencias. Dice que ahora están en casa y que no iba a decir nada, pero no deja de llamarme y está nerviosa.


  —Te acompaño a casa y hablamos mañana.


  Se aupó para besarme.


  —Eres el hombre más dulce que he conocido. Gracias por entender que ahora tengo que ir con ella.


  —Claro que lo entiendo. ¿Puedo darte un consejo?


  —Sí, dime.


  —Ponte una camiseta de cuello cerrado, me he emocionado y aquí tienes una rojez que tiene pinta de chupón.


  Soltó una carcajada y volvió a abrazarme.


  Capítulo 6


  
    Adriana


    No puedo dejar de besarte

  


  Después de todas las citas desastrosas que me había relatado Nela durante nuestros años de amistad, no podía creer que Pablo fuese tan perfecto. No solo había entendido que esa noche tenía que volver a casa con mi hija, sino que tampoco insistió en quedar al día siguiente. Se limitó a preguntar por ella y a esperar el momento en que pudiéramos hablar.


  —Muchísimas gracias por entenderlo, de verdad.


  —No es nada, solo es sentido común.


  —Sí, pero es tan escaso que, cuando se cumple, lo tienes que agradecer.


  —¿Cómo va ese chupón?


  —Se quedó en nada —respondí mostrándole esa zona y viendo cómo él estiraba el cuello como si así pudiera ver algo más, sonreí.


  —Baja un poco más, no lo veo bien —⁠dijo con voz tentadora, la misma con la que me había saludado en la discoteca, la que sabía que me dejaba sin armas y deseosa de más.


  —Pablo —dije a medio camino del deseo y la queja⁠—, no puedo, no sé hacer eso.


  —Yo tampoco. Pero tengo tantas ganas de volver a abrazarte y escuchar cómo jadeas.


  —Y yo, pero si seguimos voy a querer más y tú no estás aquí.


  —Necesito verte. Mañana tengo que ir al gimnasio para la rehabilitación, ¿estarás?


  —Sí, voy a última hora, podemos cenar después, ¿quieres?


  —Claro que quiero cenarte después.


  Los dos reímos, y yo me tapé los ojos con la mano mientras él soltaba una carcajada mayor.


  —Buenas noches, Adriana.


  —Buenas noches, Pablo.


  


  El día siguiente fue de lo más ajetreado, tanto que mandé a Nela a visitar a dos clientes. Normalmente era yo la que hacía esa función, pero tenía pendiente crear tres menús para los eventos que nos habían contratado y quería que fueran los más especiales.


  A pesar de la mala experiencia con el hombre de la fiesta de compromiso, sus asistentes no pensaban como él y llevaba unos días recibiendo encargos. En un principio mi instinto me había aconsejado que no cogiera esos eventos, que me alejara de todo lo relacionado con ese hombre. Sin embargo, los nuevos clientes parecían gente simpática y los acontecimientos iban a tener muchos invitados. Además, no estaban las cosas como para ir rechazando trabajos solo por un maleducado. Pondría toda mi atención a los mínimos detalles que me harían destacar sobre todas las cosas.


  Antes de darme cuenta ya era la hora de cerrar.


  Cuando salí a la calle, el cielo descargaba con intensidad una lluvia que solo te dejaba ganas de ir a casa a taparte con la manta y ver una película. Pero no a mí, no sabiendo quién me esperaba en el gimnasio. Habría ido aunque las calles se hubieran inundado como solía ocurrir en mi barrio cuando el día se ponía así.


  Lo vi nada más entrar, subido a la bicicleta, pedaleando con la vista al frente. La sonrisa se le amplió al máximo cuando me vio aparecer. Aproveché que estábamos solos en la sala para acercarme a darle un rápido beso que me supo a poco.


  —Hola —dijo bajando de la bici y abrazándome⁠—. ¿Qué tal tu día?


  —Largo, tenía ganas de verte —⁠confesé.


  —Yo también. Hagamos una rutina corta y vayámonos a cenar. He reservado en un sitio cerca de aquí que espero que te guste.


  —Estoy segura de que me encantará.


  Sin tener que esperar para poder usar algunas máquinas o las pesas, fuimos mucho más rápidos que los otros días. Estábamos ya con el último ejercicio cuando Voro dijo:


  —Siento comunicaros que las duchas de las chicas siguen estropeadas.


  —¿Cómo? —pregunté sorprendida y a la vez molesta.


  —Sí, no tengo ni idea de lo que ocurre, esta mañana iban a terminar el trabajo, pero se han ido a mediodía y no han vuelto. Lo siento.


  —¿Qué le vamos a hacer? Tendré que ir a casa a ducharme.


  —O hacerlo en la de los chicos —⁠dijo Pablo en un tono neutral, como quien habla del tiempo⁠—. No me miréis así, estamos solos, es decir, no hay más chicos que yo, puedes ponerte al principio y yo al final o al revés si lo prefieres. Puedes también ponerte en la que está girada, es como si estuvieras sola.


  Lo dijo tan convencido que ni yo vi la segunda intención en esas palabras, como si de verdad me fuera a importar que me viera desnuda después de lo que había ocurrido en la discoteca. Voro apoyó a su amigo.


  —Eso es verdad. Si a ti no te importa, a mí mucho menos. El aire es frío y será mejor que no te vayas a casa sudada, pero la decisión es tuya. Os dejo terminar, voy a intentar cerrar el mes.


  Se retiró dejándonos a Pablo y a mí solos. Él me miró con media sonrisa y, acercándose un poco más, dijo:


  —No lo pienses más, vamos a la ducha y a cenar.


  Cogí mi bolsa y lo seguí. Entré en los vestuarios de chicos. Eran idénticos a los de chicas salvo porque los de ellos tenían los azulejos verdes y no morados.


  Fui directamente a la del fondo, tal y como había dicho Pablo, esta estaba girada y era casi imposible ver quién había en el interior si no te asomabas a propósito. Y hubiera sido como estar sola, si no fuera porque antes de llegar, él me abrazó por la espalda haciéndome entrar en la penúltima ducha y empezó a desnudarme entre besos.


  —¡Pablo!


  —Shhh, no puedo más. Tengo que besarte y tocarte. Solo eso.


  —Solo eso —dije entre gemidos porque ya me besaba el cuello con una pasión desmedida.


  —Bueno, igual no es solo eso. Te deseo.


  La voz rota, su aliento sobre mi piel, las caricias que, aunque tentadoras, seguían siendo calmadas, dispuestas a parar ante la más mínima de mis reticencias hicieron que yo también lo deseara.


  Mis ojos se fueron hacia abajo, la malla de deporte no dejaba lugar a la imaginación y ya marcaba toda su excitación.


  —Yo también te deseo.


  Subiendo su camiseta y dejándole el pecho trabajado al descubierto, empecé a lamerlo. Su pectoral tenía el sabor salado del sudor, pero no me importó. Imitándome me dejó sin la parte de arriba. El sujetador con cremallera delantera no fue rival para sus hábiles manos y pronto liberó mis pechos. Sus dedos fueron directos a buscar mis pezones.


  Desesperada besé sus labios, esos con los que llevaba soñando tantos meses y que a pesar de los besos ya dados seguía necesitando como el respirar. Besarlo era un modo de amortiguar mis jadeos, que ya eran muy evidentes. Torpemente nos terminamos de desnudar y él abrió el grifo y pronto el agua empezó a empaparnos. Sin dejar de besarme y acariciarme, me dio la vuelta para que regulara la temperatura, pegándose a mi espalda y haciendo que sintiera ya la dureza de su pene en mi trasero.


  —¡Santo Dios, Pablo!


  —Te he dicho que te deseo.


  —Dime que vienes preparado.


  Levantó una de las manos mostrándome un preservativo ya abierto y me reí.


  —Eso se llama «premeditación».


  —No, es ser previsor. Ya no vas a volver a pillarme desprevenido. Ven.


  En un único movimiento se encargó de darme la vuelta y alzarme a su cadera.


  Besé su cuello subiendo a buscar su lóbulo y expresé lo único que me veía capaz de decir en ese momento:


  —Hazme tuya.


  Tuve que besarlo, para que mi gemido no se escuchara en todo el recinto. El ruido del agua cayendo no era suficiente para apagar el de mis jadeos. Pronto la estancia se llenó de vaho, pero aun así no me impedía ver la imagen en el espejo de medio cuerpo que teníamos enfrente. Su espalda, tensa de sostenerme, y cómo los músculos de su marcado trasero se contraían cada vez que entraba en mí. Abrazada a su bíceps tuve un intenso orgasmo. Hundiendo los labios en su cuello, gemí mientras le pedía por favor que no parara, que siguiera hasta que él también terminara. Sentía la dureza de su cuerpo cada vez que entraba en mí en contraste con sus dulces palabras que conseguían excitarme cada vez más. Tuve que sujetarme con fuerza a sus hombros cuando sentí llegar de nuevo el orgasmo, sorprendida lo miré fijamente mientras él no separaba la vista de mí. Me besó sofocando así el gemido de ambos, pues esta vez él me acompañaba. No tardamos en quedar los dos jadeantes y abrazados.


  Sus labios depositaban besos dulces por todo mi rostro, mientras seguía diciéndome lo mucho que le gustaba estar conmigo.


  Con cuidado de no resbalarnos, soltó mis piernas haciendo que me apoyara en el suelo, pero aún cogida a él.


  —¿Estás bien? —dijo en voz baja, como si el ruido que ya habíamos hecho no importara.


  —Estoy mejor que nunca.


  No sabía qué más decir. No tenía palabras en ese momento. Me aupé para besarlo y, con cuidado, me separé de él para empezar a ducharme.


  En silencio sentí de nuevo sus caricias, ahora dulces y atentas, esparcían el jabón con olor a cítricos por todo mi cuerpo y yo hice lo mismo en el suyo. Nos entretuvimos sin vergüenza, acariciándonos el uno al otro. Mis dedos dibujaban sus marcados abdominales, subiendo hasta los pectorales. Le rodeaba el cuello y lo atraía para besarlo en una nueva complicidad. Consumido ya el deseo nos quedaba el cariño.


  Salió envolviéndose en la toalla y, preparando la mía, me abrazó con ella.


  —Adriana, me vuelves loco. No puedo contenerme cuando estás cerca, pero no quiero que pienses ni por un segundo que es lo único que deseo hacer contigo.


  —Pablo —susurré acariciándole el rostro y besando sus finos labios⁠—. Me gusta que seas impulsivo y fogoso.


  —Bien, porque es una versión de mí que estoy descubriendo y no sé dónde más nos va a llevar.


  —Espero que a cenar, porque estoy hambrienta.


  Riendo terminamos de secarnos y nos vestimos. La cena transcurrió entre besos y caricias cómplices. Pablo susurraba cosas en mi oído que me hacían sonrojar y a la vez desear todo lo que iba diciendo. Un día para los dos en algún sitio privado. Un día completo entre sus brazos y en su cama. Más momentos como aquel, rodeados de gente, pero sin importar mostrar la necesidad de estar en contacto. Salimos del restaurante cogidos de la mano, había dejado de llover y pudimos disfrutar de un agradable paseo hasta casa.


  Ya en el portal nos paramos para besarnos como adolescentes ante una inminente despedida.


  —No tiene por qué ser un fin de semana, podemos organizar una velada entre semana, un día que puedas estar sola. Puedo ir a tu casa y hacerte la cena.


  —Nada me excita más que un hombre que sabe cocinar.


  Se inclinó para susurrarme.


  —¿Estás segura de eso? Porque yo estoy pensando en un par de cosas que he ido descubriendo y que contradicen esas palabras.


  Me abracé a su cuello y lo besé.


  —Esas cosas que tú ya sabes no son de dominio público.


  —¿Me dejarás ir descubriendo más?


  —Siempre que quieras. Esta semana está llena de eventos o citas para otros futuros, pero encontraré un hueco aunque sea para verte de modo rápido. Buscaré un momento para los dos.


  —Lo encontraremos. Estoy seguro.


  Atrayéndome más, me abrazó y me besó con pasión.


  Entré en casa con una sonrisa de ilusión en el rostro que hacía años no tenía y dormí envuelta en su aroma.


  


  Al día siguiente no podía centrarme en la cocina, iba de un lado a otro sin terminar nada, incapaz de prestar atención más de diez minutos a una cosa.


  —¿Qué hiciste ayer? —preguntó Nela.


  —¿Ayer? —articulé casi sin voz.


  —Sí, te envié un par de mensajes por si querías ver ese concurso de cocina en Netflix.


  La miré y empecé a ponerme roja al pensar en lo que había hecho. Las imágenes del encuentro en las duchas vinieron vivas a mi mente. Los fuertes brazos de Pablo sujetando mis piernas, los bíceps marcados, la amplia espalda a la que podías agarrarte, el reflejo de su redondeado y prieto trasero en el espejo. Eran tan reales que tuve que taparme los ojos con las manos, como si de verdad estuvieran frente a mí.


  —¡Madre mía, qué cara de vicio! Ahora sí que tienes que contármelo. Venga, yo te lo detallo todo. ¿Qué ha pasado con el bombero?


  Bajé la cabeza negando y ella se encargó de subirla con cariño. La expresión de sus ojos mostraba comprensión, hablaba de un lugar seguro al que acudir.


  —Nunca hablo de estas cosas con nadie.


  —Ya sabes que si no quieres, no tienes que hacerlo. Pero me gustaría mucho que sintieras la confianza necesaria para contarme tus cosas.


  —No es problema de confianza, Nela, es que ni yo me lo creo.


  —Porque han pasado tres años desde que terminaste con Philippe, y en ese tiempo te has dedicado tanto a tu pequeña que has perdido la perspectiva de lo que eres.


  —¿Y qué soy?


  —Una mujer hecha y derecha. Segura de sí misma, con un negocio propio y que sabe lo que quiere. Una mujer sensual, sexy y divertida. Adriana, eres imponente.


  Volví a bajar la cabeza y confesé a media voz:


  —Me he acostado con él.


  —¡Aleluya!


  —Dos veces.


  —¿Dos veces en la misma noche? Di que sí, recuperando el tiempo.


  —No, dos veces diferentes. La primera fue el día de la fiesta, en el despacho de su hermano; y la segunda, ayer, en las duchas del gimnasio.


  —Eso sí que es «aquí te pillo aquí te mato». —⁠Dio unas pequeñas palmadas entusiasmada con el salseo que acababa de recibir⁠—. Es que… bombero tenía que ser, ellos son expertos en encontrar caminos ocultos. Y el tuyo, cariño, debía estar muy oculto.


  —¡Oye!, que aquí una se cuida aunque no la visiten.


  —¡Di que sí! Bueno, y ¿cómo es?


  Me alejé con los ojos abiertos como platos.


  —No pienso contarte sus intimidades. Eso es privado entre él y yo, no puedo.


  —No hace falta que seas muy exacta. Bueno, da igual. —⁠Volvió a aplaudir entusiasmada⁠—. Tienes un ligue.


  —Nela, por favor, ¿puedes dejar de saltar y gritar?


  —Es que estoy muy emocionada por ti. Lo que no sé es por qué no lo estás tú. Chica, te has acostado con un bombero, eso te tendría que tener dando palmas y no con esa cara de acelga. ¿Qué pasa? ¿No lo hace bien?


  —Claro que lo hace bien. Lo hace muy bien. Nunca había… bueno, nunca me habían…


  —¿Qué? ¡¿Qué?! Por Dios, cuenta, que mi cabeza va muy rápido y ya estoy pensando locuras.


  —Dile que frene, que a saber la de locuras que te vienen a la cabeza. —⁠Cogí aire y, cerrando los ojos para tener menos vergüenza, dije⁠—: Nunca lo había hecho con un tío que estuviera tan fuerte. Está completamente marcado y ayer lo hicimos de pie. Me subió como si no pesara nada.


  —Claro que no pesas nada. ¿Sabes lo que pesan sus equipos? Y los cargan todo el tiempo. ¿Por qué crees que son todo un icono sexual?


  —Es que me aferré a sus brazos para no caerme y mis manos no podían abarcarlo, estaba haciendo fuerza para mantenerme… Me… Me gustó tanto que terminé.


  Escuché la carcajada de Nela y después vino hasta mí para abrazarme.


  —Felicidades, tuviste un orgasmo.


  —No, no lo has entendido. Eso me puso a mil y terminé, pero seguimos y, bueno…


  Ahora la carcajada se hizo más estridente y volvió a abrazarme haciéndome saltar con ella.


  —Ole, ole, ole, es de los buenos. Lo que no entiendo es por qué lo dices como si fuera algo malo. Niña, dos orgasmos en un polvo. Te empotraron, ¿qué hay de malo en todo esto?


  —No hay nada de malo, es solo que me parece que no es real.


  —Pues sí que lo es. Me gusta ese chico y no solo porque me consiguiera un pase vip para el Edén. Me parece sensato, aunque le guste hacerlo en lugares raros. Igual estás así porque temes que solo te busque para el sexo, pero eso lo tendrás que hablar con él seriamente.


  —Me aseguró que no era su intención. De hecho, anoche fuimos a cenar. Se portó de un modo muy dulce, me llevó a un restaurante muy mono cerca del gimnasio y después me acompañó hasta casa. Nos despedimos en la puerta besándonos como adolescentes en celo.


  Volvió a gritar dando saltos a mi alrededor y abrazándome con fuerza.


  —Me alegro mogollón. De verdad que sí. Te mereces un tío así, que te trate como una dama, pero que te empotre con ganas. Es el sueño de toda mujer.


  —Sí, creo que he sido un poco tonta, debería alegrarme y dejar de pensar.


  —Bueno, eso nos pasa a todas, estamos tan acostumbradas a que los tíos sean unos cafres que cuando nos pilla uno bueno tenemos que pellizcarnos con fuerza para creérnoslo.


  —Tienes razón. Voy a mandarle un mensaje, el viernes Jolie tiene noche padre e hija y podríamos aprovechar y vernos.


  —¡Di que sí! Tomando las riendas, a eso lo llamo yo una tía con un par de ovarios. Claro que después de dos polvazos igual ya vas a tiro hecho.


  —¡Nela!


  —No soy yo la que se lo monta en cualquier esquina.


  Le saqué la lengua a la vez que daba a enviar al mensaje.


  Pablo no tardó en responder.


  
    Pablo:


    Me parece perfecto. Vas a pasar la mejor noche de tu vida y no hablo solo de la cena.

  


  
    Adriana:


    ¡Pablo! Ja, ja, ja.

  


  
    Pablo:


    Te recuerdo que tenemos una cosa por probar.

  


  Abrí los ojos al recordar el preservativo que él había cogido del cajón del escritorio, me puse tan nerviosa que por poco no se me cae el móvil al suelo. La risa de Nela al darse cuenta de mi estado no ayudó a calmarme.


  
    Adriana:


    Nos vemos mañana por la noche.

  


  
    Pablo:


    Pero te escucharé en unas horas. ¿Verdad?

  


  
    Adriana:


    Sí, no creo que pueda dormir sin que me desees las buenas noches.

  


  
    Pablo:


    Espero tu llamada. Besos.

  


  Terminé la jornada con una sonrisa, deseando que ya fuera la hora de irme a dormir.


  Capítulo 7


  
    Pablo


    Soy más de policías

  


  Ese día me incorporaba al trabajo, pero no podía dejar de pensar en la cita con Adriana. Tenía la intención de preparar una cena especial. Quería demostrarle que estaba dispuesto a llevar esa relación más allá que a los encuentros sexuales, por muy placenteros que estuvieran siendo.


  Hice una lista con todo lo que tenía que comprar al día siguiente y la dejé pegada a la nevera. En ese momento llamaron a la puerta. Extrañado por lo temprano de la hora fui a abrir. Mi sorpresa fue mayor cuando me encontré a Víctor con una bandeja de desayuno.


  —Buenos días. Feliz día de regreso al trabajo.


  —Buenos días. Te has acordado.


  —Claro, y además del desayuno, te traigo un regalito.


  Me dio una bolsa de papel negra y se dirigió a la cocina.


  —¿Qué es esto? —pregunté siguiéndolo y a la vez mirando lo que había dentro.


  Me quedé parado a mitad de camino al ver un montón de preservativos.


  —No pongas esa cara, debería estar enfadado contigo y en lugar de eso te traigo regalos.


  —¿Conmigo? ¿A santo de qué?


  —Utilizas mi despacho de picadero, me robas y no eres capaz ni de llamar.


  Completamente bloqueado por ese dato, traté de pensar con rapidez, era posible que Daven le dijera que habíamos estado dentro, pero Víctor sabía con exactitud mis pasos. No, no podía ser eso.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Podría decirte que porque dejaste el cajón abierto y había un trozo de envoltorio en el suelo. Pero básicamente, es porque te grabó la cámara de seguridad.


  —¿¡Qué!?


  —Para tener que ir a rehabilitación te veo muy fuerte, hermanito, a la pobre chica la acorralaste sin problemas.


  —No, no, no, Víctor, por lo que más quieras en este mundo dime que no has visto ese video.


  Puso cara de asco.


  —¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? Cuando vi lo que ocurría pasé a la cámara de fuera hasta que os vi salir y luego ya lo salté en la de dentro.


  Volví a respirar.


  —Gracias.


  —Una hora y pico, a eso lo llamo yo tomárselo con calma —⁠dijo guiñándome un ojo y mordiendo una de las galletas con virutas de chocolate que había traído.


  —Por favor, para.


  —Me debes un favor y de los gordos.


  —No estaba planeado, me pilló tan de sorpresa que no llevaba protección y por eso cogí uno de los tuyos. Bueno, dos, porque había uno que era muy raro y me pudo la curiosidad.


  —Te recuerdo que esa es la que se cargó al gato. ¿Qué es raro para ti?


  —Tenía un dibujo en el envoltorio, como unos pinchos.


  Lo escuché reír con ganas.


  —Tienes algunos de esos en la bolsa, son de lo más excitante, ya me dirás.


  —No pienso decirte nada.


  —Encima que te hago de suministrador… Tienes hasta fosforitos. Esos no los he probado, pero esta noche he quedado con una fan de Star Wars y pienso sacar mi sable láser.


  —¿Sable láser? ¿Tienes que ser tan ordinario?


  —No soy yo el que le roba condones a su hermano pequeño. Va a ser superdivertido decirle a Ricitos de oro que lo sé.


  —¡Ni se te ocurra! Morirá de vergüenza.


  —Está bien, será nuestro secreto. Entonces ¿estáis juntos? —⁠Cogió la galleta que había traído para mí y le dio un bocado.


  —Sí, creo que sí. Estamos empezando a quedar y esas cosas.


  —¿Y te gusta? —preguntó con la boca llena.


  —Mucho.


  Tragó mientras me palmeaba la espalda.


  —Me alegro, mereces a una chica así. Guapa y dulce, pero a la vez fogosa. Me gusta. Y su amiga también. Daven tuvo que cargarla en hombros el día de la fiesta porque se negaba a irse. Se pasó media noche subida al pódium, bailando, no entiendo cómo le dio tiempo a ponerse borracha si no bajó. Dile a tu chica que la invito cuando quiera al Olimpo.


  —Se lo diré. Gracias por todo.


  —De nada, pero cuando vuelvas a hacerlo en un lugar público asegúrate de que no os puede ver nadie.


  —En mi defensa diré que no era público.


  —Siempre te voy a apoyar en esto. Ahora, si no te importa, voy a ir a comprarme otra silla para el despacho —⁠dijo soltando una carcajada.


  Nos abrazamos y cogió el café para llevar que había traído. Estaba ya camino a la puerta cuando se giró para decirme algo.


  —Por cierto, en el paquete he puesto algunos de sabores, ya me dirás cuáles prefiere y a la próxima acierto seguro.


  Hice ademán de tirarle el trapo de la cocina y él se fue riendo. Escuché sus carcajadas cuando bajaba por la escalera. Así era Víctor, natural como la vida misma.


  


  Faltaba mucho para que se hiciera la hora de entrar a trabajar, pero en casa estaba como encerrado. Ya había limpiado y preparado todo para poder volver y dormir todo el día, de ese modo estaría fresco para la cita. Las sábanas las cambiaría después por unas limpias y con aroma a romero, que tenía en el armario. Nervioso y sin saber qué más hacer, decidí ir al parque andando y dando un pequeño rodeo. Me gustaba pasear sin prisa por la ciudad, descubrir lugares nuevos.


  Caminaba distraído mirando los edificios; sin darme cuenta, llegué a una zona de juegos infantiles. Sonreí al ver a todos los niños saltando y gritando. Los observé sin pararme y entonces la vi. Sentada en un banco cercano, Adriana miraba fijamente a un grupo que jugaba en la zona de toboganes. Me acerqué a ella, el primer impulso fue taparle los ojos con las manos, pero después vi que estaba pendiente de la niña que jugaba en el tobogán y me frené. No quería asustarla. La pequeña tenía que ser Jolie. ¿Debía acercarme? Por mucho que nos fuera bien, podía entender que no quisiera presentarme a su hija, al menos no tan pronto. Estaba a punto de darme la vuelta cuando ella se giró y me vio. Se levantó al instante para recortar la poca distancia que nos separaba.


  —Pablo, hola.


  —Hola, ¿qué tal? No esperaba encontrarte aquí.


  —Como hoy no tenía evento a mediodía, he ido a recogerla para comer en casa y de camino hemos parado a jugar un poco. Esta tarde seguramente llegue tarde y no la podré ver.


  —Eso está bien.


  En ese instante la niña dejó de jugar para acercarse a nosotros. Tenía el pelo del color del trigo y los ojos avellana más grandes y redondos que había visto en mi vida.


  —Hola, ¿conoces a mi mamá?


  El pánico me invadió, era mucho peor que enfrentarme al mayor de los incendios, estaba completamente bloqueado. ¿Qué debía decir? Era evidente que nos conocíamos, pues estábamos hablando, pero ¿notaría la pequeña que entre su madre y yo había algo más? Por suerte Adriana estuvo más rápida y, poniéndose a su altura, dijo:


  —Es Pablo, un amigo del gimnasio.


  —Hola, Pablo. Yo me llamo Jolie.


  Escuchar mi nombre con esa dulce voz me hizo reaccionar, cuando volví a mirar Adriana me sonreía con dulzura. No parecía que fuera tan difícil como mi cabeza había asumido.


  —Hola, Jolie —dije poniéndome de cuclillas⁠—. ¿Eso que llevas en la mano es un coche de bomberos?


  —Sí, mamá prefiere los policías, pero a mí me gustan más los bomberos.


  Adriana se mordió el labio para no reírse y yo la miré volviendo a sentirme seguro de mí mismo.


  —Ah, así que ese es el secreto de mamá. Que prefiere a los policías.


  Vergonzosa por haberme confesado un secreto se ocultó en los brazos de su madre que la atrajo hacia sí y le murmuró algo. No pude escucharlo, pero hizo que sus pequeñas cejas desaparecieran entre los tirabuzones del flequillo.


  —¿Eres bombero de verdad?


  No pude evitar reírme de la expresión de fascinación que mostraba su dulce carita.


  —Sí, así es. ¿Quieres venir un día al parque y te enseño el camión?


  —¿Podemos, mamá?


  —Sí, podemos. Otro día quedamos con él y nos lleva a las dos.


  No lo pude evitar, mirando a Adriana a los ojos y con media sonrisa canalla en los labios, dije:


  —¿Tú también quieres que te enseñe el camión? ¿No prefieres un coche patrulla?


  Su mirada me hizo reír, la pequeña nos miraba a los dos alternativamente sin entender por qué ahora su madre estaba poniéndose seria.


  —Cariño, ve a jugar un poco más, mamá tiene que hablar con Pablo.


  Y aunque seguía devorándome con la mirada el tono era del todo autoritario. Seguro que el mismo que utilizaba cuando la regañaba, porque la niña no dijo nada más y, diciéndome adiós con la manita, se dirigió a los toboganes. De ese modo pudimos tener un momento de intimidad.


  Nos levantamos y ella se acercó un poco más a mí, aunque desde fuera parecíamos una pareja de amigos, yo ya notaba su cuerpo cerca del mío y de no haber sido por esos ojos curiosos la habría besado. No obstante debía mantener las formas.


  —Prefiero las mangueras a las esposas —⁠murmuró cuando se aseguró de que la niña no nos escuchaba.


  —¿Las has probado? Las esposas, digo.


  Tapándose la cara con las manos negó mientras yo me reía. Cuando volvió a mirarme estaba completamente colorada. No supe de dónde saqué la fuerza para contenerme y no besarla. Con la luz del sol y el contraste de color, las pecas de sus mejillas parecían brillar con luz propia. Lo que sí que no pude evitar fue acariciarlas con el dorso del dedo. Lo pasé despacio como si retirara algo de la mejilla, ella siguió el recorrido entrecerrando los ojos y disfrutando del contacto.


  —No puedo seguir. ¿Podemos hablar esta noche?


  —Será mejor que mis compañeros no sepan que prefieres otro uniforme.


  —Si sigues por ese camino te aseguro que lo voy a preferir.


  Volví a reír.


  —Luego te mando un mensaje. Tengo que irme o llegaré tarde.


  —Que vaya bien el primer día.


  Fue demasiado extraño alejarme de ella sin darle un beso de despedida. La vi jugar con sus pies y supe que ella sentía lo mismo. No obstante, tal y como estaban las cosas, era lo mejor.


  


  Llegué al parque y los compañeros me recibieron entre vítores y aplausos. Manuel me puso al día sobre los últimos acontecimientos mientras íbamos hacia el gimnasio.


  Pasamos el día de forma tranquila entre cursos y ejercicios. Era última hora de la tarde, cuando sonó mi teléfono. Sonreí como bobo al ver que se trataba de Adriana. Me levanté de la mesa donde estábamos y fui a un lugar más privado, no tenía ganas de que empezaran las bromas.


  —Hola —respondí casi en un susurro.


  —Hola, ¿te pillo en buen momento?


  —Sí, tranquila, estábamos descansando.


  —¿Puedes salir a la puerta?


  Miré por la ventana que tenía cerca y la vi allí de pie. Solo había bajado más rápido las escaleras cuando las alarmas estaban sonando. Abrí y ella se lanzó a mis brazos para besarme.


  —Hola —repitió entre besos.


  —Me gusta esta sorpresa. No te esperaba.


  —Es tu primer día y quería verte para desearte suerte y que todo esté bien. Además, no te he podido dar un beso antes y esta noche no podremos hablar. Va a ser muy raro.


  —Puedo mensajearte un rato. Hablar no, que estos me escuchan y luego todo son risas, ya tengo suficiente con mi hermano.


  —¿Óscar?


  —Víctor, siempre es Víctor.


  —¿Qué le pasa?


  —Nada, que es muy guasón. ¿Qué llevas ahí?


  Levantó la mano para enseñarme una bolsa de tela.


  —Tu cena. Pastel de verduras y tiramisú.


  La abracé levantándola del suelo y ella dio un pequeño grito.


  —Muchísimas gracias, eres la mejor. Nadie se había preocupado por mí de ese modo.


  —No es nada. Estaba en La llar haciendo pruebas y preparando la nuestra. Solo he tenido que hacer un poco más. Espero que te guste.


  —Te has acordado de mí, eso ya es mucho. —⁠La besé⁠—. Seguro que está deliciosa.


  Sus ojos se fueron a mi espalda y por un momento imaginé a mis compañeros detrás de mí, las bromas nocturnas iban a ser míticas. Sin embargo, cuando me giré no había nadie.


  —¿Qué ocurre?


  —Creía que los parques ya no tenían barras para deslizarse.


  Leyéndole el pensamiento pregunté:


  —¿La quieres probar?


  —¿¡Puedo!?


  —Sí, pero no se lo digas a Jolie o tendremos un problema. Ven, sube por esas escaleras y deslízate, te espero abajo.


  La vi correr hacia arriba y bajar conteniendo un grito. Cuando llegó la cogí entre mis brazos y la besé con todas mis ganas.


  Como solía pasarnos me vine arriba y ese beso nos llevó a otro. Sin darme cuenta estaba acorralada en uno de los rincones y mis manos ya buscaban el final de la camiseta para acariciarla.


  —Pablo —dijo entre jadeos.


  Mordí su cuello pasando mi lengua por él.


  —Solo quiero acariciar tu cálida piel. Necesito…


  No terminé la frase, hundí mi nariz en el hueco de su pelo y aspiré su aroma. Ella me abrazó ocultándome más y besando mi sien.


  Con voz de fastidio dijo:


  —Tengo que volver a casa. He despistado a mi futura periodista con la promesa del tiramisú, pero no creo que su padre aguante mucho más.


  —¿Te ha hecho muchas preguntas?


  —Sobre ti, no. Ahora, sobre los bomberos, quinientas.


  —Dile que otro día me las haga a mí, yo le contesto todas las que quiera.


  —Lo dices en serio, ¿verdad?


  Vi la duda en sus ojos. Muchos tíos se habrían echado para atrás de saber que ella tenía una hija o habrían limitado la relación a ellos dos ignorando a la pequeña. Mi caso no era ese, Jolie formaba parte de la vida de Adriana como esperaba empezar a formar parte yo. Entendía que fuera un verdadero miedo para ella, por eso aceptaría todo el tiempo y condiciones que me quisiera poner para estar tranquila. Cogí su rostro entre las manos y la besé con dulzura.


  —Lo digo completamente en serio. Cuando tú lo creas oportuno vendremos aquí, que lo pase bien y juegue. Le enseñaré todos los rincones, incluso le dejaré ponerse mi casco.


  —Vas a ser su preferido. —Acaricié su mejilla con el pulgar⁠—. Necesitaré tiempo. Tengo que hablarlo con Philippe para que sea todo tranquilo y consensuado.


  —Mientras pueda seguir haciendo esto —⁠la besé⁠— cuando estemos a solas, no tengo ninguna prisa.


  —Eres mejor de lo que podía esperar.


  —Me alegro, porque no mereces otra cosa.


  Volví a besarla, disfrutando de su sabor.


  —Será mejor que me vaya o al final te llamarán la atención.


  —Dulces sueños —murmuré.


  Adriana sonrió y, dándome un último beso, se fue. Yo volví dentro con la cena, mientras recibía otra ovación. Esta vez llena de vítores burlones. Aunque después de esa sorpresa, poco me importaban las burlas de mis compañeros.


  Capítulo 8


  
    Adriana


    Palabras susurradas

  


  Después de un día horrible solo tenía ganas de llegar a casa, ponerme el pijama y hablar con Pablo. La visita del día anterior al parque me había sabido a poco y estaba deseando pasar un tiempo charlando con él. Pero era uno de esos días torcidos en los que nada sale bien; no solo me había tocado volver a lidiar con el cliente maleducado de la pedida de mano, que parecía tener como único objetivo de vida fastidiarme la mía, también había discutido con Jolie porque esa noche no le apetecía hacer nada de lo que debía, ni bañarse ni cenar ni irse a dormir. Casi una hora más tarde de lo habitual pude tumbarme en la cama y contactar con él.


  —Hola, preciosa. ¿Qué tal tu día?


  —Horrible, cuéntame tú, que como empiece no acabo. ¿Qué tal tu vuelta?


  —Como esperaba, muy tranquila. Ya tenía ganas de ver a los chicos.


  —¿Te hicieron muchas bromas?


  Lo vi sonreír y negar con la cabeza.


  —Algunas, pero fui el único al que le llevaron la cena y un postre delicioso. Nada de lo que puedan decir me importa mientras tú estés bien.


  Sonreí tapándome un poco con la almohada, algún día me acostumbraría a sus dulces palabras, de momento todas me pillaban por sorpresa y me hacían enrojecer.


  —¿Te gustó el tiramisú?


  —Es mi postre favorito y si lo haces tú, más. Venga, cuéntame qué ha pasado.


  —Un cliente amenaza con destruir nuestra reputación hablando mal de La llard’Adriana, diciendo que no cumplimos las normas sanitarias ni los permisos y que nuestra comida es nefasta.


  —¿Y qué os pide para no hacerlo?


  —Pues ahora sale con que no quiere pagar el resto de la comida, es decir el cincuenta por cien del presupuesto. Dice que nos va a destruir.


  —¿Conoces a ese hombre?


  —No lo había visto en mi vida, es un hombre mal carado y sin ninguna educación. Nos dio problemas desde el principio.


  —Bueno, puede que todo eso se quede en una amenaza. No sé, tampoco podrá hacer mucho solo una persona. ¿No?


  Suspiré, en otro momento le habría dado la razón, pero después de la conversación mantenida con él por teléfono algo me decía que iba en serio y no se contentaría con gritar y protestar.


  —Eso es lo que me da miedo. Parece tener muchos contactos y es influyente en algunos círculos. No sé hasta dónde puede llegar si se lo propone. Pero no quiero seguir hablando del tema. Este tiempo es para nosotros.


  —Tiempo para nosotros es también que me cuentes tu día a día. Tus preocupaciones y logros. No solo que te diga lo mucho que te deseo.


  —Me deseas. Yo también lo hago, me gustaría estar entre tus brazos.


  —Necesito verte, por favor, una videollamada.


  —Pablo, estoy en pijama y tengo cara de muerta.


  —¿Y eso qué más da? Yo solo quiero verte. No creas que yo llevo el traje chaqueta puesto.


  —¿Alguna vez te has puesto uno? —⁠pregunté por qué algo me decía que no era muy amigo de ellos.


  —Me confundes con uno de mis hermanos, Óscar nació con él. De hecho, sospechamos que le cortaron la corbata y no el cordón umbilical.


  Recordé el momento en la fiesta, cuando aparecieron los tres hermanos, él era el menos formal. Traté de imaginar a los tres con trajes como el de Óscar; y a pesar de que los hombres elegantes siempre me habían gustado, tenía que reconocer que en el caso de Pablo lo prefería sin él. Una camisa era suficiente para cambiar su aspecto a algo formal y seguía manteniendo su estilo. Ese que tanto me gustaba.


  Como siempre me ocurría con él, sus palabras me hicieron perder la vergüenza y le di al botón de la cámara. Al fin y al cabo, yo también tenía ganas de verlo. Instantes después su sonrisa dulce y mirada traviesa aparecían al otro lado.


  —Lo ves, estás perfecta. ¿De qué es tu pijama?


  —Son pasteles, lo escogió Jolie, porque soy cocinera.


  —Muy detallista. Debería ir buscando uno con gotas de agua o fuego —⁠dijo cambiando de postura. Eso provocó que la sábana se deslizara hacia abajo y viera su pectoral desnudo. Tragué saliva mientras lo recorría con la mirada y me mordía el labio inferior.


  —Fuego, ajá. Sería muy apropiado.


  Fuego era lo que sentía ahora mismo en mis mejillas, porque había visto mi caída de ojos y el muy pícaro estaba moviendo la cámara para que viera el principio del pantalón. Observaba cómo acariciaba de modo casual sus abdominales y me imaginaba a mí haciéndolo. Nuestros encuentros habían sido tan fugaces que apenas habíamos disfrutado del otro. Sus dedos subían y bajaban mientras él seguía hablando, pero toda mi atención estaba puesta en esa tabla de lavar ropa que tenía por estómago. Me moría de ganas de ser yo la que recorriera con los labios su cuerpo.


  —Así que lo mejor será que mañana vayas a trabajar desnuda.


  —Sí, desnuda. ¿Cómo?


  Soltó una carcajada.


  —¿Qué estabas pensando? Llevo varios minutos hablando solo.


  —Es por tu culpa, mueves la cámara y…


  —¿Y te despistas? ¿Dónde quieres que enfoque? —⁠La volvió a mover y vi su cara divertida. Provocador, fue bajando por su cuerpo⁠—. Cuando quieras me pides que pare.


  —Para —dije, no porque quisiera que lo hiciera justo en ese punto, sino porque necesitaba que dejara de hacer ese juego.


  —Vaya, qué traviesa.


  La cámara empezaba a mostrar la altura del pantalón donde ya se apreciaba un leve abultamiento. Ante mi silencio volvió a subir.


  —¿Va todo bien?


  —No sé hacer estas cosas —murmuré, porque negar que quería ir a más era absurdo.


  —¿Pero quieres? No quiero incomodarte, eso sería lo último. Podemos hablar como siempre. Es solo que estos dos días sin besarte se están haciendo eternos y me gustaría escucharte. Yo tampoco hago esto, pero contigo me sale solo.


  Mantenía el móvil quieto y miraba fijamente a la cámara, sus ojos me confirmaban que sus palabras eran reales. Que si decidía no seguir con aquel juego, todo se quedaría en nada. Por esa vez vencí a mi yo vergonzosa, dejando que ganara la lujuria, me acomodé en la cama y dije:


  —Me ha gustado ver cómo te acariciabas. Me gusta mucho escuchar tu voz en esos momentos, cómo dices las cosas que quieres hacerme si estuvieras aquí.


  Su voz se templó aún más, como si fuera capaz de acariciarme con ella empezó a hablar:


  —Besaría mi lunar favorito, ese que tienes debajo de la oreja. Le daría besos suaves e iría bajando por tus clavículas, despacio, muy despacio.


  —Mmmmm. —Jadeé solo de imaginarlo⁠—. Me gusta que hagas eso.


  —¿Qué más te gusta?


  —Acariciar tus brazos cuando me sujetas. Sentir tus músculos en tensión. Me gusta besarte y que muerdas mi labio.


  —Adriana, te deseo.


  Sin planearlo, mis manos empezaron a recorrer mi cuerpo. Subí la camiseta sin necesidad de que lo pidiera y mostré mis pequeños pechos con los pezones ya erectos. Observé cómo su mano desaparecía dentro de los pantalones.


  —Quiero verla —exigí a media voz.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  Pablo se bajó los pantalones mostrando un pene completamente erecto. Suspiré de ganas.


  —¿Qué harías tú? —preguntó él.


  —Te besaría mientras mis manos acarician despacio tu pecho y van bajando poco a poco. Me gustaría seguir con mi lengua ese camino, sin prisa. Quiero hacértelo con tiempo, para poder sentirte por completo.


  —Me gusta —gimió—. Seguiría ese camino mientras mis manos se internan por tus muslos. Te acariciaría hasta escuchar cómo me suplicas más. Me gusta escuchar tu voz entrecortada por el placer.


  Lo hice, gemí despacio mientras mi mano libre se metía entre mis piernas imaginando que era la de él. Cerré los ojos pensando que eran sus dedos y no los míos los que ahora acariciaban mi clítoris. Unos dedos no tan suaves y no tan finos, pero igual de habilidosos a la hora de proporcionar placer. Los imaginé acompañados de su lengua mientras sus ojos no se separaban de los míos, y no tardé en subir el ritmo de mis caricias.


  —Háblame —supliqué entre jadeos.


  —Estoy loco por besarte, por sentir el peso de tu cuerpo balanceándose encima del mío. Me gustaría verte sobre mí, que te inclinaras para poder lamer tus dulces pezones.


  —Sí, lo haría. Y jugaría con mis caderas haciendo esos círculos que tanto te gustan…


  El orgasmo tensó mi cuerpo formando un arco, el móvil se cayó de mi mano y quedó apoyado en la almohada, enfocándome.


  —Preciosa, eres pre…


  Un gruñido lo silenció mientras él también llegaba al éxtasis y yo contemplaba su rostro. Me tapé con la sábana para no quedarme fría y, ovillándome en ella, me abracé al cojín, que a falta de Pablo era lo único que tenía cerca. Miré a la cámara y él sonrió. Con la voz igual de templada, pero mucho más dulce, dijo:


  —Te abrazaría, te arroparía junto a mi cuerpo hasta que te quedaras dormida entre mis brazos.


  —Eso también me gusta.


  —¿Cuándo? Dime qué día puedes dormir conmigo aquí. Un día entero para nosotros.


  —Mañana podemos cenar después del evento. En un principio pensaba volver, pero Philippe ha preparado un día padre-hija, se llevará a Jolie al Bioparc y después verán una película en casa y comerán palomitas. Así que tengo la noche y la mañana siguiente libre.


  —¿Toda?


  —Puede que hasta el día entero. Los dos odian madrugar, puedo hablar con él y que coman juntos. Cuando está con él estoy muy tranquila. Podemos pasar esos días juntos, si quie…


  —Quiero. No voy a dejar ni que lo cuestiones, quiero. Te recojo mañana en La llar, voy a prepararte una cena para chuparte los dedos.


  —Soy fácil de contentar, con una tosta con tomate y buen jamón. No te compliques, lo importante es estar juntos.


  —Ambas cosas son compatibles. Dulces sueños, Adriana.


  —Lo son ahora que me los has provocado.


  Sonrió y me lanzó un beso. Colgué con una sensación plena en el pecho.


  Capítulo 9


  
    Pablo


    La llamada

  


  Odio ir de compras y sin embargo me encanta concurrir a los comercios pequeños y dedicar la mañana a las compras de la semana. Es una de las cosas que más me gustan de vivir un poco alejado del centro. Para ese día tenía planeado coger la bici y acercarme al Mercado Central. Uno de mis lugares favoritos de Valencia, y no solo porque el edificio es espectacular, además puedo escoger entre diferentes paradas con productos de alta calidad. Antes de eso pasé por mi horno de confianza a reservar unos pasteles de crema. No hizo falta ni hacer la cola, en cuando doña Marga me vio me guiñó un ojo, y ante mi señal de que quería dos amplió la sonrisa.


  —Ja era hora, fill[3] —⁠dijo guardando dos de los pasteles en una caja.


  Me fui, riendo. Esa señora había intentado emparejarme con la mitad de su familia. Cada vez que iba me mostraba la foto de una sobrina o conocida. La última vez insistió tanto que había terminado cenando con una de las pasteleras. La pobre no sabía cómo decirme que era lesbiana. Pasamos una noche de lo más divertida mientras ella me contaba anécdotas de sus citas y yo, fascinado, pensaba que era una versión femenina de Víctor.


  Camino a la frutería recibí una llamada de Alfonso, tentado estuve de no cogerla. Pero ese hombre tenía la suerte de que al menos mi madre me había enseñado educación.


  —Buenos días —respondí seco.


  —Menos mal, al menos uno de los tres se digna a contestar.


  —Me alegra saber que soy tu última opción.


  —No te pongas a la defensiva, siempre tiene que haber un orden, no puedo llamaros a todos a la vez. Aunque no sé por qué he llamado a Víctor antes, estaba claro que estaría durmiendo. Ese holgazán.


  —Tiene un negocio nocturno, anoche acabaría a las mil y solo son las nueve y media.


  —Excusas.


  No pensaba discutir, sobre todo porque cada minuto con esa llamada me sorbía energía y estaba deseando cortar.


  —¿Qué quieres? ¿Para qué has llamado?


  —No puede un padre hablar con su hijo.


  —En ese caso llama a Óscar, que es el único que no te ha decepcionado.


  No tenía pensado volver a sacar el tema, pero ese era otro de los dones de Alfonso Duarte, te hacía revivir sus mejores éxitos. No había querido hablar de ello con Óscar, el pobre se pasaba la vida disculpando sus cagadas, esta me la había guardado para mí. Hacía unos meses había acudido a casa, llamado por Herminia, la pobre lo había intentado todo para reunirnos, pero Óscar estaba con un cliente importante; y Víctor, en Edimburgo, visitando a unos amigos. En otro momento habría desistido, una comida a solas con mi padre era lo último que me apetecía. Sin embargo, esa vez decidí acudir y en qué mala hora. Después de una comida en silencio, porque ninguno tenía nada que decir, pasamos a la sala a tomar el café. Sin ninguna intención y de forma automática me dirigí hacia la chimenea, allí en la repisa estaban nuestras fotos de niños, la única prueba de que nosotros habíamos vivido en aquella casa. Me di cuenta de que dos de las fotos habían desaparecido, una en la que estábamos los tres con mi madre y otra en la que estaba ella sola; extrañado pregunté por qué. Me habría valido cualquier explicación, incluso el hecho de que no quería un recuerdo de su exmujer a diario, pero ¿por qué veinte años después? El caso es que, en lugar de eso, mi padre se puso a gritar que era su casa y no necesitaba pedir permiso para cambiar la decoración. Que él no venía a mi casa a preguntar nada.


  Recuerdo que en medio del enfado le respondí que él no venía a mi casa porque no quería y de pronto ya no estábamos hablando de las casas. El tema por el que me reprochaba a voz en grito era porque había abandonado la carrera, la que él había escogido para mí, y ahora en lugar de un empresario de éxito era un vulgar bombero.


  Esas palabras seguían doliendo. Por mucho que Herminia lo hiciera llamarme una semana después para ofrecer una falsa disculpa, nada había vuelto a ser lo mismo. Eso era lo que pensaba mi padre de mí. No importaba que yo no fuera como Víctor, que era capaz de ver la avaricia de las personas a diario y contrarrestar con negociaciones. Lo único que a Alfonso Duarte le importaba era el dinero que podía amasar y lo influyentes que fueran sus hijos para aumentar su lista de contactos.


  Aquella maravillosa comida se había quedado olvidada. No valía la pena decirles nada a mis hermanos, Óscar se lamentaría y trataría de disculparlo y Víctor se pondría hecho un salvaje. Lo mejor era olvidar y actuar en consecuencia. Ya teníamos suficientes dramas familiares como para insistir en uno más.


  Su voz me devolvió a la realidad.


  —¿De qué estás hablando?


  Arrepentido de haber vuelto a sacar el tema, dije:


  —No importa. ¿Para qué has llamado?


  —Necesito que vengáis a una comida en el club.


  Aquellas palabras me chirriaron por todos lados. ¿Qué forma era esa de invitarnos a comer a su club de campo?


  —¿Necesitas? No quieres o te gustaría.


  —Ya me había olvidado de cómo es hablar contigo. Esto sería mucho más sencillo con el holgazán.


  «Desde luego, él te habría mandado a la mierda antes y a mí no me estarías amargando la mañana», pensé.


  —Lo estás haciendo de maravilla para que me apetezca perder un día.


  —¿Perder un día? Vas a reunirte con tu padre en un sitio elegante y con comida de calidad. Vaya sacrificio. Menudo error he cometido educándoos en las comodidades que ahora no apreciáis nada.


  Me mordí la lengua para no decir que la que nos había educado había sido mi madre, porque si ese ser decía algo malo de ella esta vez sí que llegaría la sangre al río y no sería la mía. Siempre había sido despreciable y con un carácter intratable, sobre todo conmigo y con Víctor. A mí porque, según él, era un débil que no sabía enfrentarse a la vida. Lo de Víctor era más complicado. A pesar de todo siempre había alguien cerca que lo lograba contener, mi madre, Herminia, y más tarde Óscar. Sin embargo, en los últimos tiempos sus ataques habían sido mucho más directos y afilados y ahora estaba desatado.


  —¿Qué quieres, Alfonso?


  —¿Alfonso? Mira, no tengo tiempo de discutir. Agatha piensa que es muy triste que mis hijos, toda mi familia, no vengan a la boda.


  —Es triste, sí.


  —Yo creo que es descortés, aún no sé qué mosca os ha picado.


  —¿De verdad? ¿En todo este tiempo aún no te ha dado tu superinteligencia para sumar dos más dos?


  —No me hables con esa condescendencia. Estás siendo un maleducado.


  —¿Yo? Me llamas de buena mañana, insultas a mi hermano y ahora a mí. No soy yo el que tiene problemas.


  —¿Vais a venir a la comida o tengo que humillarme para que mis hijos quieran comer conmigo? ¿Es eso lo que queréis?


  —Lo que queremos es un padre que deje de hacerse la víctima por un minuto y se dé cuenta de que está recogiendo los frutos de sus acciones. Tampoco estaría mal que si quedas con nosotros aparezcas. Lo de llegar ya medio alcoholizado lo hablamos más adelante, que no se pueden pedir peras al olmo.


  —Ahora soy yo el que no tiene ganas de veros, ya hablaremos en otro momento cuando seáis capaces de entrar en razón.


  —Buenos días, Alfonso. Siempre es un placer hablar contigo.


  Colgué cabreado. Estuve tentado a llamar a Óscar y preguntarle por qué no había cogido el teléfono; sin embargo, la imagen de él durmiendo plácidamente junto a Martina se materializó en mi mente. Sí, seguro que era una buena razón. Esa imagen logró eliminar rápidamente mi mala leche. Quizá porque gracias a Adriana mi lado romántico estaba más a flor de piel, pero el hecho de verlo con ella, escucharlo hablar de sus planes y presenciar cómo poco a poco su relación se afianzaba era de lo más enternecedor.


  


  Terminé de hacer las compras ya de mejor humor. Volvía a casa pensando en cómo iba a organizar la noche. Tenía ganas de que Adriana tuviera algo más que toda la pasión que sentía por ella. Era el momento de demostrarle con hechos que mis palabras eran reales. Fue entonces cuando recibí su llamada. Por fin algo bueno. La sonrisa bobalicona se me borró automáticamente cuando escuché su voz angustiada.


  —Adriana, ¿qué ocurre? ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? ¿Jolie está bien?


  —Sí, sí, es solo… —Un sollozo logró ponerme aún más nervioso⁠—. Es laboral. No puedo quedar hoy.


  Un grito proveniente del otro lado de la línea hizo que me sobresaltara.


  —¿Cómo que no vas a quedar hoy? ¡De eso nada!


  —Nela, por favor.


  Ahora sí que lloraba.


  —Adriana, cálmate. Si no quieres quedar no quedamos, pero no llores.


  Escuché un ruido e instantes después, al oír la voz de su amiga, entendí que había sido el cambio de manos.


  —Pablo, tienes que ayudarme.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que los pijos han anulado los tres eventos que nos habían contratado, incluido el de este mediodía. Prefieren palmar pasta a que les sirvamos.


  —No van a perder dinero, no nos van a pagar.


  —El adelanto ya lo tenemos, el contrato está firmado y es completamente legal. Ya pueden venir con millones de abogados, no tienen razón, es nuestro dinero. Son unos cerdos. Pero eso no es motivo para que te encierres en tu casa a llorar, puedes llorar entre los brazos de tu bombero. Lo siento, chico, ahora ya eres de ella.


  Sonreí, porque no me importaba lo más mínimo, ¿acaso no era verdad? Me daba igual que solo hubieran sido un par de encuentros, hacía mucho tiempo que no tenía ese sentimiento por nadie.


  —Lo soy.


  —Ay, es que eres lo más bonito del mundo. Como le hagas algo te corto la manguera, ¿me escuchas?


  —¡Nela! ¡Trae el teléfono!


  —Pero si se está riendo. Me cae bien, aunque su hermano pequeño me cae mejor.


  Volví a reír y tomé nota, si juntaba a Nela con Víctor podría terminarse el mundo. Tal vez era una nueva Lina.


  —¿Puedo hablar con Adriana?


  —Sí, perdona, es que cuando se pone de este modo me enfada mucho. Te la paso.


  —Hola —dijo con voz tímida aún sollozando.


  No quería ni imaginar el tremendo cubo de agua fría que suponía que te anularan tres eventos de golpe, pero como había dicho Nela, eso no quería decir que tuviéramos que suspender la cena.


  —¿Aún quieres verme?


  —Claro que sí. Pero yo es que, después de esto…


  —Después de esto ya no tienes que trabajar. —⁠Escuché que decía Nela a su lado mucho más calmada⁠—. No seas tonta, tenemos la fianza, no vamos a perder dinero y siempre nos quedan los del mes que viene. Son más pequeños, pero nos darán para seguir adelante como siempre hemos hecho.


  Calmé la voz para que me escuchara.


  —Adriana, escucha, si no te encuentras con ánimos podemos dejarlo para otro día, pero me gustaría verte. Deja que te mime esta noche, puedes hablarme del trabajo o de nada. Podemos hacer lo que tú quieras, solo te pido que me permitas estar.


  —¿De verdad eres tan dulce?


  —Supongo que sí. ¿Qué me dices?


  Y la escuché reír, porque Nela al otro lado estaba gritando que si no iba, ella estaba dispuesta a hacerme toda la compañía que necesitara.


  —Yo solo necesito la tuya —⁠murmuré.


  —Y yo.


  Escucharla decir eso me animó. Además, ahora teníamos por delante todo el día.


  —Como ya no tienes que trabajar hoy, paso a buscarte ahora mismo y no voy a aceptar un no por respuesta. Esto es un secuestro.


  —Los secuestradores no te avisan —⁠respondió riendo.


  —Vaya, tendré que practicar más. No huyas, estaré allí en quince minutos.


  Soltó una carcajada y me despedí con un beso. Compré lo necesario para hacer el guiso de Herminia y fui a buscarla.


  Cuando llegué se tiró a mis brazos ocultando su rostro en mi pecho.


  —Gracias por venir. Esto no era lo que tenía pensado para esta noche. Quería estar animada y feliz, no llorosa.


  —Olvídate de todo. Voy a hacerte el superguiso especial de Herminia, se te van a olvidar todas las penas.


  La cogí de la cintura y le di una vuelta en el aire haciéndola reír. Cuando la dejé en el suelo la besé.


  Cogidos de la mano emprendimos el camino hasta casa.


  Capítulo 10


  
    Adriana


    Tiempo para nosotros

  


  La casa de Pablo era tal y como la había imaginado. Pequeña y acogedora. Contaba con una habitación, baño y una cocina que comunicaba con el salón. Me pareció un hogar con todas las letras.


  —¿Te apetece tomar algo?


  —Un poco de vino.


  —Marchando.


  Antes de irse me acarició la mejilla con el pulgar y me dio un dulce beso en los labios. Lo seguí hasta la cocina y lo ayudé a guardar la compra antes de servir las copas. Con ellas en la mano fuimos hasta el sofá.


  —Cuéntame qué ha pasado.


  —No quiero amargarte.


  —No lo vas a hacer. Venga, cuenta.


  —Tenía tres eventos importantes, de pronto hoy, en menos de una hora, han llamado los tres para anularlos.


  —¿Y qué razones te han dado?


  —Han sido unas excusas vagas y sin sentido. El primero ha alegado algo sobre que su suegro ha contratado a otra persona que es amiga de la familia. Y yo podría entenderlo, pero ¿te esperas a que falten cuatro horas y pierdes una fianza por eso? No sé, parece rarísimo y los otros dos han dicho cosas similares, problemas sacados de la manga. El último incluso ha llegado a decir que ya no lo va a celebrar.


  —Hay eventos que se anulan.


  —Era una fiesta por el nacimiento de su hijo. Cuando me lo ha dicho me he asustado pensando que le había pasado algo al bebé. Por suerte me ha dicho que no, que está todo bien, pero que han pensado que no lo van a celebrar.


  —Vaya, qué mala pata.


  —Que tengas algo apalabrado y vean algo mejor y no vuelvan es mala pata. Que te anulen un evento es mala pata. Esto es otra cosa. Nela dice que no, que estoy obsesionada, pero yo…


  —Tú… dilo. Termina la frase.


  Negué con la cabeza y él me abrazó.


  —Estoy aquí para ti. Soy un lugar seguro. Puedes hablar conmigo.


  —Creo que ese hombre tiene algo que ver.


  —¿Qué hombre?


  —El de la pedida de mano en el club de campo. Antes de que los de los eventos empezaran a llamar para anularlo todo, he visto cómo había puesto otra reseña negativa en una web muy importante. No soy yo la que está obsesionada, es que está en todos lados. Desde que lo vi supe que no era bueno. Tenía una energía de lo más sucia.


  Lo miré esperando que se riera de mis palabras, pero sin embargo me observaba completamente serio. Tanto que hasta me asustó.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Has dicho que esos eventos eran de socios de un club de campo?


  —Sí, ¿por qué?


  Cogió aire llenando por completo sus pulmones, como cuando Nela hacía sus ejercicios de meditación. Rozó mi mejilla con las yemas de sus dedos, recorría mi pómulo como dibujando con mis pecas.


  —Porque conozco a ese tipo de gente. Suelen ser muy caprichosos, no les des más vueltas. Están acostumbrados a hacer lo que les da la gana y se copian unos a otros. Quizá el primero te ha dicho la verdad; y los otros, como han visto que esos contrataban a otra para el catering, pues ellos también. Esa gente es así, cero palabra.


  Fruncí el ceño, de pronto sus dichos estaban cargados de rabia, como si no hablara en general, sino de alguien en particular.


  —Pablo, ¿va todo bien?


  —Que me da mucha rabia ver cómo trabajas duro para que tu negocio salga adelante y esta gente te trate de ese modo.


  —Eres muy amable, pero me ha dado la sensación de que detrás de esas palabras había algo más.


  Se acercó para besarme.


  Los besos de Pablo tenían el poder de trasladarme muy lejos de allí, a un lugar donde solo existíamos nosotros dos y el placer. El resto del mundo y sus problemas se difuminaban a una velocidad más que pasmosa. Entre sus brazos nada más importaba. Jamás había sentido tanto deseo por nadie y no solo era por su aspecto físico, el cual era inmejorable, era todo él. Deseaba su contacto, sus palabras, deseaba que viniera por sorpresa y me abrazara, aunque no pasáramos de ahí, de un abrazo puntual.


  —No me gusta ese tipo de gente que solo vive por y para el dinero. Que solo quiere aparentar. Me gusta la gente sencilla, eso es todo. ¿Tienes hambre?


  Me paré un momento y, la verdad, sí que tenía. Al hablar del tema el disgusto había pasado y volvía a estar tranquila. Afirmé con la cabeza y él sonrió.


  —Pues venga, voy a hacerte el mejor guiso que hayas probado, de momento.


  —¿De momento?


  —Tengo la esperanza de que algún día pruebes el de Herminia y lo entiendas.


  No sé si fue el guiso o los besos que nos dimos durante su cocción, pero cuando lo degusté le aseguré que era el mejor que había probado en mi vida y no mentía.


  


  Después de tremenda comida Pablo me llevó entre besos a la cama. Sus labios volvieron a recorrerme por completo, ahora con la ventaja de estar en un lugar privado y no tener prisa. Pudimos disfrutar el uno del otro, aunque, como comprobaríamos después, seguimos sin saciarnos.


  Sentirlo dentro de nuevo fue casi mágico, disponiendo de tiempo pudimos frenar un poco el arranque y hacerlo de un modo más calmado, donde las caricias se intensificaban y todo era mucho más pausado.


  No pude aguantar más, en medio de toda esa dulzura me moví para quedarme encima, ahora quería dominar yo y lo hice. Cabalgué sobre él haciendo círculos en la cadera e incrementando el ritmo mientras estaba atenta a sus gruñidos.


  Sentí llegar el orgasmo justo después del suyo, dejé que me recorriera por completo, a la vez que él me abrazaba pegándome a su costado. Sin dejar de darme besos, apoyé la cabeza en su hombro.


  —Al final voy a tener que darles las gracias a los clientes, desde luego este es el mejor modo de pasar la tarde.


  —Me alegro. Tenía ganas de tener tiempo para sentirte y gozarte.


  —Sí, estoy de acuerdo con eso, aunque los «aquí te pillo aquí te mato» me han gustado mucho también.


  —Vaya, vaya, señora cocinera. Así que le ha gustado hacerlo en sitios poco convencionales.


  Muerta de vergüenza oculté la cara entre mis manos mientras él reía.


  —No, no, yo no dije eso. Podemos tener momentos pasionales en casa, no es necesario hacerlo en sitios donde puedan pillarnos.


  —Tomo nota. Porque es verte y tener que aguantarme las ganas.


  Volví a taparme la cara mientras él me daba besos en las manos y se hacía hueco con la nariz buscando mis labios.


  —Algún día me creerás y no te ocultarás cuando te diga que eres mi objeto de deseo.


  —Tú también eres mi objeto de deseo. Eres ardientemente irresistible.


  Me miró divertido y volvió a acoplarme a su costado.


  —Así que soy ardiente.


  —Mucho.


  El orgasmo y la comida nos habían dejado relajados por completo, pues en otro momento esas palabras habrían provocado que volviéramos a empezar con los besos y las caricias. Sin embargo, esta vez solo nos acariciamos de forma relajada, pasando las yemas por el brazo del otro. Sin ir más allá, pero negándonos a dejar de estar en contacto. De ese modo ambos caímos en un profundo sueño.


  


  Despertamos bien entrada la tarde, nos levantamos y Pablo preparó un té para merendar. Me lo tomé contemplando el atardecer desde el pequeño salón, mirando al infinito mientras él hablaba con su hermano en la otra habitación. No entendía las palabras, pero la cara que mostró cuando salió despidiéndose, así como el tono, me indicaron que no había sido una conversación agradable.


  —¿Va todo bien? Si necesitas que me vaya para quedar con él, lo entenderé.


  —Va todo bien, tranquila. Son cosas de familia, no tienen importancia.


  No pregunté, a pesar de la confianza que empezábamos a tener, entendí que necesitamos tiempo para abrirnos.


  —Estoy segura de que sí la tienen, pero no importa, ya me lo contarás cuando estés preparado. Solo tienes que tener en cuenta que, al igual que tú, soy un lugar seguro y estoy aquí para todo lo que necesites.


  —Sí que necesito una cosa.


  —Pide lo que quieras.


  Hizo una sonrisa de medio lado y yo me di cuenta de lo que esas palabras podían desencadenar. Solté una carcajada. Levanté las manos mostrándole las palmas.


  —Vale, vale, he sido muy valiente. Lo que quieras, no. No estoy segura de que mis piernas me sigan sosteniendo si volvemos a hacer eso que hemos estado haciendo todo el día.


  Rio y se volvió encantador. Qué guapo estaba cuando se reía de verdad.


  —Iba a decir que necesitaba un abrazo, pero no todos los días la chica que te vuelve loco te dice: «Pide lo que quieras».


  —Te vuelvo loco —repetí bajando la voz y con ella el rostro.


  Y entonces fue él quien se acercó y me abrazó. De nuevo esa sensación de que el mundo se desvanecía y dejaba de existir.


  —No sé qué más tengo que hacer para que me creas. Adriana…


  Levanté la mano rozando sus labios con los dedos. La barba de dos días pinchó las yemas recordándome los suaves roces que había provocado en mis pechos hacía unas horas. No podía dejar que siguiera hablando, porque eso nos llevaría a otra conversación, una más íntima y seria para la que yo no estaba preparada.


  —No sigas. Hoy no. Solo quiero tener este fin de semana para los dos, sin que nada ni nadie nos moleste.


  —Y yo también. Y para eso debes creer mis palabras. —⁠Debió ver el miedo en mis ojos, porque no siguió hablando y solo me abrazó. Hundió su rostro en mi cuello y murmuró⁠—: Solo nosotros.


  —Eso es.


  Sentí cómo sus manos bajaban hasta mi trasero y supe que iban a hacer fuerza para elevarme. Así fue, instantes después volvía a estar colgada a él cual monito.


  —Estoy pensando que no necesitas volver a andar en lo que queda de día. Puedo cargarte. Vamos a la cama.


  Solté una carcajada y lo besé.


  —También podemos ver una película. —⁠Me miró serio y yo volví a reír⁠—. Pablo, por favor, al menos coge agua, nos vamos a deshidratar.


  Riendo me llevó a la cocina, cogí la botella de agua y volvimos a la habitación entre besos. Me dejó en la cama con toda la delicadeza del mundo y, medio tumbado sobre mí, dijo:


  —Podemos no hacer nada, solo quiero tenerte aquí y mimarte.


  —Lo sé.


  No mentía, sabía que si en algún momento me negaba a seguir, él frenaría y cualquier gesto sensual se volvería tierno, como lo estaban siendo ahora los pequeños besos que me daba en los labios. Pero incluso eso me encendía. La más leve de sus caricias era energía para seguir. Y eso ocurrió, poco después de caer en la cama e insinuar que no haríamos nada, estábamos desnudándonos con lujuria, como si no lleváramos haciéndolo todo el día.


  Recorrí sus pectorales con cuidado mientras con una mano cogía la caja que habíamos dejado sobre la mesita de noche y la hallé vacía.


  —Oh, oh.


  Giró el rostro y, apoyándose en los codos, se enderezó.


  —¿Vacía? Vale, que no cunda el pánico. Déjame ver.


  Me levanté para dejarlo maniobrar. Abrió el primer cajón de la mesita y poco después lo escuché carraspear.


  —Bien, te voy a enseñar una cosa, pero no puedes asustarte.


  —Ya estoy asustada.


  —Lo estás haciendo genial —⁠dijo riendo y yo me senté en la cama para ver qué era lo que iba a mostrarme.


  Dejó una bolsa de papel negra entre mis piernas y lo miré sin entender. Hizo una señal para que viera dentro y me asomé sin saber qué podía esperar.


  —¡Mare de Deu[4]! ¿Pero qué es todo esto?


  —Luego te lo cuento.


  Vacié la bolsa. De ella cayeron un montón de preservativos, cada uno diferente. La cama parecía el catálogo de una condonería. Tenía uno morado en la mano, era muy parecido al que él había cogido de aquel cajón.


  —¿Cuál quieres que probemos?


  —No tengo ni idea. No sabía que había… ¡este brilla en la oscuridad!


  —Déjalo para esta noche. Vamos a ver qué es ese que tienes en la mano.


  —Parece normal.


  —Estoy seguro de que no. Venga. ¿Lo abrimos?


  —Sí —respondí divertida dando un pequeño salto y aplaudiendo. Él rio. Lo observé abrirlo como si se tratara de mi primera vez, y en parte lo era, algo tan sencillo como un preservativo diferente para mí era toda una aventura⁠—. ¡Por dentro también es morado!


  Me miró divertido.


  —Esto es… a ver, dame un momento que no sé ni cómo va. Vale, creía que los bultos iban para ti y…


  —¡Hay en los dos lados!


  —Estás de verdad emocionada con esto.


  —Perdona, pero es que no imaginé que… —⁠Dejé de hablar porque había empezado a ponérselo⁠—. Madre mía, parece un extraterrestre.


  Me tapé la cara muerta de risa y él se aproximó a mí con una sonrisa traviesa. Me acerqué curiosa y lo toqué con mi índice como si fuera algo nuevo, como si no hiciera solo dos horas que lo había tenido dentro de mí. Sentí la textura diferente y entonces lo abarqué con la mano sin poder dejar de reír.


  —Lo siento, estoy siendo…


  —Curiosa, divertida, graciosa. No se me ocurren más palabras ahora, pero no tienes que decirme que lo sientes por ninguna de ellas. Juega, diviértete, investiga. Esto es para eso.


  Y lo hice; no contenta con tocarlo con la mano, bajé hasta poder hacerlo con mi boca, era como si necesitara sentir esa nueva textura en todos lados, en parte por curiosidad y en otra porque, de cierto modo, eso me aseguraba lo que podría pasar una vez que empezáramos. Con la voz entrecortada por lo que estaba haciendo, Pablo dijo:


  —Creo que este extraterrestre quiere explorar.


  Tiró de mi pie para que me pusiera debajo y empezó a darme besos suaves en el pecho mientras poco a poco se acercaba a los pezones. Me moví buscando cambiar de posición, tenía ganas de ser yo la que domara a ese ser del espacio exterior.


  —¿Quieres estar arriba?


  —Sí.


  Pasó su brazo por debajo de la espalda y se tumbó boca arriba llevándome con él, haciendo que volviéramos a la posición principal y yo quedara sentada a horcajadas. Me moví buscándolo, levantándome ligeramente, lo coloqué en mi entrada y bajé despacio. Noté el suave masaje que las protuberancias de látex hacían en mi interior y observé su cara.


  —¿Lo notas? —pregunté ante su silencio.


  Gimió como respuesta cuando empecé a moverme de forma lenta y pausada. Sus caricias en mi espalda hacían que todo empezara a pasar en un ritmo más lento del habitual, como si los dos necesitáramos alargarlo.


  No pude aguantar más, en un par de movimientos aquellos pequeños puntos estaban haciendo un gran trabajo. Llevé sus manos hasta mis pechos, Pablo se ayudó de la derecha para hacer que yo me inclinara un poco, lo que facilitó que su pene entrara más en mí y provocó que el gemido fuera más intenso.


  —Oh, Dios mío. Esto…


  No encontré las palabras porque entonces él se introdujo mi pecho izquierdo en la boca y empezó a jugar con la lengua, el orgasmo fue casi instantáneo. Me aferré a sus hombros mientras el torrente de placer volvía a invadir mi cuerpo. Pablo no tardó en seguirme, bloqueando por completo mis caderas, arqueando su espalda y haciendo ese gruñido tan sexy y que tanto me gustaba. Mientras yo estaba quieta tratando de recuperarme del orgasmo, él continuaba sujeto a mis pezones y se movía siguiendo el ritmo que yo había llevado hasta el momento. Terminó sin soltar mis pechos y provocando que volviera a tener otro orgasmo. Quedé apoyada en su pectoral, recuperando el aliento. Las caricias suaves y distraídas de los dedos de Pablo en mi espalda hicieron que cerrara los ojos. Rodé hasta su costado y me apoyé en su hombro.


  —Vaya con el extraterrestre —⁠dije.


  —¿Te ha gustado?


  —¿Aún te quedan dudas? Pablo, he encadenado dos orgasmos, estabas aquí, ¿no?


  Sonrió.


  —Sí, claro que sí, y ha sido maravilloso. —⁠Se movió para acariciarme la frente con dulzura⁠—. Me gusta esto, jugar contigo, probar cosas diferentes, aunque sean tan tontas como un preservativo morado. Me gusta ver tu rostro ante la nueva aventura.


  —Conmigo lo tienes fácil, he sido siempre muy clásica en este sentido.


  Se movió apoyándose en el antebrazo, para quedar sobre mí.


  —Jamás haré nada que no quieras, Adriana.


  —Lo sé, no te preocupes.


  Sentí que iba a decir algo más, algo como lo que hacía poco le había hecho callar y me puse tensa. Todo estaba empezando a pasar de forma muy rápida, la atracción, el interés, la conexión tan brutal entre nosotros. Esas pocas semanas parecían meses. Sentía que tenía más confianza con él que la que tenía con Philippe cuando llegó Jolie. Y aun así, no estaba preparada para esa conversación. Acarició mis labios con los dedos y, acercándose más a mí, murmuró:


  —Soy un lugar seguro. Confía en mí.


  Me ladeé buscando sus ojos. Acaricié con cuidado el pómulo, jugando con la incipiente barba y mis uñas.


  —Lo sé. Y ahora cuéntame, ¿de dónde ha salido ese arsenal?


  —Me los regaló Víctor, que es un bromista.


  —¿Cuándo te los ha dado?


  —El otro día, vino a desayunar y a desearme un buen primer día de trabajo.


  —¡Lo sabe!


  —¿El qué?


  —Que nos acostamos en su despacho. —⁠Tapé mi cara con las manos lamentándome, no podía imaginar mayor vergüenza.


  Sentí las manos de Pablo apartando las mías y vi sus ojos miel mirándome con dulzura.


  —Sí, lo sabe, pero no tiene importancia.


  —¿Cómo no la va a tener?


  —El sexo es algo natural que no necesitas esconder. Tampoco estoy hablando de exhibicionismo, somos dos personas adultas, no tenemos por qué avergonzarnos de nada. Y menos con Víctor, es abierto y liberal. De hecho mejor no saques el tema o se ofrecerá a darte consejos. Es capaz hasta de prestarte su columpio.


  —¿Su columpio?


  Se frotó el puente de la nariz con los dedos y dijo:


  —Mejor te lo cuento otro día. Lo importante es que ya le vas a ir pillando el truco. Si algo bueno tiene mi familia son mis hermanos. Ya los conocerás mejor y me entenderás.


  —Los conoceré.


  Me atrajo hacia él; la mano derecha se posó en mis labios y con su rostro entre mis cabellos empezó a hablar de forma pausada.


  —Adriana, no digas nada, pero me gustas desde hace mucho y estos días contigo no han hecho más que asegurármelo. Adoro tu manera de ser, de pensar. Lo sencillas que son las cosas contigo. Sé que nos falta mucho por saber del otro, pero hacía bastante tiempo que no tenía la necesidad de querer averiguarlo. Esto que te estoy confesando es una locura y sinceramente corro el riesgo de que ahora te vistas y salgas corriendo, pero necesitaba decírtelo.


  —Pablo…


  —No estás preparada para decirme lo mismo, lo sé y lo entiendo. Soy muy pasional e impulsivo. Pero eso no quiere decir que no sea sincero, es lo que siento.


  —Jamás he dudado de esa parte. Llevas mucho tiempo demostrando que eres un hombre noble y sincero. —⁠Cogí aire y lo solté poco a poco. Cuando los pulmones quedaron vacíos dije⁠—: A mí también me gustas.


  Y el miedo desapareció, porque había sido totalmente sincera.


  Capítulo 11


  
    Pablo


    Conozcámonos un poco más

  


  Esa respuesta me colmó de felicidad, tenerla entre mis brazos sin prisa, disfrutando el uno del otro sin pudor y además poder expresarme sin miedo. Sincerarme con ella, mostrar mis sentimientos sin pensar que podría ser juzgado. Estaba siendo el mejor fin de semana. Acariciaba distraída el tatuaje del antebrazo, dibujando con la uña, sin hacer presión, los tres triángulos que lo formaban.


  —Sois vosotros —susurró.


  Me moví para poder verlo yo también y hablar mirándola a los ojos.


  —Así es. El de arriba Óscar, luego yo y Víctor, fue idea de él. Se lo iba a hacer y nos animamos los tres.


  —¿Óscar también?


  —Sorprendentemente, sí. Lo lleva en el costado, por lo que es muy difícil verlo si él no quiere, pero lo lleva. A Víctor le niega pocas cosas, incluido marcar su cuerpo. Es un poco extraño porque con lo alocado que puede llegar a ser, cabría pensar que consentirlo es un peligro. Sin embargo, siempre ha sabido llegar a un límite, más o menos alejado, pero no pasarse. Es experto en forzar la cuerda justo hasta el punto correcto en el que ya no da más.


  —¿Y tú? ¿Por qué te lo hiciste?


  —Me pareció bien, era un modo de llevarlos conmigo y que no fueran los típicos nombres. Son tres triángulos con nuestros años de nacimiento y poco más. ¿Y el tuyo? Cuéntame la historia de tu mayor locura.


  —Hacía unas tres semanas que vivía en París…


  —¿Has vivido en París?


  —Oui, six ans.


  —Vale, empieza por eso, ya llegaremos al tatuaje.


  Negó con la cabeza, sonriendo, y le di un beso en la punta de la nariz.


  —Está todo relacionado. Yo estaba estudiando cocina, aquí en Valencia, cuando conocí a Philippe en su único día de fiesta loca. No, no te rías, es así. A día de hoy, ninguno de los dos entendemos qué hacía esa noche en aquel antro de Benimaclet.


  —¿Y tú?


  —De joven tenía grupos de amigos muy variados. Igual estaba en un local alternativo en Beni y el fin de semana siguiente en una fiesta privada en el más exclusivo del barrio del Carmen. Siempre me he dejado llevar sin llegar a perderme. Lo de él, supongo que fue por el hecho de estar en el extranjero. Ya sabes, una aventura loca de Erasmus. El caso es que nos conocimos y empezamos a salir, porque así es Philippe. Con otro habría tenido una aventura de un par de meses, lo que durara su estancia, pero él no, él iba en serio.


  —¿Y tú?


  —Yo siempre he sido soñadora, y ¿qué mejor lugar para soñar con la cocina que París?


  —La ciudad del amor.


  —Buf, eso duró muy poco. —Me puse serio de golpe y ella se apresuró a matizar sus palabras⁠—. Nada malo, solo que él… bueno, no es tan soñador, es una persona muy seria y con los pies en el suelo. Y eso está bien, de hecho, lo agradezco mucho, porque mi fuga podría haber sido peligrosa y gracias a él no lo fue.


  —¿Te fugaste?


  —Sí. Cuando terminó su Erasmus él volvió a su casa y yo me quedé aquí. A los tres meses ya no podía más. Las relaciones a distancia no son para mí.


  —Debes tener una confianza ciega en la otra persona.


  —No era por eso. Siempre he confiado en mi pareja, no soy celosa. Pero necesito estar cerca, tocar y besar a la otra persona. Así que hice las maletas y me fui en contra de todo lo que me gritaban mis padres. Por suerte, él es un hombre firme que siguió punto por punto el camino que le trazó su padre.


  Hice un ruidito con la garganta acordándome de mí y ella me miró.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada, sigue.


  Como si me leyera el pensamiento me dio un beso en la mejilla.


  —No siempre ese es el mejor camino. Soy una firme defensora de que debemos buscarnos nuestros futuros personalmente. Pero en el caso de él la cosa funcionó. Su padre quería que trabajara para la banca y así lo hizo. Es feliz y me alegro de que lo sea.


  —¿Y qué pasa cuando el camino de vida es menos exitoso que el que te han trazado?


  —¿Menos exitoso? No sé qué quieres decir.


  —No importa, sigue explicando.


  —Si hubiese seguido con Philippe, de seguro ahora viviría en un piso enorme en el centro de París. Tendría dos o tres hijos y me dedicaría a galas benéficas y esas cosas que hacen las mujeres con maridos ricos y exitosos. Y me parece bien que lo hagan, pero no es mi camino de vida. No creo que esas personas sean más exitosas que yo. No eres menos exitoso que Víctor porque él tiene dos negocios. Tú salvas vidas. Arriesgas la tuya, que es lo más valioso que tienes, para ayudar a los demás. Creo que eres un hombre que ha trazado el camino que quería y por eso eres exitoso.


  La abracé juntándola por completo a mi costado y besando con dulzura sus labios.


  —Ahora me gustas más, si es que eso es posible. Gracias, porque has dicho en voz alta las razones por las que decidí ser bombero. Estoy muy orgulloso de mis hermanos, pero esa vida no es para mí.


  —Y por eso eres tan especial, porque decidiste seguir tu corazón.


  —Sigue contándome la historia de la mariquita.


  Ella se acomodó de nuevo, para seguir hablando mientras me acariciaba el brazo.


  —Como te digo, él siguió el camino marcado; y poco después de terminar la carrera, empezó a trabajar en un banco gracias a un conocido de su padre. La cosa marchaba de maravilla y yo, pues, no quería estar aquí sin él. Así que me fui; mis padres se enfadaron porque era una locura, su única hija se iba a vivir a París con un hombre que apenas conocía.


  —¿Y eso no te parece más locura que un minitatuaje?


  —Eso mismo discutí yo con sus amigos. Estábamos en Montmartre comiendo el mejor quiche de limón que he probado en mi vida y ellos decían que no era una locura porque Philippe lo tenía todo bajo control. Teníamos dinero, no mucho, pero suficiente para vivir sin problemas mientras yo seguía estudiando cocina y francés para mejorarlo.


  —¿Ya sabías francés?


  —Sí, tenía el B1, es un idioma que siempre me ha gustado. El caso es que les dije que qué consideraban ellos una locura y me respondieron que hacerme un tatuaje.


  —Seguro que estaban pensando en una mariquita del tamaño de mi uña.


  —Si hubieses visto la cara de susto de Philippe cuando comenté que me lo haría lo entenderías.


  —¿No te hubiera dejado?


  —Claro que sí, pero me habría mirado con reprobación durante un par de días. No es mal hombre.


  —¿Qué pasó?


  —Que creí que podría cambiar, que el amor que sentía por mí lo llevaría a ser más dulce y cercano. Más detallista y más… pasional, supongo que es la palabra. Me dejé llevar por lo que siempre me han dicho que hay que hacer, sin pensar si era lo que yo quería. Seguir los pasos firmes de Philippe era sencillo. Saber que pisaba terreno seguro. Dos años después nos casamos y en nuestro tercer aniversario llegó Jolie. Ella fue la única noticia alegre que recibí en mucho tiempo, inmersa en una rutina que no entendía cómo había llegado a crear. Nunca fui una aventurera, pero a esa vida le faltaba chispa.


  —Y te divorciaste. —Se acurrucó entre mis brazos⁠—. Ey, qué pasa.


  —Que cuando hablo de mi divorcio la gente no lo entiende, porque no hubo nada que lo provocara. No hubo cuernos ni discusiones, él era un marido atento y se ha convertido en un padre fantástico, pero a mí me estaba matando.


  —Necesitabas más. Eso no es malo. Como tú misma has dicho antes, que algo sea bueno no significa que tenga que ser para nosotros.


  —Eso es, exactamente eso. Cuando la pequeña tenía un año regresamos a Valencia, creía que era el hecho de estar lejos de mi casa y mi familia lo que provocaba mi estado. Él siguió trabajando a distancia y volando a las oficinas algunas semanas. Me ayudó a montar mi negocio de catering y empecé a sentir que mi vida tenía otro sentido, pero seguía fallando. Le pedía cosas que él nunca me había dado, quería que llegar a casa me despertara la misma pasión que entrar en la cocina. Que fuera un lugar donde todo podía pasar. No sé, algo de aventura como… no sé…


  —¿Como hacerlo en las duchas del gimnasio?


  Los dos nos miramos muertos de risa.


  —Eso no va a volver a pasar.


  —¿Segura? —pregunté enarcando una ceja; ella volvió a ocultarse en mi pecho.


  —No, en absoluto.


  Intensifiqué el abrazo mientras le acariciaba el costado.


  —Lo que quiero decir con toda esta historia es que, verás, que él está muy presente en partes de mi vida, sobre todo en lo relacionado con Jolie.


  —Es su hija, me parece lógico. Soy hijo de padres divorciados y ojalá pudiera decir lo mismo de mi padre.


  —Cuéntame eso.


  —No hay mucho que contar. Básicamente, es la persona más afortunada del mundo. Conoció a mi madre y la engatusó con su porte y palabras bonitas. Promesas que no llegaron a nada porque así es Alfonso.


  —Últimamente, cuando escucho ese nombre no trae nada bueno.


  —Llevo treinta y tres años con esa sensación —⁠dije tratando de impostar un tono de broma. Si cuando me había contado la historia de los clientes del club había tenido pocas dudas, ahora mismo menos. Mi padre estaba en medio de aquello. Me moví sin dejar de estar en contacto con ella y traté de disimular siguiendo con la historia, eso era un tema que hablaría con él⁠—. Supongo que aún tenemos que dar gracias porque no la maltrató. Bueno, técnicamente sí, porque ignorar a una persona hasta el punto de hacerle creer que no le importas es un modo más de maltrato, pero ella era una mujer maravillosa y supo ver que aquello no era cierto. Podría desear un hombre mejor para ella, pero entonces yo no estaría aquí. Se distanció de él cuando yo era muy pequeño, en la época en la que un divorcio era la peor de las humillaciones y los conocidos solían aconsejar a la mujer que aguantara, que era lo que tocaba. Que los hombres eran así, infieles y mentirosos. Intentó una separación, nos cogió a Óscar y a mí y se fue a la casa de la playa, la única que era cien por cien suya y que él no podía tocar.


  —¿Y Víctor?


  —Aún no sabía que estaba embarazada. Víctor no sabe esto, pero mi madre volvió a casa de mi padre cuando se enteró, una cosa era estar sola con dos niños, pero un embarazo cambiaba las cosas. Volvió y estuvo dos años más aguantando sus desplantes. Hasta que mi abuela, la madre de mi padre, en su lecho de muerte habló con ella. Mi madre nos contó que la mandó llamar a su casa cuando ella ya no podía ni salir de la cama. Se sentó a su lado y entonces, con toda la calma del que sabe que se irá pronto, le dijo: «Te voy a dejar en herencia todo lo que legalmente no debo dejarle a él. Pero debes prometerme una cosa, Elenita, que harás lo posible para que no sean como su padre. Prométeme que te alejarás de esa casa y serás feliz».


  —Unas palabras muy valientes.


  —Sí, lo fueron, y lo curioso es que hasta él las respetó. Jamás ha dicho nada de aquello. De todas las barbaridades que han salido de su boca, nunca nada al respecto de esa herencia. Mi madre hizo caso a su promesa, después del entierro de mi abuela volvió a hacer las maletas y nos fuimos de nuevo a la casa de la playa. Fueron los años más felices de mi vida. Estábamos los tres con ella, jugábamos, crecíamos, nos quería. Hasta que…


  Al ver que no podía seguir, Adriana me abrazó con fuerza. Se movió para que fuera yo el que me apoyara en ella y, jugando con los dedos en mi mandíbula, dijo:


  —¿Qué pasó?


  —Murió. Va a hacer veinte años este 15 de octubre.


  —Pablo, lo siento muchísimo.


  —Ya se me pasa.


  Hundí la cabeza entre la almohada y su cuello como ella había hecho hacía muy poco, buscando huir del mundo. Sentí su beso en la frente. Guardó unos instantes de silencio concediendo un momento para recuperarme.


  —Por eso no me importa que hables bien de Philippe. Me gusta ver que no es un conflicto para ti. Que cuentas con él como un apoyo y no como un obstáculo que tienes que soportar. Necesito creer que existen hombres así, que no todos son como Alfonso.


  —Tú no lo eres. —Y que lo dijera con tanta seguridad me ganó. Jugando con los dedos en mi pelo, pidió⁠—: Sigue contándome tu historia.


  —Después del entierro, volvimos a vivir con él, porque solo Óscar era mayor de edad. Estoy seguro de que si yo también lo hubiera sido, las cosas habrían resultado diferentes. Óscar se habría hecho cargo de nosotros. Lo veo capaz, de eso y de más. Tan solo unos años más, cuatro o cinco.


  —Pablo, un niño de… ¿cuántos tendría en ese caso?


  —Veintiuno o veintidós. Pero si yo ya hubiera tenido dieciocho, solo habríamos tenido que cuidar a Víctor, y Herminia nos habría ayudado, seguro. Cualquier cosa habría sido mejor que volver a esa casa fría donde nunca fuimos bienvenidos. Sobre todo, Víctor. Él fue el que peor lo pasó y no hablo del dolor de perderla, eso es personal de cada uno, no se puede medir. Sé que ese día perdimos una parte importante de nosotros que jamás vamos a recuperar. Me refiero a todo lo demás. No me extraña que sea así, ha tenido que aprender a serlo.


  —Os tiene a vosotros.


  —Sí, eso siempre, y lo sabe. Los tres lo sabemos. Bueno, creo que ya te he dado bastante la brasa por hoy.


  —Yo también te la he dado. Creo que era necesario para… bueno, pues para…


  —Avanzar un poco más y conocernos. Puedes decirlo, no voy a salir huyendo porque insinúes que esto es algo más serio, de hecho me gusta pensar eso.


  —¿Te gusta?


  —¿A ti no?


  La besé moviéndome para quedar encima, tumbado por completo sobre ella.


  —Mucho.


  Sus manos bajaron por mi espalda hasta mi trasero dándole un pequeño pellizco, y jugué con mis cejas. Antes de que pudiera decir nada más, nuestros estómagos rugieron como fieras salvajes. Los dos nos miramos sorprendidos e instantes después estallamos en carcajadas.


  —Creo que es hora de cenar —⁠dije levantándome y ayudándola a hacerlo.


  —¿Y qué vas a cocinar?


  —No lo sé, ¿tienes mucha hambre?


  —Canina.


  Le presté una de mis camisetas, me puse otra, fuimos a la cocina y saqué un par de cosas de las que había comprado.


  —¿Ternera con verduras?


  —Me parece bien, ¿te ayudo con las verduras?


  —No, solo observa.


  Se sentó en uno de los taburetes que había en la isla que separaba la cocina del salón. Antes de empezar nos serví una copa de vino. Brindamos mirándonos a los ojos y nos dimos un beso.


  Tenía ya las verduras cortadas cuando se acercó a coger un trozo de pimiento crudo. Se lo comió mientras veía cómo las sazonaba.


  —Me siento observado por la profesora.


  Sonrió mientras cogía otro trozo y le daba un mordisco.


  —Lo estás haciendo estupendamente. Voy a tener que darle las gracias a Herminia por todo lo que te ha enseñado.


  —Y yo le diré que tenía razón.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando cocinas con amor para otra persona la comida está mucho más rica.


  Sonrió cogiéndome de la camiseta y tirando hacia ella para besarme.


  Pasamos el resto de la noche viendo una película en el sofá, aunque a veces mi mano desaparecía juguetona bajo su camiseta y ella la bloqueaba entrelazando sus dedos.


  Capítulo 12


  
    Adriana


    Volver a la rutina

  


  Después de un fin de semana inolvidable con Pablo, tocaba volver a la realidad. El domingo por la tarde recogí a Jolie de casa de su padre. Philippe aprovechó un momento en el que la pequeña entró a por unos juguetes para saber cómo me había ido.


  —¿Lo pasaste bien?


  —Mucho. Necesitaba desconectar.


  —Me alegro. Jolie ha preguntado por tu amigo el bombero. —⁠Abrí los ojos asustada por lo que podría haber dicho y él me tranquilizó con su mirada⁠—. Quería saber si yo lo conocía.


  —¿Y qué le dijiste?


  —La verdad, que no. Que los adultos no conocemos a todos los amigos de las demás personas.


  —Fue un encuentro casual en el parque. Debí comentártelo, pero…


  —Adri, respira. No estoy enfadado. Esto tenía que pasar, no íbamos a ser solteros toda la vida. Me gusta verte feliz y él parece un buen tipo.


  —Lo es.


  —¿Vais en serio?


  —Sí —respondí con total seguridad⁠—. Quiero presentártelo, más adelante, cuando lo consideremos oportuno.


  —Lo hablaremos con calma. De momento, te adelanto que yo también quiero montar en el camión de los bomberos.


  —No veas lo divertido que es bajar por la barra. —⁠Philippe enarcó una ceja y yo me apresuré a corregir⁠—. ¡La del parque!


  —Imagino —dijo entre risas—. Espero que con la otra también te diviertas, aunque no quiero que me lo digas.


  Lo abracé dándole un beso en la mejilla.


  —Eres maravilloso.


  Escuché los pasitos de mi hija que llegaba hasta nosotros con el camión y un oso de peluche vestido como un bombero.


  —¿Nos vamos a casa?


  —Sí. Dale las buenas noches a papá.


  Él se agachó para quedar a su altura y que Jolie pudiera darle un beso.


  —Bonne nuit, ma petite. Fais de beaux rêves[5].


  —Bonne nuit, papa.Je t’aime[6].


  Esa noche la pequeña quiso dormir conmigo en la cama, hacía mucho que no insistía en ello. Cuando se tumbó a mi lado, buscó con su manita tocar alguna parte de mi piel.


  —Te he echado de menos, mami.


  —Y yo a ti, mi amor. ¿Cómo lo has pasado con papá?


  —Bien. ¿Y tú qué has hecho?


  —Estuve comiendo con Pablo.


  No los iba a juntar pronto, pero después de esos días quería que él empezara a estar presente en algunas conversaciones. Que la niña viera que era una persona recurrente en mi vida y fuera sabiendo de él.


  —¿Y le preguntaste cuándo podemos ir al parque?


  —No. La próxima vez que hable con él se lo pregunto. —⁠Me ladeé para acariciar su cabello, eso solía relajarla.


  —¿Me haces cosquillitas en la espalda?


  —Claro, cielo.


  Empecé a acariciar con las uñas la espalda, con calma y sin fuerza, y nos quedamos dormidas.


  


  Ojalá todas las rutinas fueran así de agradables. Pues cuando llegué a La llard’Adriana la realidad volvió a golpearme de frente. Nada que hacer. Como al principio, cuando subía la persiana solo para que la gente del barrio viera el local abierto y supieran que podían entrar. La diferencia era que ahora tenía a mis espaldas años de experiencia y sabía qué tenía que hacer. No me iba a hundir. Solo tenía que recuperar el ánimo y dedicarme a lo que mejor se me daba: conquistar con mi comida.


  Nela llegó con dos desayunos cargados de azúcar y la mejor de sus sonrisas.


  —¿Sabes de esa señora tan simpática que pasa a veces para ver qué hemos cocinado y preguntar si se puede llevar dos raciones?


  —Sí, claro.


  —Pues ha llamado al móvil a primera hora, dice que su hija este año es fallera mayor y que quiere que sirvamos su cena de gala. Que están enamoradas de tu comida y quiere que vaya a hablar con ellas. Me ha comentado que igual hacemos también la cena de una asociación de mujeres en la que está.


  —¡Eso es maravilloso!


  —Sí, me voy a ir ahora en un rato, ¿te parece bien?


  —Sí, claro. Todo lo que sea trabajo es bienvenido.


  Me abrazó.


  —Te dije que saldríamos de esta. Esa señora está en todos los fregaos del barrio y se mueve por un montón de sitios, así que conocerá a mucha gente.


  Sonaron las campanitas de la puerta, extrañadas salimos a la pequeña recepción, era muy temprano para recibir visitas. Cuando vi a Pablo mi corazón empezó a latir con rapidez. Estaba realmente apuesto, recién afeitado y vestido como el día de la fiesta, con unos pantalones de tela gris claro, una camisa blanca y el blazer del mismo tono que el pantalón. Sin embargo, cuando lo miré a los ojos lo vi hundido, como si el mundo le hubiera caído encima. Me lancé a sus brazos y él se abrazó a mí. Sentí todo su peso en mis hombros.


  —¿Qué pasa? —pregunté acariciando su amplia espalda.


  —Te he fallado.


  Esas palabras en cualquier otro me habrían provocado un vuelco y mucho miedo, en él eran incomprensibles. Lo llevé a uno de los sofás que decoraban el espacio de la recepción y me senté a su lado cogiéndole la mano. Nela me hizo una señal desde la cocina y yo le dije que sí, que podía irse. Fuera lo que fuera lo que tuviera que decirme estaba segura de que lo solucionaríamos entre los dos. Cuando escuché la puerta trasera cerrarse hice que él me mirara.


  —¿Qué ha pasado?


  —Voy a contarte una cosa, pero tienes que escucharme hasta el final.


  —Por supuesto.


  —El hombre que trata de hundir tu negocio es mi padre.


  —¿Cómo dices?


  —Alfonso Duarte. Lo supe en cuanto me dijiste que los clientes eran del club de campo y describiste un poco al cliente del compromiso de matrimonio. Ese ser tan despreciable y que tantas sensaciones negativas te dio es el que me trajo al mundo.


  —Pablo, lo siento mucho…


  —Yo también, créeme. Llevo lamentándome de ello la mitad de mi vida.


  —Lo decía porque comenté cosas horribles de él.


  —Y te quedaste corta, verás cuando escuches todo lo que tengo que revelar.


  —Está bien, cuéntame.


  —Soy un idiota…


  —No, así no. Cuéntame qué ha pasado sin echarte unas culpas que seguro que no son tuyas.


  —Claro que son mías, porque conociendo como lo conozco no debí ir a decirle que parara. Antes era solo una rabieta, eras una víctima anónima de su frustración, ahora sabe quién eres y no sé ni lo que le puede pasar por su mente, pero es peligroso. Malvado y peligroso. Sobre todo ahora.


  Acaricié su nuca y él se apoyó en mi hombro.


  —Empieza por el principio.


  —Lo decidí ayer cuando te dejé en casa. La intención era ir a preguntar por qué hacía eso. Explicarle quién eras y pedirle que parara, no que te ayudara, pero que te dejara en paz. Que si alguno de sus socios o amigos querían contratarte que lo hicieran, que no los acosara para que te dejaran tirada.


  —¿Los acosa?


  —Tenía una ligera sospecha de que así era, que estaba detrás de las cancelaciones; después de hablar con él esta mañana, me ha quedado más que claro. De hecho lo ha reconocido.


  —¿Por qué lo hace?


  —Porque puede. Básicamente es lo único que puede controlar ahora mismo en su vida y justo te ha pillado a ti por el medio. El día de la pedida discutió con nosotros. Había quedado para comer y no apareció. Bueno, ojalá no hubiera aparecido, lo hizo tarde y en un estado lamentable. Nos informó de la boda, el 15 de octubre…


  —Un momento. ¿No es el aniversario de la muerte de tu madre?


  —Y acabas de demostrar que eres más maravillosa de lo que pensaba al recordar eso. Sí, lo es; y por lo visto él sigue sin relacionar esas dos fechas y nosotros nos negamos a ir.


  —Lógico, y más teniendo en cuenta lo rara que es esa pareja.


  —Pues por eso estaba tan insoportable. Según él, sus hijos le faltaron el respeto y desde ese momento todo ha ido mal. Hace poco más de un mes, Óscar se negó a entrar con él en un negocio; hay que decir que todos sus negocios tienen algo turbio, por muy legales que sean, siempre tienen un trasfondo oscuro. Algo que no acaba de ser legal.


  —Me alegro de que tu hermano se aparte de esas cosas.


  —Y nosotros. El caso es que todo lo que ha pasado en su vida te ha afectado a ti en paralelo. Pagaba contigo todos sus fracasos personales. El primero, esa comida donde los tres salimos de su casa prometiendo no volver y mucho menos ir a la boda. Después, cuando Óscar renunció al negocio, recibiste esa llamada donde te decía que no iba a pagar nada más porque la comida había sido horrible. Y lo de este fin de semana lo he causado yo, junto con el socio con el que se ha aliado para el negocio nuevo. Y ahora no solo lo he enfadado, sino que sabe quién eres, te he puesto en su punto de mira.


  —Por el amor de Dios, Pablo. Hablas de tu padre como si fuera Vito Corleone.


  —Es peor, porque por lo menos a don Vito le podías pedir un favor el día de la boda de su hija. —⁠Lo miré seria y él se encogió de hombros⁠—. Perdona, por un momento Víctor se ha apoderado de mí.


  —Estás dolido. Seguro que ahora, cuando los ánimos se calmen, las cosas mejoran.


  —No lo conoces. Créeme, sus tentáculos son largos y negros. No sé qué está planeando, pero estoy seguro de que nada bueno, porque la conversación ha ido de mal en peor. Hemos acabado gritando y mis últimas palabras han sido que no quiero volver a verlo en mi vida.


  Lo abracé; por mucho que estuvieras enfadado, decirle eso a un padre era muy duro.


  —Lo siento mucho. Seguro que si dejamos pasar un poco el tiempo…


  —Soy una decepción para él.


  —¿Cómo dices?


  —Sí, no es nada nuevo, ya me lo había dicho, aunque pidió disculpas sabía que no eran reales. Lo defraudé porque no acabé Empresariales y no me dedico a amasar dinero, para él ser bombero es un fracaso.


  —¡Salvas vidas!


  —Eso no da dinero, no es una carrera, no te da contactos. Eso es lo que ha gritado en mitad de la discusión. Eso y otras cosas que ahora mismo no puedo repetir porque no me entra en la cabeza que pueda ser tan despreciable. Además, no contento con eso, me ha amenazado.


  —¿Te ha amenazado? ¿Con qué?


  —Ese es el problema y donde te he fallado. Está obsesionado con el tema y solo quiere salirse con la suya sin importarle cómo ni lo que piensen los demás. Y yo puedo soportarlo, pero ahora temo que pueda cargar contra tu negocio hasta que lo hunda del todo, y eso no lo puedo permitir.


  —Y lo que no voy a permitir yo es que tu padre te atemorice de ese modo. No va a hundir mi negocio, porque yo sé vivir con mis posibilidades. No necesito esos clientes ricos a los que él puede amenazar. Me moveré con los míos de siempre. Trabajaré más, pero eso nunca fue un problema. No sé cuáles serían esas condiciones, pero me da igual, por nada del mundo quiero que cedas a esas amenazas.


  —Quiere que vayamos a la boda. Los tres.


  —¡¿Qué?! Ni loca. Jamás. Si tengo que cerrar, cerraré, pero no puedo seguir sabiendo que lo hago porque tú has hecho algo así.


  —Es solo una boda.


  —Y todo lo que eso significa. No, de eso nada. Tengo unos principios y ninguno pasa por la amenaza de un hombre que no sabe apreciar a sus hijos y cree que puede amenazarlos para que hagan lo que él quiera.


  Iba a protestar, pero el ruido de las campanitas volvió a llamar nuestra atención. Óscar y Víctor entraron en la recepción como dos ángeles de la guarda trajeados. Para ser justos, el pequeño parecía más un demonio de alto nivel dispuesto a ofrecerte un pacto por tu alma, sobre todo cuando hizo su media sonrisa y se apoyó en la mesa alta que tenía al lado, con los brazos cruzados.


  —Te dije que estaría aquí.


  Óscar se sentó junto a Pablo y yo me levanté para dejarles más espacio, colocándome junto a Víctor.


  Cuando su hermano mayor lo abrazó y él se apoyó en su pecho, pareció volverse un niño. Como si buscara un apoyo seguro después de una trastada, solo que esta vez la trastada lo superaba por completo.


  —¿Qué hacéis aquí? —murmuró.


  —Hemos recibido una llamada y venimos a impedir que sigas fustigándote. Porque es eso lo que estás haciendo, ¿verdad? —⁠preguntó Víctor mirándome y yo afirmé con la cabeza⁠—. Lo sabía, es que tiene alma de mártir, con el tiempo te acostumbras y le coges cariño.


  —Víctor. —Óscar alargó la «o» a modo de advertencia.


  Él puso los ojos en blanco y pasó su brazo por mis hombros, atrayéndome a su costado.


  —Bueno, mientras San Pablo se calma un poco voy a hablar contigo. ¿Tienes por aquí tu agenda?


  —¿Mi agenda?


  —Sí, para saber tus días libres y organizar los eventos.


  Fue Pablo el que habló con la voz cargada de rencor.


  —Ahora mismo, gracias a vuestro padre, todos los fines de semana del mes están disponibles; y si te esperas un poco más, todo el año. Es lo que tiene enfrentarse a Alfonso Duarte.


  —Él será un Duarte, pero se está enfrentando a tres Duarte Calabuig y no tiene ni idea de lo duros que podemos ser. —⁠Víctor sacó su móvil y me mostró una lista de nombres⁠—. Estos son mis amigos y a partir de ahora todos sus eventos, si te lo curras, podrán ser tuyos. A estos la influencia de ese señor les importa tres cojones. Mira, este se casa, este se divorcia y este va a tener un hijo. Además, en la fiesta de inauguración del Olimpo estaría bien tener un pequeño cóctel. Algo elegante y que vaya acorde con el local. Ya me aconsejas qué puedo poner para triunfar, seguro que se te ocurre algo.


  —¿Lo estás diciendo en serio?


  —Claro, y si lo haces bien, tengo un par de amigos que lo celebran todo como si fuera el último día, te pueden llamar para el nacimiento de su próximo perro.


  —Víctor, esto es un montón de trabajo y de esos eventos pueden salir muchos otros. —⁠Lo abracé y él me respondió balanceándome de un lado a otro.


  —Yo solo te he pasado los teléfonos, vas a ser tú la que consiga ese cliente. Voy a hablarle bien de ti a todos mis contactos, vamos a luchar con todas nuestras armas contra esos tentáculos que solo quieren fastidiar.


  —Ahora no puedo seguir enfadada contigo por llamarme Ricitos de oro.


  Víctor me miró sorprendido y luego giró un poco para ver a su hermano.


  —Eres un traidor, esas cosas no se cuentan. —⁠Recuperándose de la sorpresa, se acercó de nuevo a mí abrazándome y diciendo⁠—: ¿Ya te ha enseñado mi regalo?


  Fui yo la que me sorprendí, pero como había dicho Pablo unos días antes, éramos adultos y no teníamos nada que ocultar. Los ojos oscuros de Víctor buscaban en los míos el escándalo y lo que encontraron fue diversión.


  —También te daré las gracias por eso más adelante.


  Su carcajada llenó la recepción. Me pegó a su costado dándome un beso en la mejilla.


  —Cuenta conmigo para todo. Tengo que ayudar a mi única cuñada.


  —¡Ey! ¿Cómo que única? —preguntó Óscar.


  —Tú y Martina no sois nada —⁠dijeron los dos hermanos a la vez.


  Pablo sonrió mirando a Víctor y se levantó para darle la mano y abrazarlo.


  —Gracias, canijo.


  —De verdad te has agobiado por lo que haya podido decir nuestro padre. Lo tuyo tiene delito.


  —¿Cómo sabíais que estaba aquí?


  Fue Óscar el que se explicó.


  —Eso no lo sabíamos. Me ha llamado Herminia cuando salía hacia la oficina. Estaba muy enfadada, tanto que se ha despedido.


  —¿Cómo? —preguntamos Pablo y yo sin entender.


  —Dice que después de escuchar todo lo que te ha dicho Alfonso no puede tenerle ningún respeto a ese hombre y que ya no puede más. Ha hecho las maletas y de momento se va a un hotel. He insistido para que venga a casa, pero dice que no. Que se queda en un hotel más tranquila, mientras termina de organizar sus cosas, y después se va con su hermana a Galicia. Dice que ya es mayor y quiere pasar tiempo con su familia. Me ha asegurado que el día quince estará aquí con nosotros para acompañarnos al cementerio. Y que antes de irse hará uno de sus guisos.


  —Tendremos que hacer una excursión a Galicia cada dos meses —⁠dijo Víctor⁠—. No creo que pueda estar más tiempo sin abrazarla.


  —Nosotros tampoco —aseguró Óscar⁠—. ¿Qué ha pasado? Herminia solo nos ha contado que habéis discutido y que cuando ha podido reaccionar tú salías muy enfadado de la casa.


  —Ha pasado lo que llevaba años cocinándose a fuego lento. He ido a decirle que dejara en paz a Adriana y él se lo ha tomado como algo personal. Una cosa ha llevado a la otra, me ha amenazado con hundir su negocio si no conseguía que fuerais a la boda y le he asegurado que eso no iba a pasar. No sé si aún no sabe nada de esa fecha o es simple cabezonería suya. El caso es que le he asegurado que no nos vería el pelo a ninguno y se ha vuelto a poner como una furia. Hemos sobrepasado el nivel: «Eres una decepción como hijo».


  Óscar presionó los puños y la mandíbula a la vez que Víctor lo abrazaba.


  —Ahora sí que somos hermanos de verdad. Las ovejitas negras de la familia.


  —Ninguno sois eso —dijo el mayor con los dientes apretados y levantando la mano para que Víctor no replicara⁠—. Ni siquiera como broma voy a permitir que penséis algo así. Porque mamá estaría muy orgullosa de que tú fueras bombero y de que tú tuvieras dos negocios de éxito. Y no solo por el dinero que aportan, sino porque además lo estás haciendo siendo una persona íntegra. Veo cómo tratas a tus trabajadores y cómo cuidas los detalles para que nada malo pase dentro de tus dominios. Sois dos adultos maravillosos y si él no lo ve no es mi problema. Víctor, has tardado medio segundo en empezar a llamar amigos para contrarrestar ese mal; y Pablo, estás para todo lo que tus hermanos hemos necesitado. Si no fuera por ti, los años que pasamos alejados de Víctor podrían haber supuesto una separación real. Eres el nexo entre nosotros, el pegamento que necesitamos para no terminar cada uno por su lado y sin contacto. No voy a permitir que ese ser manche ni por un segundo la maravillosa persona en la que te has convertido.


  Los tres hermanos se dieron un fuerte abrazo. Pablo alargó la mano y tiró de mi brazo para que me uniera.


  —Ahora estás a tiempo, este es el desastre de familia en el que puedes acabar metida.


  —Ya es tarde para decir que no.


  Pablo se soltó de sus hermanos para abrazarme con fuerza y darme un beso en los labios.


  —Me alegro de que digas eso.


  —No podía ser de otro modo.


  Escuchamos una palmada y miramos a Víctor.


  —Pues nuestro trabajo aquí ha terminado. Esta noche hay cena en casa de Óscar por exigencia de Herminia, así que os veo allí. Adriana, te paso la lista por mensaje.


  —Sí, yo también me voy. Ahora ya sabes que esta familia tiene lo mejor y lo peor. —⁠Me guiñó un ojo y le dio un fuerte abrazo a su hermano⁠—. Nos vemos luego.


  Antes de salir se giró y dijo mirándome:


  —La invitación también te incluye a ti. Decididlo vosotros, pero será estupendo contar contigo en la cena.


  Pablo alzó una ceja y con tono incrédulo preguntó:


  —¿También va Martina?


  —Sí, Herminia quiere conocerla antes de irse y, salvo inconveniente de fuerza mayor, vendrá.


  —Inconveniente de fuerza mayor —⁠dijo Víctor muerto de risa⁠—. Hermanito, eres todo un romántico. Menos mal que seguís sin ser nada, si llegáis a ser pareja en dos meses te veo en el altar.


  Un ruido extraño salió de la garganta de Óscar y sus hermanos lo miraron con cara de susto.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Pablo.


  —Nada, nada, no os preocupéis, de momento solo pasamos los fines de semana en casa del otro de manera alterna.


  —«De manera alterna». —Volvió a burlarse Víctor con voz seria⁠—. De verdad, hermanito, ni que fueras abogado.


  —¿Se puede saber qué problema tienes ahora?


  —Nada, nada, yo me voy, que si no llegaré tarde.


  Los dos hermanos se fueron dejándonos solos. Abracé de nuevo a Pablo.


  —¿Estás más tranquilo?


  —Sí, siento la escena que he montado.


  —No tienes nada que sentir, te has desbordado, es algo normal. Me ha gustado que en ese momento vinieras a mí. Solo quiero que sepas que, pase lo que pase con tu padre y sus planes, bajo ninguna circunstancia sería culpa tuya. Son las decisiones que él toma las que causan el daño.


  —Eres maravillosa. Con respecto a lo de esta noche, si no quieres venir lo entenderé.


  —Pablo, ¿tú quieres que vaya?


  —Sí, me gustaría que conocieras a Herminia, pero comprendo que es muy pronto.


  Me aupé de puntillas y le di un beso.


  —Salvo impedimento de fuerza mayor allí estaré. Y ahora voy a mandarle un mensaje a Nela para decirle que tu hermano nos ha salvado el negocio.


  —Seguro que vosotras también lo hubierais conseguido.


  —Sí, pero es de agradecer ese detalle y el interés.


  Me dio un beso dulce.


  —Es lo mínimo que mereces.


  Salió y yo corrí hasta el teléfono. Cuando lo supiera Nela iba a volverse loca.


  Capítulo 13


  
    Pablo


    La cena

  


  Recogí a Adriana en el portal de su casa. Estaba apoyado en un coche mirando tranquilamente el móvil cuando una vocecita dijo mi nombre. Al levantar la mirada vi a Jolie asomada a la ventana, estaba a punto de decirle que aquello era muy peligroso cuando entendí lo que había dicho: «Ese es Pablo. Hola, Pablo». Un hombre se vislumbraba detrás. Al ver que yo levantaba la cabeza se dejó ver. Debía ser Philippe. Nos miramos fijamente por un momento, hasta que la voz de la pequeña volvió a llamarme y yo saludé. La luz del portal se encendió y vi a Adriana. Iba guapísima con un vestido veraniego blanco con flores amarillas muy parecido al de nuestra primera cita. Llevaba unos zapatos con un poco de tacón del mismo color que las flores, parecía brillar con su propia luz. Iba a avisarle de que su ex y su hija nos veían desde la ventana, pero no me dio tiempo, instantes después de que se abriera la puerta estaba dándome un beso y acto seguido la vocecita de su hija gritaba:


  —¡Sois novios!


  El beso se frenó de golpe. Adriana me observó y empezó a girarse poco a poco. Como quien tiene una fiera salvaje detrás y sabe que no le conviene hacer movimientos bruscos. Ella y Philippe se miraron y segundos después él estalló en carcajadas. Se movió para decirle algo a la niña, que volvió a gritar más emocionada.


  —¡Bien, esta semana vamos al parque de bomberos!


  Nos hizo adiós con la mano; nosotros respondimos a su gesto y, abrazando a su hija, Philippe entró en la casa.


  —Menuda pillada —murmuró Adriana.


  —Te iba a avisar, pero no me ha dado tiempo.


  El sonido de un mensaje se adelantó a su respuesta. Lo miró y me lo mostró.


  
    Philippe:


    Perdona, no pensé que saldrías con tantas ganas.


    No le des vueltas, está todo bien.


    Disfruta de la noche.

  


  
    Adriana:


    Gracias. Buenas noches.

  


  Le llegó un audio y, mirándome de reojo, le dio al play para que los dos lo escucháramos.


  —Mamá, pásalo bien con tu novio. Te quiero.


  —Y yo, mi amor. Nos vemos mañana.


  Pasé mi brazo por sus hombros y la atraje a mi costado. Óscar no vivía lejos, así que iríamos dando un paseo.


  —Sí que es simpático tu ex.


  —Más que simpático, comprensivo. Se da cuenta de que ha sido un cúmulo de casualidades sin ninguna maldad. No descarto que Jolie quiera que su padre también venga a la excursión.


  —Me parece bien, pero a él no pienso esperarlo a los pies de la barra para darle un beso.


  Rio y se acercó para besarme. Llegamos los últimos a casa de Óscar a falta de Herminia.


  —Está de camino, no ha querido que vaya a por ella —⁠informó Víctor.


  —No tardará, siempre es muy puntual. Bueno, os presento, que vosotras no os conocéis: Martina, Adriana —⁠dijo Óscar y ellas se dieron la mano.


  —¿Queréis una copa de vino? —⁠preguntó la no novia de mi hermano.


  —Yo sí. —Me adelanté.


  —Yo también. Óscar, he traído un postre, ¿lo puedes guardar en la nevera?


  —Claro, pero no era necesario que trajeras nada.


  —¿Qué es? —pregunté, y ella me miró con media sonrisa.


  —Tiramisú.


  Mis hermanos rieron.


  —Ya es tuyo para siempre. Es adicto a ese dulce —⁠dijo Víctor.


  Riendo, nos acercamos a por las copas y brindamos.


  —Por una buena cena —propuso Óscar y todos estuvimos de acuerdo.


  Adriana cogió la botella de vino y la miró con curiosidad. Un caballo hecho de figuras geométricas nos miraba de frente.


  —El canalla de los Alborada —⁠dijo en voz alta.


  —Sí, es de la bodega de un amigo de Dante, mi compañero de la universidad.


  —¿Seguís en contacto? —pregunté.


  —Sí, y si todo va bien, este verano nos iremos unos días a Málaga con ellos. La bodega está en un cortijo y tienen otro anexo donde podemos quedarnos.


  —Mi Reina Mora, me parece un nombre maravilloso para un cortijo —⁠intervino Martina mucho más relajada que en su visita al hospital.


  —Ya lo verás por dentro, lo ha diseñado Gala, su chica, te va a enamorar.


  —Estaba claro que esos dos iban a terminar juntos —⁠comentó Víctor haciendo que todos lo miráramos⁠—. Tanto ir y venir. Me gusta el nombre del vino. Si nos hicieran uno pondrían mi foto.


  Remató la frase cogiendo un trozo de jamón, alzándolo y dejándolo caer en la boca.


  La cena adquirió un ambiente más familiar con la llegada de Herminia, la cual por supuesto traía unos tuppers con guiso para cada uno.


  Cenamos entre risas y anécdotas del pasado. Estábamos los tres en la cocina preparando el postre cuando entró ella.


  —Qué orgullosa estoy de mis niños. Lo que os voy a echar de menos.


  Tragué el nudo de lágrimas y la abracé.


  —No empieces que hoy no quiero llorar.


  Sonrió y me abrazó con fuerza.


  —Ay, mi pequeño Pablo, qué dulce y sensible eres. —⁠Miró a Óscar, que se acercó a abrazarla también⁠—. Siempre fuiste el sensato, cariño.


  —¿Y yo? —Víctor se acercaba a por su abrazo con media sonrisa⁠—. El guapo, ¿verdad?


  —¿Tú? Un provocador incansable, eso es lo que eres. ¿Por qué no ha venido Lina? Esa chica y tú hacéis una pareja maravillosa.


  —Lina y yo no somos pareja. Nos volveríamos locos el uno al otro. Además, es muy lista como para enamorarse de un tipo como yo.


  Herminia se acercó a pellizcarle las mejillas.


  —Mi niño, cuando dejes de esforzarte tanto por no sentir y te enamores de verdad, esa mujer será la más afortunada del mundo.


  Víctor rio y la abrazó con fuerza.


  —Yo no me enamoro. Te quiero a ti más que a ninguna.


  Herminia se dejó zarandear una vez más. Después de los postres se negó a que la acompañáramos al hotel.


  —Yo no he bebido —dijo Víctor—. Puedo llevarte, no vas a coger un taxi estando todos aquí.


  —Tú vas a obedecerme por una vez en tu vida. Ahora cojo un taxi al Meliá y punto.


  —¿Al Meliá? Esta mañana me dijiste que te quedabas en el Plaza. —⁠Óscar la miró sin entender qué estaba pasando.


  Herminia bajó el rostro un poco nerviosa, tenía el mismo gesto que Víctor cuando con once años lo pillamos en la cocina comiéndose mi tarta de cumpleaños él solo. Fue él quien le dijo:


  —No estás en ningún hotel, te quedas en casa de alguien, ¿verdad?


  —Ay —murmuró—, no me hagas hablar que a ti no te puedo mentir.


  Los tres nos miramos y fuimos inmediatamente a abrazarla.


  —¿Te trata bien? —preguntó Óscar.


  —¿Es cariñoso? —pregunté yo.


  —¿Te quiere tanto como yo? —⁠preguntó Víctor, y eso la hizo reír a carcajadas.


  —Sí, me trata muy bien y es muy cariñoso. Se vendrá conmigo a Galicia y en octubre os lo presentaré. Ahora es todo muy precipitado. Me quiere de otro modo, mi niño, porque más que tú va a ser muy difícil que alguien me quiera.


  Un nuevo zarandeo esta vez entre los tres la hizo volver a reír. Se marchó con la promesa de que nos informaría de su marcha y cerramos la puerta con una sensación extraña de soledad dentro de nosotros.


  


  Poco después se fue Víctor alegando que al día siguiente tenía que madrugar. No acabamos de creerle, en otro momento habría asegurado que se iba con una de sus amiguitas. Esta vez sabía que no, que necesitaba estar solo para aceptar que otra etapa de nuestra vida se terminaba.


  —¿Estás bien? —pregunté aprovechando el abrazo de despedida.


  —Sí. Extraño y algo triste, pero bien. Se va a Galicia, no para siempre.


  —Eso es.


  Sonrió con tristeza y se marchó.


  Adriana y yo no tardamos tampoco en irnos. Volvíamos a casa paseando tranquilamente cogidos de la mano.


  —Gracias por venir esta noche. Ha sido perfecta, y que estuvieras allí la ha hecho aún más especial.


  —Lo he pasado muy bien. Herminia es una mujer maravillosa, os quiere como si fuerais sus hijos.


  —Y nosotros a ella como una mezcla entre madre y abuela. No vamos a dejar que eso se pierda. Ya verás cómo mañana Víctor sabe quién es el hombre anónimo.


  —Hubiese apostado por Óscar.


  —No, él es el que pondrá la escolta, pero la investigación es del otro.


  Reímos y llegamos al portal. Inconscientemente mis ojos se fueron a la ventana por la que se había asomado la niña, ahora a oscuras. Sentí los dedos de Adriana jugando en mi pecho.


  —¿Quieres subir? —susurró.


  —¿Estás segura?


  —Del todo.


  Rodeé sus caderas con mis brazos y la elevé hasta mis labios. Los besé con ganas notando el sabor del tiramisú que aún restaba en ellos. Este nos llevó a otro más intenso.


  Entramos en su casa comiéndonos a besos y mientras Adriana me desnudaba guiándome hasta su habitación. Caímos en su cama abrazados y ella empezó a desabrocharme el pantalón, nerviosa. La cogí de las manos frenándola. Tenía ganas de hacerlo con calma.


  —Despacio —murmuré.


  Se inclinó sobre mí y sus movimientos se fueron haciendo más pausados, pero entonces volvieron las prisas. Haciendo uso de mi fuerza, pero controlando no dañarla, la levanté, provocándole un grito, y cambié las posiciones.


  —Hoy mando yo.


  Iba a protestar, así que la callé besándola en los labios y seguí despacio hasta su oído.


  —Voy a disfrutarte con calma.


  No hubo impedimentos, esas palabras sí que surtieron efecto. La desnudé con toda la calma que mis ganas me permitieron. Adriana empezó a acariciar mi espalda con las uñas, sin presión, y yo ronroneé. Besé con dulzura las clavículas bajando hasta sus pechos, rozando sus pezones, irguiéndolos ante mí, lamiéndolos con la punta de la lengua para encontrar su gemido.


  Bajé buscando el interior de sus piernas, la besé despacio sintiendo su excitación y cómo ella enredaba sus dedos entre mis cabellos. Jugando con mi lengua y ayudándome con los dedos, no tardé en sentir que estaba cerca del orgasmo, así que pasé mi mano izquierda por detrás de su espalda, elevando las caderas, y con la derecha pellizqué uno de los pezones. El gemido de Adriana fue profundo y alto, la sentí temblar y subí a abrazarla. Besando sus labios, me situé entre sus piernas. Sintió mi excitación y sonrió.


  —Pablo…


  —Mmmm.


  —Quiero hacerlo de pie.


  La miré sorprendido y ella hizo una risita nerviosa.


  —No pongas esa cara. Me gusta sentir tus brazos haciendo fuerza cuando me sujetas.


  Me coloqué el preservativo, después de escuchar su placer mi paciencia se había evaporado. La abracé levantándonos. Se aferró a mí como un koala, ojalá siempre fuera tan sencillo hacerla feliz. La llevé a una de las paredes.


  —Mejor en esa. —Aquello sí que me dejó descolocado. Miré detrás de mí y vi que había un espejo, recordé lo ocurrido en las duchas del gimnasio y me reí.


  Murmurando en su oído, dije:


  —Así que te gusta verte.


  —No, me gusta verte a ti. Tu espalda, tu culo y también tus ojos, me gusta mirarte en esos momentos y de este modo te tengo por completo.


  Esas palabras consiguieron excitarme más que cualquier otra cosa. Besándola con pasión, entré en ella haciéndonos uno. Adriana se aferró a mis brazos gimiendo, pasé mi lengua por las clavículas, bajando hasta sus pezones, y escuché cómo su respiración empezaba a acelerarse. Mordí sin fuerza el derecho, ella elevó el rostro al techo para gruñir de placer.


  —Sigue —dijo entre jadeos.


  Lo hice, aferrando con fuerza sus muslos, juntándome aún más a ella, pegándola con fuerza a la pared.


  —Lo siento —dije al darme cuenta del golpe que acababa de darle.


  Con la mano hizo que levantara mi rostro, juntó su frente a la mía, su mirada estaba cargada de pasión.


  —No me hiciste daño. —Pegó los labios a mi oído y gruñó⁠—: Más.


  En ese momento no pude parar, sin importar nada más volvía a acelerar el ritmo mientras sentía las uñas de Adriana en mi espalda y veía cómo se movía para ver mi reflejo en el espejo. Los dos llegamos a la vez a un intenso orgasmo que nos hizo gritar más de lo esperado, quedando sudorosos y jadeantes.


  La dejé en el suelo con mimo. Entrelazando de nuevo sus dedos con los míos me llevó hasta su cama. Esa noche la cubrí de besos, caricias y palabras dulces hasta que nos descubrió desnudos el amanecer y caímos dormidos el uno en los brazos del otro.


  Nota de autora


  Escribir a Pablo ha sido una de las cosas más bonitas que me han pasado durante los últimos meses de 2022. He tenido la suerte de poder jugar con él y con Adriana, con la atracción que ambos sentían por el otro, sin el drama que supuso su hermano mayor.


  Tener un personaje masculino que acepta sus sentimientos sin miedo, sin que signifique un problema, es maravilloso. Poder avanzar en la historia porque el drama nada tiene que ver con la pareja, sino con situaciones externas, ha supuesto que su escritura fuera más rápida y divertida.


  A pesar de eso, no os voy a mentir, en ocasiones ha despertado un fuerte impostor, no por él o por la historia, sino por su catalogación. Es la segunda novela que publico bajo la etiqueta de erótica y que fuera tan dulce me despertaba dudas. Sin embargo, después de varias reflexiones, creo que está bien donde está. La etiqueta no indica que no pueda ser un oso amoroso, dulce, atento y leal. No necesita un miedo al compromiso o ser inaccesible para ser un protagonista fogoso y sensual. Pablo es un empotrador a su manera y ojalá hubiera más hombres así, que saben lo que quieren dentro y fuera de la cama. Que te apoyan en todo, ya sea en la puerta del despacho de su hermano, en las duchas del gimnasio o en cumplir tus sueños —⁠perdón, tenía que hacer la gracia⁠—, y después se acurrucan entre las sábanas y se dejan mimar y no por eso son menos eróticos que Óscar o Víctor, el cual ya puedo adelantar que ha despertado algo de impostor, pero no en este aspecto ja, ja, ja.


  Pablo me ha enseñado que puedes ser ardiente y también atento. Que puedes desear tanto a una persona que te ves en la «obligación» de poseerla en ese momento y lugar, y, a la vez, tu amor por ella es tan grande que después necesitas seguir besándola sin fin. Que los «aquí te pillo aquí te mato», cuando se hacen con un sentimiento de por medio, son mucho mejores.


  Crear su historia ha sido una experiencia de lo más enriquecedora.


  Espero que vosotros, lectores que apoyáis mi trabajo, lo veáis del mismo modo.


  Agradecimientos


  Gracias a Ibon Abad, @EscritoTatuado en Twitter, por ayudarme con todas las preguntas sobre bomberos que le hice. Fue genial aprender más sobre su labor y conocer a una persona tan amable. Un compañero que pone pasión en todo lo que hace.


  Gracias también a Juan Vicente Calvillo, del Consorcio Provincial de Bomberos de Valencia, por resolver las dudas relacionadas con el cuerpo de bomberos de la ciudad donde reside Pablo. Fueron muy amables ayudando a esta loca a seguir soñando con su ardiente bombero.


  Gracias a todas las personas que día a día me apoyan en las redes sociales, haciendo que mis personajes tomen vida, pues son ellas las que con sus comentarios y fotos hacen que la magia sea posible.


  Gracias a mis incondicionales betas, Zahara, Yaiza y Rosalía, por seguir leyéndome con tanto cariño a pesar de las locas fechas que marco. M.a Carmen, la vida se te ha hecho bola, pero espero tus gritos.
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    ÁNGELES VALERO (Valencia, España, 1982). Es una apasionada de los libros y la escritura.


    Le encanta viajar a lugares poco conocidos de su tierra y descubrir costumbres, gastronomía, historias o leyendas de la zona para poder plasmarlas en sus novelas. Siempre encuentra una calle misteriosa, un recoveco apartado donde dejar que sus personajes vivan sus historias de amor.

  


  Notas


  
    [1] Santo Patrón, qué bien criados están. <<

  


  
    [2] Expresión valenciana que significa que hay dos personas para hacer algo y ese algo se queda sin hacer. Traducción literal: dos para el saco y el saco en el suelo. <<

  


  
    [3] Ya era hora, hijo. <<

  


  
    [4] ¡Madre de Dios! <<

  


  
    [5] Buenas noches, mi pequeña. Dulces sueños. <<

  


  
    [6] Buenas noches, papá. Te amo. <<
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